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La Geografía desde siempre ha tenido la pretensión de constituirse 
como una descripción de la Tierra, de sus habitantes de las relacio-
nes de estos entre si y de las obras resultantes. Esta declaración la 

hace el profesor Milton Santos en su obra La naturaleza del espacio. Técnica 
y tiempo. Razón y emoción, publicada en 1996, en la ciudad de São Paulo, 
Brasil, por la editorial Hucitec; en el 2000 se edita en español, en Barcelona, 
España, por la editorial Ariel. Revisando con atención esta afirmación es 
fácil percatarse que la Geografía, al referirse etimológicamente a la Tierra 
y a su descripción, se ocupa tanto de elementos propios de la naturaleza 
como de aquellos de los hombres; pero también es de su expreso interés el 
de las relaciones sociales y de sus obras, lo cual, de manera insoslayable, 
tiene manifestaciones que incluyen a ambos mundos: el natural y el social. 

Para cualquier sociedad, independientemente del lugar en el que desa-
rrolle sus actividades, de cómo se haya organizado social y políticamente, 
no puede dejar de mirar siempre hacia el territorio que la cobija. No es igual 
pensar a una sociedad que se haya apropiado de una porción de la superficie 
terrestre caracterizada por unas condiciones naturales en las que prime el 
desierto o la selva, u otras en las que estas condiciones sean mucho más 
‘favorables’ para que el hombre se instale y desarrolle sus actividades. La 
valoración que el hombre social hace de ese pedazo de la superficie terrestre 
del que históricamente toma posesión [nos referimos al territorio] define 
en buena medida su accionar en el mundo de las relaciones sociales en el 
más amplio sentido de la expresión. 

Con esto solo se quiere resaltar que el mundo natural presenta condi-
ciones que responden a sus leyes y no a la de los hombres, pero estos, a 
través de su innata curiosidad por conocer como funciona el primero ha 
logrado, a través del tiempo, develar progresivamente como este es. Son 
numerosos los casos en los que más de un descubrimiento no se traduce 
de manera inmediata en beneficios para los seres humanos, pues esto va 
a depender en más de una oportunidad, que la sociedad valorice [o no] su 
amplia difusión: p. ej. desde cuando se sabía de la existencia del petróleo, 
pero su uso estuvo restringido a cosas menores como calafatear embarca-
ciones, iluminar, incluso se empleó en el arte de la guerra; pero como fuente 
energética que sustituye al carbón, como motor de la economía mundial, 
solo se dispara a inicios del siglo XX, muy asociada al motor de combustión 
interna, el cual se utilizó para mover un automóvil por primera vez en 1866, 
aun cuando no fue sino hasta 1885 cuando el ingeniero alemán Karl Benz 
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inventó el primer automóvil que funcionaba con un subproducto barato 
del queroseno: la gasolina.

El conocimiento sistemático del mundo natural ha acompañado al ser 
humano a través de su historia, pues es lo que le ha permitido, para bien o 
para mal, llegar hasta nuestros días. Sin duda, la relación que existe entre el 
hombre social y la naturaleza es trascendente. Pero ya es tiempo que no se 
continúe viendo a la naturaleza como algo externo a nosotros, ya es tiempo 
que se internalice que todas nuestras acciones tienen un impacto en ella, a 
veces difícil de revertir. Pero aún no se tiene plena consciencia que nuestras 
acciones tienen repercusiones para todos, pues la ‘explotación racional’ [o 
no] de la naturaleza no nos exime de sus consecuencias.

Pensar en las sociedades humanas, en su devenir histórico, en su desa-
rrollo, sin incorporar en ese pensamiento al territorio, es no tener noción 
de la importancia vital que le cabe a la dupla Geografía / Sociedad. Desde 
los tiempos primigenios fue de interés fundamental conocer el territorio 
apropiado; este conocimiento se plasmó de distintas maneras, una de ellas 
fue el mapa que facilitó representar esa interacción permanente entre el 
hombre social y su territorio. 

Se sabe que los mapas precedieron a la escritura. Era imperativo para 
las primeras civilizaciones, aún hoy lo es, saber adónde ir y cómo regresar 
(dirección y distancia). En este sentido, parece oportuno traer a colación 
una ‘conversación’ entre un viajero y un jefe Tuareg, al que el primero le 
preguntó el camino para Tombuctú (ciudad ubicada a pocos kilómetros 
del río Níger, en Mali). El jefe no dijo nada; solo tomo un poco de arena 
y la esparció por el suelo para representar la llanura arenosa del Sahara 
y comenzó a dibujar: coloco montoncitos alargados (dunas), luego siguió 
con piedras planas (‘mesetas’ rocosas) y ante los ojos del viajero comenzó a 
aparecer un modelo a escala del lugar, no solo en direcciones y distancias, 
sino también de la naturaleza del terreno. El legado que nos dejaron las 
distintas sociedades primitivas da cuenta de lo señalado; allí están, p. ej., las 
cartas de los antiguos habitantes de las islas Marshall (Micronesia, océano 
Pacifico), los mapas de los esquimales, de los habitantes de Norteamérica, 
de los aztecas, los babilónicos, los chinos, los griegos, los romanos solo por 
mencionar algunos. La necesidad de representar dónde estamos y hacia 
dónde vamos siempre fue un imperativo en la historia del hombre. 

Desde siempre, el hombre se ha acompañado de ‘su’ geografía para 
trascender. Por tanto, planificar sin el territorio es crónica de una muerte 
anunciada. Unas más, otras menos, pero no hay ninguna sociedad hoy día 
que no tenga incorporado de manera estratégica, la formación de profesio-
nales con las herramientas necesarias, científicamente hablando, que les 
otorguen las competencias para proponer el manejo del territorio teniendo 
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en mente el beneficio colectivo. Esto quiere decir que de poco sirve plantearse 
objetivos y metas loables si se deja de lado la formación de aquel profesional 
cuyo eje articulador es precisamente la dupla Geografía / Sociedad. Una 
sociedad que no se ‘preocupa’ por la formación de geógrafos, ni de la de 
otros profesionales de ciencias sociales tan importantes para entender al 
territorio como son la historia, la sociología, la política, la economía, solo 
por referirnos a las más significativas que ayudan a la comprensión de la 
dupla Geografía / Sociedad, se coloca de espaldas a la historia de cómo el 
territorio es lo que es; es pensar que se puede planificar el territorio sin el 
territorio; ocuparse solo de la formación de profesionales que se dedican a 
estudiar los componentes del mundo natural o de otros ámbitos del mundo 
real, dejando de lado a buena parte de aquellas disciplinas formadoras de los 
profesionales del mundo de los hombres, en particular de los que su oficio es 
el de conocer el territorio y su constitución, es a todas luces un craso error. 

No hay que olvidar, como bien afirman Boada y Delgado de Bravo, que la 
geografía y las otras ciencias sociales y humanistas deben ser vistas como 
una forma de ver el mundo y vivir en el mundo, de interpretarlo y preser-
varlo. Nada de lo que ocurre en el mundo real está fuera de un lugar, un 
territorio, que cuenta con historia, identidad y procesos culturales propios, 
bajo condiciones sociopolíticas particulares que contextualizan la realidad 
que se esté considerando.

NOTA: para el párrafo referido al encuentro entre un jefe Tuareg y un viajero 
que pretendía llegar a Tombuctú, y lo señalado en el párrafo subsiguiente, 
nos apoyamos en el texto Cartografía General, de Erwin Raisz, publicado 
en 1965, por Ediciones Omega, Barcelona, España. Para las reflexiones 
en relación a resaltar la importancia de la Geografía y la de otras ciencias 
sociales, fue de mucha utilidad el pronunciamiento público que realizaran 
las colegas Ceres Boada y María Teresa Delgado de Bravo ante la propuesta 
de redimensionar el sistema de ingreso universitario (2021), por parte del 
Ministerio del Poder Popular para la Educación Universitaria, Ciencia y 
Tecnología, y en la que se obvian a las ciencias sociales y humanísticas, 
incluyendo a la Geografía.
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The aim of this article is a methodological approach to the study of environmental 
conflicts. From critical geography and political ecology, they are studied by analyzing 
the interrelation between actors with different interests and degrees of power, as well 
as divergent conceptions about the value of nature. Based on the proposed methodo-
logy, the conflict about forest monoculture in the province of Misiones is analyzed. 
It is based on the analysis of official documents of organizations such as MINAGRI, 
Sub-Secretary of Industrial Forestry Development; current national regulations; 
documents of socioterritorial movements, among other sources. The results of the 
article are a contribution to the study of the relationship between transnationaliza-
tion process, global dynamics and the intensification of environmental conflicts in 
current Argentina.
KEY WORDS: environmental conflicts; development; forest monoculture.

El presente trabajo de investigación es una aproximación metodológica al estudio 
de conflictos ambientales. Desde los aportes de la geografía crítica y la ecología 
política se estudian los mismos analizando la interrelación entre actores con distintos 
intereses y grados de poder, así como también con concepciones divergentes sobre 
el valor de la naturaleza. A partir de la metodología propuesta se aborda el conflicto 
en torno al monocultivo forestal en la provincia de Misiones, mediante el análisis de 
documentos oficiales de organismos como MINAGRI, Subsecretaría de Desarrollo 
Foresto-Industrial, la normativa nacional vigente, documentos de movimientos socio-
territoriales, entre otras fuentes. Los resultados del trabajo son un aporte al estudio 
de la relación entre los procesos de transnacionalización, las dinámicas globales y la 
intensificación de conflictos ambientales en la Argentina reciente. 
PALABRAS CLAVE: conflictos ambientales; desarrollo; monocultivo forestal.
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1. Introducción
El ser humano lega de generación a generación 
herramientas y conocimientos. Como señala 
Hans Jonas (1995), esta acumulación de medios 
ha aumentado la capacidad de intervención de 
los seres humanos sobre la naturaleza, por lo 
cual urge una ética acorde a las responsabilidades 
que ello implica.

Las características de esa acumulación están 
determinadas por las relaciones sociales de pro-
ducción y enraizadas en la hegemonía de modelos 
de desarrollo productivistas (Lipietz, 1997). Estos 
imprimen ritmos de producción y consumo que 
vulneran los ritmos de la naturaleza (Foladori, 
2001). Los resultados ambientales del desarrollo 
productivista se evidencian en la multiplicación 
de problemas y conflictos ambientales. Así, desde 
las últimas décadas del siglo XX, se hizo ineludible 
avanzar en una agenda ambiental internacional.

Rolando García (1994: 85), aportando al paradig-
ma de la complejidad, sostiene que los problemas 
en los cuales están involucrados el medio físico 
biológico, la producción, la tecnología, la organi-
zación social, la economía “se caracterizan por la 
confluencia de múltiples procesos cuyas interrelaciones 
constituyen una estructura de un sistema que funciona 
como una totalidad organizada a la cual llamamos 
sistema complejo”. Dicho abordaje supone también 
el reconocimiento de la existencia de procesos de 
diferentes niveles y distintas escalas de análisis.

Según el autor, las características determinantes 
de los sistemas complejos son la heterogeneidad, 
la interdefinibilidad y mutua dependencia de los 
elementos que los conforman esto implica en 
principio, que el sistema no es descomponible 
ni analizable por medio de estudios sectoriales. 
En este sentido, la conciencia ecológica creciente 
desde la década de los 60 abre una discusión en 
la cual, según Edgar Morin (1996), quedan claros 
los límites del paradigma científico imperante y 

la necesidad de abordar la complejidad lo cual 
contribuye a un pensamiento ‘ecologizado’.

Convergiendo con esta perspectiva, se entiende 
al espacio como “un conjunto indisoluble de sistemas 
de objetos y sistemas de acciones.” (Santos 2000: 
19). Reconociendo la historicidad de cualquier 
problema ambiental y de desarrollo, se retoma 
a Santos (2000: 42) cuando sostiene que “toda 
situación es una construcción real que admite una 
construcción lógica cuyo entendimiento pasa por la 
historia de su producción”.

El territorio regional y local se ha transfor-
mado en un eslabón esencial de la cadena de 
reproducción del valor en la actual fase de acu-
mulación capitalista. Como en el pasado, la región 
reactualiza su rol como proveedora de naturaleza 
para los principales centros de producción del 
mercado internacional para lo cual los actores 
hegemónicos impulsan la reconversión del medio 
técnico-científico-informacional (Santos, 1993), 
donde los criterios de optimización logística y 
de circulación cumplen una función prioritaria.

La ampliación de los espacios de extracción, 
producción y circulación de mercancías, como 
también y de manera esencial del dinero y la 
información (Santos, 2000), con la consecuente 
consolidación de un medio técnico-científico-infor-
macional altamente financiarizado y tecnologizado, 
permite una mayor fluidez de los territorios hacia 
el mercado global. Milton Santos advierte sobre las 
consecuencias de ese proceso de mundialización 
sobre los territorios: Cada punto del espacio ad-
quiere entonces importancia, efectiva o potencial, 
que se desprende de sus propias virtualidades, 
naturales o sociales, preexistentes o adquiridas 
según intervenciones selectivas. Al mundializarse 
la producción, las posibilidades de cada lugar se 
afirman y se diferencian a nivel mundial. Dada 
la creciente internacionalización del capital y 
el ascenso de las empresas multinacionales, se 
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observará una tendencia a la fijación mundial 
–y no nacional– de los costes de producción y a 
un equilibrio de las tasas de beneficios gracias a 
la movilidad internacional del capital (Mandel, 
1978), al mismo tiempo que la búsqueda de lugares 
más rentables será una constante (Mandel, 1996).

La extensión y profundización de conflictos 
ambientales derivados de los usos inadecuados de 
los ecosistemas que, deteriorando la tierra, el agua, 
el aire y/o la biodiversidad, afectan a diferentes 
grupos sociales, a la naturaleza y condicionan otros 
usos, recoloca en la agenda pública el debate sobre 
modelos de desarrollo. Al mismo tiempo, sobre 
la democracia, hoy condicionada por la acción 
de elites y corporaciones que, al concentrar la 
riqueza y determinar las decisiones políticas y 
económicas, realizan lo que Oxfam (2014) deno-
mina un ‘secuestro democrático’ que les permite 
perpetuarse y ampliar su poder. 

La dimensión distributiva social y ambiental 
es inherente a lo que Martinez Alier (2009) deno-
mina metabolismo social de las sociedades ricas, 
que se sostienen consiguiendo los recursos natu-
rales sin pago de costos ambientales y a precios 
baratos, muchas veces forzados por la capacidad 
de los países ricos para exigir pagos de la deuda 
externa a los pobres. La existencia en la sociedad 
de múltiples criterios de valoración de la Natura-
leza puede ser interpretada como una dimensión 
constitutiva de los conflictos ambientales. Dado 
que gran parte de los intentos de solución de los 
conflictos ambientales crecientemente se buscan 
en el campo de la economía, es relevante reco-
nocer las limitaciones de la misma para abordar 
la complejidad de los conflictos y en particular 
las concepciones de valor de la naturaleza invo-
lucradas. En este sentido, el autor sostiene: “La 
ecología política estudia los conflictos ambientales y 
muestra que en esos conflictos distintos actores que 
tienen distintos intereses, valores, culturas, saberes, 
y también distintos grados de poder, usan o pueden 

usar distintos lenguajes de valoración. Vemos cómo 
hay valores inconmensurables en la práctica y cómo 
el reduccionismo económico es meramente una forma 
de ejercicio del poder.” (Martínez Alier, 2009: 8).

Ningún paradigma de la economía como cien-
cia moderna considera los valores no utilitaristas, 
excluyendo valoraciones expresadas por gran 
parte de la sociedad. Un cuestionamiento más 
sustancial, como el de las visiones de sustenta-
bilidad más fuerte, responde a una concepción 
basada en la inconmensurabilidad del valor de la 
naturaleza y en reconocer su valor de existencia 
(Gudynas, 2003). Desde esta perspectiva, la me-
dición de las externalidades es insuficiente en 
tanto existen impactos que no pueden valorarse 
económicamente, que no pueden medirse o en 
muchos casos que ni siquiera se pueden conocer 
(Fernández Equiza, 2007).

El presente trabajo inicia con dos preguntas de 
partida: ¿qué es un conflicto ambiental? y ¿por qué 
hay conflictos ambientales en Argentina? A partir 
de la metodología propuesta se analiza, como caso 
de estudio, el conflicto en torno al monocultivo 
forestal en la provincia de Misiones a través del 
análisis de documentos oficiales de organismos 
como MINAGRI, Subsecretaría de Desarrollo Fo-
resto Industrial, la normativa nacional vigente, 
documentos de movimientos socioterritoria-
les, entre otras fuentes. Los resultados aportan 
al estudio sobre la relación entre las formas de 
inserción internacional y la intensificación de 
conflictos ambientales.

2. ¿Qué es un conflicto
 ambiental?
Santandreu y Gudynas (1998) entienden por con-
flicto ambiental a un tipo particular de conflicto 
social expresado como ambiental por los propios 
actores. Los motivos de disputa en este tipo de 
conflictos son los impactos ambientales, es decir 
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las modificaciones sobre los componentes físicos 
y biológicos del ambiente y la valoración social 
que se hace de ellas.

El conflicto es un proceso, no es estático y 
posee un desarrollo temporal con modificaciones 
y cambios. Este proceso se desarrolla en el ámbito 
público e involucra acciones colectivas. Así, el 
conflicto ambiental resulta de posturas opuestas 
en cómo se percibe el ambiente, en los valores 
que se atribuye al entorno y a las relaciones del 
ser humano con este y en los significados que 
revisten las acciones sobre el medio (Santandreu 
y Gudynas, 1998).

Componentes de un conflicto ambiental: a) 
dimensión temporal; b) ámbito público; c) accio-
nes colectivas; d) diferentes valores percepciones 
o significados y acciones o circunstancias que 
afectan o, pueden afectar, el medio ambiente; e) 

dinámica de oposición, y f) reconocimiento de 
los actores en oposición.

Por su parte, Henri Ascelrad (2004: 26) define 
los conflictos ambientales de la siguiente manera:

“Son aquellos que involucran grupos sociales con 
modos diferenciados de apropiación, uso y significación 
del territorio, teniendo origen cuando por lo menos 
uno de los grupos ve amenazada sus formas sociales 
de apropiación del medio por los impactos indeseables 
(transmitidos por el aire, agua, suelo o seres vivos) 
derivados del ejercicio de las prácticas de otros grupos”. 

Para el autor, la disputa por la misma base 
material de actividad o bases distintas, pero in-
terconectadas en los ecosistemas, originan los 
conflictos.

Dimensiones constitutivas de los conflictos: a) 
apropiación material; b) apropiación simbólica; c) 

durabilidad (un uso pone en riesgo la continuidad 
de un recurso para otro uso) y d) interactividad 
(un uso es incompatible con otro uso).

Para Santandreu y Gudynas (1998) existen dis-
tintos tipos de conflictos ambientales: ‘Manifiestos’ 
(expresión concreta de la disputa y posición en el 

presente) o ‘Latentes’ (alguno de los actores no 
se expresa aunque haya impacto); ‘de hecho’ (la 
actividad generadora de daño está en pleno desa-
rrollo) o ‘de acecho’ (la actividad generadora no se 
encuentra presente, solo anuncio o posibilidad); 
‘simétricos o asimétricos’ (acceso similar o no de 
todos los actores a pruebas técnicas, mecanismos 
jurídicos y legales, a medios masivos de comuni-
cación, etc.).

Los mismos autores utilizan cuatro categorías 
de actores del conflicto (FIGURA 1). Tres tomadas de 
Padilla y San Martín (1994): ‘receptor’ (conjunto 
de personas físicas o jurídicas afectadas directa 
o indirectamente por un impacto ambiental), el 
‘generador’ (grupo de personas físicas o jurídicas 
cuya acción u omisión amenaza u ocasiona un 
impacto ambiental) y ‘regulador’ (grupo o persona 
jurídica que tiene por cometido regular la gestión 
de los bienes ambientales). A estas le suman la ca-
tegoría de ‘iniciador’ (conjunto de personas físicas 
o jurídicas que enteradas del impacto ambiental 
inicia y desarrolla el conflicto. Puede coincidir o 
no con el ‘receptor’ (Santandreu y Gudynas, 1998).

Habiendo definido al conflicto como un pro-
ceso, puede analizarse su desarrollo temporal en 
tres momentos: inicio, desarrollo y finalización 
(FIGURA 2).

FIGURA 1. Categorías de actores del conflicto

Generador

Impactos
ambientales

Iniciador Receptor

Resistencias

Regulador

Desputas en la esfera pública
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Los autores sostienen la existencia de racio-
nalidades cruzadas y de dos ámbitos delimitados 
en torno al conflicto ambiental, uno estatal y otro 
político no institucionalizado alternativo al estatal 
generado por la sociedad civil. Existe una clara 
asimetría entre ambos, ya que el primero es el que 
otorga un marco de legitimación y legalidad; no 
obstante, los movimientos sociales logran incluir 
temas en la agenda e influir en las decisiones. La 
importancia alcanzada por las ONGs puede motivar 
que el Estado y los partidos políticos intenten crear 
organizaciones no gubernamentales a su imagen 
y semejanza como mecanismos para facilitar la 
marginación de algunos movimientos sociales 
(Santandreu y Gudynas, 1998).

 Las empresas generadoras, muchas veces parte 
de sectores concentrados y extranjerizados, desa-
rrollan una fuerte acción corporativa y estrategias 
de legitimación de sus intereses sobre la opinión 
pública. El marketing empresarial, la constitución 
de fundaciones, las campañas de las cámaras 
sectoriales, etc., construyen argumentaciones 
públicas a favor de las formas de explotación y 
las actividades cuestionadas por sus impactos 
ambientales. Por su parte, los grandes medios 
de comunicación cumplen un rol crucial en el 
encauzamiento de los conflictos, aunque existen 

medios alternativos, programas e información 
en redes sociales con fuerte presencia de temas 
ambientales.

El Estado en el marco del neoliberalismo, 
cambia las formas de regulación en beneficio de 
la economía de mercado. Específicamente en el 
campo de los conflictos ambientales es relevante 
la modificación del marco jurídico y el sosteni-
miento de prácticas que facilitan las actividades 
de las empresas transnacionales y nacionales.

En este sentido, los mecanismos de regula-
ción negociada de conflictos, impulsados por la 
estrategia del Banco Mundial (1996), difundida en 
América Latina, buscan dirimir los conflictos de 
manera rápida y sin largos procesos judiciales. 
Procura dar un marco de estabilidad a los inversores 
externos delegando parte de la capacidad regula-
toria estatal en los ámbitos de negociación. A ello 
sirve la promoción de instancias de formación de 
especialistas en resolución de conflictos impulsada 
desde organizaciones internacionales como el 
Banco Mundial y la FAO. La resolución negociada 
incluye mecanismos como la negociación directa, 
la conciliación, la facilitación, la mediación y el 
arbitraje. Ascelrad et al. (2010), analizando varias 
experiencias, sostienen que estos mecanismos 
abordan el conflicto más como una negociación 

FIGURA 2. Desarrollo temporal de un conflicto ambiental
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA CON BASE EN SANTANDREU Y GUDYNAS (1998)

Inicio Desarrollo Finalización

Acto voluntario que realiza uno de 
los actores por el cual manifiesta su 
oposición en el terreno público a la 
realización, o anuncio de realización de 
una actividad que a su juicio ocasiona o 
puede ocasionar un impacto ambiental 
negativo

Fugaz: no dura porque el impacto 
ocurre en corto tiempo, rápida acción 
de regulador, o dificultades para la 
organización vecinal.
Dilatado: tiende a durar. Puede deberse 
a la ausencia de normativa ambiental 
precisa, debilidad del regulador, energía 
de los grupos ciudadanos.
Intermitente: intervalos de ausencia de 
acción, varía la duración e intensidad.

Solución: la causa es erradicada, o 
los daños reparados y la actividad 
cuestionada deja de tener lugar.
Resolución: finalización debido al 
acuerdo entre los actores dejando de 
lado la disputa, pero donde no se anula 
la acción causante del supuesto daño 
ambiental y/o no se separa el daño 
ambiental.
Desvanecimiento: uno de los actores 
(por lo general el receptor) deja de 
actuar en el espacio público y cesa sus 
acciones aunque los impactos que lo 
motivaron persistan.
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de intereses que como una forma de determinar 
lo que es justo, con base a derechos.

“Consecuentemente, cuando eluden el debate 
político, tecnologías sociopolíticas como las de la 
resolución negociada aplicadas a litigios ambientales 
entre actores con fuerza muy desigual, colaboran en la 
consolidación de un modelo de sociedad que distribuye 
desigualmente los riesgos ambientales y expropia a las 
poblaciones tradicionales, castigando en particular, 
en los países menos desarrollados, a las poblaciones 
de menor ingreso y a las minorías étnicas.” (Acselrad 
et al., 2010: 45).

En la búsqueda por reducir la conflictividad, 
las empresas utilizan la Responsabilidad Social 
Empresarial, procurando mejorar su imagen, 
cooptar a parte de los actores en conflicto y ob-
tener la licencia social para sus actividades. Sin 
embargo, las diferentes modalidades de gestión 
de los conflictos, no evitan su continuidad, en 
tanto no implican el cese de los impactos que se 
cuestionan. 

El rol del Estado, promotor de gran parte de 
las actividades que generan los impactos -y con-
dicionado a facilitar la labor de las empresas- es 
interpelado por los receptores de los perjuicios 
que demandan su rol como garante de la salud 
humana y del ambiente. La acción del Estado no 
está exenta de contradicciones entre sectores y 
niveles. Combina la promoción de las actividades 
generadoras, un abordaje que pregona la supuesta 
equidistancia entre actores tan desiguales y la 
coerción ante la intensificación de los conflictos. 
La respuesta, a numerosos de ellos, ha incluido 
la represión y la judicialización de la protesta.

3. ¿Por qué hay conflictos
 ambientales en argentina?
La extracción y el usufructo de recursos naturales 
son controlados por los grupos dominantes desde 
los albores de los Estados latinoamericanos y ha 

mantenido su importancia relativa aún durante 
el proceso de industrialización sustitutiva y en la 
etapa neoliberal bajo la hegemonía financiera. 
Esta centralidad de las actividades ligadas a la 
explotación de recursos naturales deviene no 
tanto de su aporte al producto bruto (declinante), 
sino de su condición de principales proveedoras 
de divisas.

La restricción externa, un problema estructural 
de la Argentina, agravado por el endeudamiento 
y la fuga de capitales, refuerza las opciones de 
política que privilegian la obtención de divisas 
(Basualdo, 2017). La concentración de la canasta 
exportadora y sobre todo, de algunos actores de 
la cadena, refuerzan su capacidad de lobby y de 
veto de políticas económicas. La disponibilidad 
de divisas, la determinación del tipo de cambio 
y consecuentemente la inflación, así como la 
política fiscal, son fuertemente condicionadas 
por el sector primario exportador. La continuidad 
de lo que en trabajos anteriores hemos llamado 
extractivismo exportador persiste aún en períodos 
donde se diferencian fuertemente otros aspectos 
del modelo de desarrollo. La primarización de las 
exportaciones retroalimenta la primarización de 
la economía, ya que la necesidad de divisas lleva 
a sobrevalorar la importancia de las actividades 
primarias en el modelo de desarrollo. 

Como destaca Ascelrad (2004), la Naturaleza es 
incorporada en la tendencia a la especialización 
de porciones de territorio incluidas en el mercado 
mundializado, mediante actividades económicas 
orientadas por valores como eficiencia y capaci-
dad competitiva. En este sentido, el concepto de 
eficiencia queda reducido y subsumido en el de 
capacidad competitiva. ¿Qué pueden hacer tan 
eficientemente para poder competir en el mercado 
externo? Existen otros parámetros de eficiencia, 
tantos como objetivos pudieran plantearse. Por 
ejemplo, la búsqueda de sustentabilidad supo-
ne otros criterios de eficiencia, como satisfacer 
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necesidades reales de la población, minimizar 
impactos ambientales, aumentar la capacidad de 
inclusión social, etc. 

El neoliberalismo ha sabido imponer y ‘natu-
ralizar’ algunos discursos. Uno de ellos es preci-
samente la identificación de la eficiencia con la 
capacidad de vender en el mercado externo. Otro, 
también de gran peso en la construcción de un 
imaginario, es la asociación entre atracción de 
capitales externos y desarrollo. Estos discursos 
tienen que ver con la entronización, luego de la 
crisis de los años 1970, de las ideas monetaristas 
y particularmente en los países periféricos, del 
enfoque monetario de la balanza de pagos.

Las políticas neoliberales se centran en produ-
cir reformas estructurales, generar ‘confianza’ y 
aumentar la capacidad de cada país en la lucha por 
la atracción de capitales extranjeros. Esto como 
vimos, da lugar a un proceso de desregulación (o 
de otro tipo de regulaciones) general y sectorial 
y a la flexibilización laboral y ambiental, como 
precondiciones para hacer más atractivo el país 
a los inversionistas.

Así, según Ascelrad (2004), desde la década de 
1990, la flexibilización de normas ambientales y 
la fragilidad de las instituciones de aplicación y 
control contribuyen a una creciente emergencia de 
conflictos. Estos aumentan aun cuando se estrechan 
los espacios para su politización con el argumento 
de la necesidad de obtener divisas a cualquier 
costo y la búsqueda de consensos como elemento 
de atracción de capitales. Las diferencias entre 
proyectos son opacadas en aras de la competencia 
por capitales externos y los conflictos evidencia-
dos por las poblaciones afectadas se presentan 
como restricciones al desarrollo. Sin embargo, 
los conflictos ganan espacio en la esfera pública 
y presionan al Estado a limitar la colonización 
del ambiente y resisten modelos de desarrollo 
basados en la exportación de recursos naturales. 
Los conflictos expresan las contradicciones entre 

lógicas ligadas a la dinámica internacional y los 
actores hegemónicos versus lógicas ligadas a 
dinámicas locales y nacionales.

La financierización como rasgo central de la 
economía global, la concentración y centralización 
del capital y la internacionalización de la produc-
ción son parte de un sistema complejo sostenido 
tanto en los procesos políticos de desregulación 
estatal y avance de las regulaciones y normativas 
a la medida del capital como en macrosistemas 
técnico-científicos.

Una red de redes permite tanto la circulación 
de información en tiempo real y constituye, por 
ejemplo, los ecosistemas digitales que soportan 
gran parte de los servicios modernos, como la 
circulación y transporte material en un sistema 
multimodal. Es esta red de redes la que viabiliza 
la división internacional del trabajo actual que 
profundiza desigualdades, permite la segmenta-
ción y deslocalización de forma de internalizar las 
ventajas por la competencia entre los trabajadores 
de distintos países y regiones, las ventajas por 
usufructo de beneficios fiscales y las ventajas 
por la explotación de la capacidad de carga de 
algunos países.

“Las redes son vectores de modernidad, pero también 
de entropía. Mundiales, vehiculan un principio de orden, 
una regulación al servicio de los actores hegemónicos 
a escala planetaria. Locales, estas mismas redes son 
portadores del desorden. La información especializada 
y específica que transmiten sirve para la afirmación 
local de los actores hegemónicos.” (Santos, 1993: 76)

El aumento de la escala de explotación de los 
recursos naturales se ha posibilitado por la interre-
lación e interdefinición de procesos económicos, 
jurídicos, políticos, fiscales y técnicos, a distintos 
niveles. En este sentido, la readaptación y creación 
de grandes infraestructuras es una condición para 
la explotación y exportación de materias primas, 
al mismo tiempo que un negocio en sí mismo 
ofrecido para ‘atraer inversiones’. Así, la intensi-
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ficación de la explotación de recursos naturales 
para exportación, la megaminería, la agricultura 
industrial, la pesca industrial y el fracking están 
indisolublemente ligados a la construcción de 
grandes puertos, ductos, trenes y corredores via-
les y represas que muy frecuentemente también 
originan conflictos.

4. Aportes metodológicos 
 para el estudio de conflictos
 ambientales
Considerando la creciente emergencia de conflictos 
ambientales a distintas escalas y su diversidad se 
propone un marco común para su análisis. Dicho 
marco considera los componentes, dimensiones, 
actores y temporalidad de los conflictos, así como 
la actividad que los genera. Como elemento cons-
titutivo de los conflictos se enfoca en las formas 
de valoración de la naturaleza y los modelos de 
desarrollo en discusión. Por lo anterior, se han 
seleccionado los siguientes aspectos para carac-
terizar y analizar los conflictos:
1. Tipos por actividad.
2. Dimensiones: Apropiación real/ apropiación 

simbólica/ interactividad/ continuidad.
3. Momento del proceso (inicio/en desarrollo/

conclusión), (solución/resolución/ desvane-
cimiento).

4. De hecho o acecho.
5. Actores:

 • Generadores (transnacionales/nacionales/
locales - grandes/mediano/pequeño).

 • Iniciadores (vecinos/ONG/técnicos/).
 • Reguladores (local/provincial/nacional/trans-

nacional).
6. Caracterización de las posiciones de los acto-

res.
7. Formas de valoración de la naturaleza (utili-

taria/ mercantil/ de existencia).
8. Modelo de desarrollo en disputa.

Dado que existe un amplio abanico de actividades 
generadoras de conflictos, en función del trabajo 
de relevamiento realizado se propone, a modo de 
ejemplo en la TABLA 1, una sistematización de los 
tipos de conflictos por actividad (no exhaustivo). 

5. Aplicación al análisis del
 conflicto del monocultivo
 forestal en misiones
La moderna ciencia forestal surgió en los países 
del Norte, fundamentalmente como consecuencia 
del desarrollo industrial, con sus necesidades de 
madera y materias primas agrícolas. La defores-
tación resultante obligó tempranamente a estos 
países a buscar nuevas formas de manejo y de 
restablecimiento de bosques. Esta ciencia impuso 
una estricta separación entre manejo forestal y 
agricultura y hacia la producción de cantidades 
y calidades uniformes de madera. Los bosques 
debían ser reemplazados por un ‘orden’ de tipo 
fabril, donde se conservarían sólo unas pocas 
especies comercialmente valiosas. 

En este sentido, las plantaciones constituyen 
un ejemplo del modelo de la agricultura industrial, 
centrándose en la expansión y consolidación de 
las explotaciones agrícolas a gran escala y de alta 
rentabilidad, basada en monocultivos y orientadas 
a la exportación (Acosta Releves, 2006; Gudynas, 
2008). En adición, Bisang y Gutman (2005) afir-
man que se trata de una ‘agricultura basada en el 
conocimiento’, caracterizada por la introducción 
de la biotecnología, de proveedores de insumos 
y grandes distribuidores, principalmente trans-
nacionales.

En Argentina, las plantaciones industriales a 
gran escala comienzan a desarrollarse partir de 
la Ley 25.080 (Ministerio de Justicia y Derechos 
Humanos, 1998), la cual entiende por bosque 
implantado o cultivado, “(..) el obtenido mediante 
siembra o plantación de especies maderables nativas 
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TABLA 1. Tipos de conflicto por actividad
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA

Minería

Mega

Metalíferos
Oro

Plata y Plomo

Industriales
Litio

Potasio

Canteras Rocas de aplicación
Granito

Arena

Agricultura Industrial

Monocultivo

Soja

Arroz

Forestal

Agroquímicos
Varios

Vitivinícola

Hidrocarburos

Petróleo

Fracking

Explotación tradicional

Explotación en mar

Gas

Carbón

De arrastre

Salmoneras

Infraestructura

Rutas

Infraestructura ferroviaria

Túneles

Vías fluviales

Puertos

Represas

Acueductos

Gasoductos

Oleoductos

Infraestructura para turismo

Redes eléctricas

Termoeléctricas

Polos logísticos

Centrales nucleares

Industria

Curtiembre

Química

Pasteras

Uranio

Aceitera

Agroquímicos

Azucarera

Petrolera

Turismo

Inmobiliarios
Construcción en lugares inadecuados
Humedales
Sierras

Dunas y línea de playa

Uso de agua

Gestión de Residuos

Extranjerización de tierras

Acceso al hábitat
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y/o exóticas adaptadas ecológicamente al sitio, con 
fines principalmente comerciales o industriales, en 
tierras que, por sus condiciones naturales, ubicación y 
aptitud sean susceptibles de forestación o reforestación 
según lo indicado en el ordenamiento territorial de 
Bosques Nativos.” (Art. 4).

Dicha normativa ha sido prorrogada y modi-
ficada en dos instancias: en 2008 con la sanción 
de la Ley Nº 26.432, y en 2018, con Ley Nº 27.487 
(Ministerio de Justicia y Derechos Humanos, 2018). 
Estas fomentan la instalación de nuevos proyectos 
foresto-industriales y la ampliación de los existentes, 
con el objetivo de expandir la superficie de bosques 
cultivados. A su vez, establecen beneficios impo-
sitivos nacionales (ganancias, devolución de IVA, 
entre otros), provinciales (en algunas provincias 
quedan exento el impuesto inmobiliario y sellos), 
(SENASA, 2015; MinCyT, 2012).

Con el avance del monocultivo forestal se 
profundizó la concentración y extranjerización 
de tierras en el territorio nacional y, al mismo 
tiempo, los conflictos ambientales. En Argentina, 
el área con mayor desarrollo foresto-industrial 
comprende las provincias de Misiones, Corrien-
tes y Entre Ríos, generando una multiplicidad de 
tensiones, los cuales involucran casi 90 mil hectá-
reas y tienen como protagonistas a comunidades 
locales, empresas privadas, papeleras y el estado 
provincial (Vasallo, 2019).

5.1 Conflicto en torno a la 
concentración de tierras por parte 
de la empresa Arauco S.A. en 
la provincia de Misiones: Puerto 
Esperanza, Puerto Piray

La compañía Arauco S.A. se instaló en Misiones 
en el año 1996. Favorecido por políticas liberales 
se inicia el proceso de concentración de tierras 
por parte de la empresa, en el lapso de una década 
(1996-2006) obtuvo la propiedad de 232.000 has 
en la provincia a través de la compra de empre-

sas (Alto Paraná S.A; Celulosa Argentina y Pérez 
Companc) y, a la vez, del aprovechamiento de 
la disponibilidad de tierras como resultado del 
desplazamiento de pequeñas y medianas explo-
taciones, fundamentalmente durante la década 
de 1990. En la actualidad, además de la propiedad 
de dichas hectáreas distribuidas entre el centro 
y norte de la provincia, maneja una fábrica de 
pasta celulósica, dos aserraderos, dos viveros, 
una planta de re-manufactura y una fábrica de 
tableros de mediana densidad. Es el mayor ase-
rradero de Argentina con sede en Piray y sólo en 
dicho municipio, la empresa posee el 62,5% de la 
tierra mientras que, a nivel provincial, concentra 
el 10% (Arauco, 2015; Frasco Zuker, 2019).

Se identifica Arauco como ‘actor generador’ 
en tanto originó el conflicto con la expulsión de 
familias al instalarse en la localidad de Puerto Piray. 
En el año 2000, comienzan a organizarse grupos 
de base -identificados como ‘actores iniciadores’-, 
preocupados por la falta de trabajo, la invasión de 
pinos en sus tierras, expulsión de sus comunidades 
y la contaminación por polen y agrotoxinas: “Fue 
entonces cuando comenzamos a despertar, y vimos que 
nuestro proyecto fundamental tenía que ser encontrar 
una salida: vivir mejor” afirma Miriam Samudio, 
miembro de Productores Independiente de Piray 
(WRM, 2018). 

Como puede observarse, en este contexto 
existen modos diferenciados de apropiación, uso y 
significación del territorio. Frente a la apropiación 
material de tierras por parte de la empresa Arauco 
S.A., empieza a observarse una incompatibilidad 
de usos del territorio: frente a un modelo para la 
producción a gran escala, para la exportación, las 
comunidades locales desarrollaban una agricultura 
de subsistencia, cuyo objetivo, en sus palabras 
era ‘producir comida’ (WRM, 2018). Respecto a la 
apropiación simbólica, se observa, además, la im-
posición de una racionalidad mercantil y utilitaria, 
en desmedro de prácticas tradicionales, familiares 
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y originarias. En este sentido, los conflictos por 
el uso y apropiación del suelo expresan una dis-
puta por interactividad, en tanto que la actividad 
forestal demanda grandes extensiones, avanzando 
sobre tierras con otros usos preexistentes, a la vez 
que utiliza paquetes tecnológicos basados en uso 
intensivo de agrotóxicos de alto impacto en los 
ecosistemas, que también usan los agricultores 
familiares, pequeños productores y campesinos.

A partir de la tipología de conflictos ambien-
tales propuesta por Santandreu y Gudynas (1998), 
se entiende al conflicto como ‘manifiesto’, ya que 
ha tenido diferentes expresiones concretas de 
disputa. A inicios de los años 2003 se realizaron 
movilizaciones y posteriores reuniones entre la 
empresa Arauco S.A. y vecinos de Puerto Piray. 
Las negociaciones fracasaron y las 200 familias 
afectadas comenzaron a articular con otras or-
ganizaciones campesinas. Se conformaron en 
la organización ‘Productores Independientes de 
Piray’ (PIP), generaron campañas de concientiza-
ción para la población, se realizaron marchas y 
crearon mesas de negociación con las autoridades 
municipales (Pérez, 2019).

Por otra parte, se identifica al conflicto ‘de 
hecho’. La actividad está en pleno desarrollo y 
sus daños son visibles. Entre ellos, se identifican 
impactos ambientales (contaminación del aire y 
suelo, pérdida de biodiversidad, desertificación/
sequía, inseguridad alimentaria, pérdida del pai-
saje, deforestación y pérdida de cobertura vegetal, 
contaminación de aguas superficiales), en la salud 
(exposición a toxinas) y socio-económicos (des-
plazamiento, falta de seguridad laboral, despidos, 
desempleo, pérdida de medios de vida, pérdida 
de conocimiento/prácticas/culturas tradicionales, 
despojo de tierras, pérdida del paisaje/sentido del 
lugar/pertenencia). En tercer lugar, se evidencia 
que el conflicto es ‘asimétrico’ debido a que hay un 
acceso desigual de los actores a pruebas técnicas, 
mecanismos jurídicos y legales. Particularmente, 

en la última modificación de la Ley, en el artículo 
5, se retira la obligación del Estudio de Impacto 
Ambiental (Ministerio de Justicia y Derechos 
Humanos, 2018; Pérez, 2019). 

Finalmente, en 2012, tras 10 años de lucha, el 
PIP decidió exigir al gobierno nacional la expro-
piación de tierras a Arauco S.A. En ese período, 
recorrieron la provincia juntando adhesiones al 
proyecto de expropiación, continuando con su 
lucha en el territorio, realizando movilizaciones 
y manteniéndose firmes en su reclamo: “Era la 
tierra o nada. Porque sino íbamos a desaparecer” 
(Entrevista a Miriam Samudio. WRM, 2018). Di-
chas acciones concluyeron en 2013, cuando la 
Legislatura de Misiones aprobó la expropiación 
de 600 hectáreas a Arauco S.A. Sin embargo, la 
primera entrega de tierras fue recién en 2017, y 
sólo de 166 hectáreas (Aranda, 2017). 

Por todo lo anterior, se evidencia que no existe 
una finalización del conflicto sino una ‘resolución 
negociada’ (Ascelrad et al., 2010). Hay un acuerdo 
momentáneo entre los actores involucrados, a tra-
vés de una mediación del Estado provincial. Esta 
concluye con un encauzamiento del conflicto, ya 
que las tierras expropiadas no constituyen el total 
acordado y los impactos continúan y se agravan. 

6. Conclusiones
El desarrollo de una propuesta metodológica, 
que permite reconocer la existencia de procesos 
de diferentes niveles y distintas escalas de aná-
lisis, es un aspecto esencial en la identificación 
de una multiplicidad de actores locales, regio-
nales y transnacionales, que se superponen en 
la producción del territorio generando efectos 
diferenciales en sus prácticas. En tal sentido, la 
mundialización de la producción y la marcada 
presencia de grandes corporaciones transna-
cionales evidencian la articulación del espacio 
local nacional a circuitos globales de producción, 
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desarticulando usos preexistentes y dinámicas 
locales, generando conflictos por la apropiación 
material y simbólica del espacio geográfico, y 
resistencias desde el lugar.

La extracción y usufructo de recursos naturales 
para exportación ha sido una constante en América 
Latina y, particularmente, en Argentina. El control 
de los mismos por parte de grupos dominantes, 
no sólo se ha sostenido en el tiempo, sino que se 
ha profundizado en un contexto neoliberal con 
predominio de la hegemonía financiera. La res-
tricción externa, en este sentido, debe entenderse 
como un problema estructural, agravado por el 
creciente endeudamiento y fuga de capitales, 
razón por la cual se refuerzan las opciones que 
privilegian la obtención de divisas. 

En oposición y resistencia se expresan visio-
nes sobre el desarrollo críticas al extractivismo 
exportador. Por una parte, quienes cuestionan la 
transnacionalización y aprovechamiento insusten-
table de la capacidad de carga de ecosistemas, en 
desmedro de un aprovechamiento en actividades 
generadoras de beneficios y trabajo de manera 
sustentable (agricultura/ecoturismo, etc.). Por otra 
parte, también existen visiones que cuestionan no 
sólo el qué y el para quién, sino las mismas formas 
de producción y consumo. Mientras los generadores 
impulsan el monocultivo forestal y las actividades 
asociadas en el circuito de producción y consumo 
movidos por la rentabilidad y considerando a la 
naturaleza en su valor de cambio, otros actores 
jerarquizan el valor de uso en el presente y el 
futuro, y algunos actores se expresan en defensa 
del valor de existencia de la naturaleza. En este 
sentido, también es interesante observar que hay 
diferentes escalas. 

El presente trabajo propuso realizar una apro-
ximación metodológica al análisis de conflictos 
ambientales. Se buscó profundizar el estudio de 
las consecuencias ambientales del desarrollo 
productivista, priorizando la interrelación de 

distintos actores y sus intereses, grados de poder 
y valoración de la naturaleza.

Se recuperaron y pusieron en diálogo diferentes 
definiciones de conflictos ambientales y se reali-
zaron propuestas metodológicas para su estudio, 
por medio de una clasificación y tipología de los 
mismos. Se buscó aportar a la construcción de un 
marco de análisis que posibilite la comprensión 
de los conflictos como relaciones sociales. Las 
mismas expresan tensión y disputa en torno a 
diferentes racionalidades, valoraciones respecto 
a la apropiación y usos del territorio.

En el último apartado, partiendo de la apro-
ximación metodológica propuesta y a modo de 
ejemplo, se analizó el conflicto en torno al mo-
nocultivo forestal en la provincia de Misiones. 
Queda en evidencia la hegemonía de los modelos 
de desarrollo productivistas, que adquieren carac-
terísticas particulares a escala provincial-local, 
donde se imprimen ritmos de producción y con-
sumo atados a dinámicas globales que vulneran 
los ritmos de la naturaleza. 

En el caso particular del monocultivo forestal, 
la expansión y consolidación del modelo de la 
agricultura industrial (a gran escala, de alta ren-
tabilidad, basada en monocultivos, orientadas a la 
exportación) ha impactado sobre el medio físico, 
buscando imponer racionalidades mercantiles y 
utilitarias por sobre usos tradicionales y familiares 
del territorio.

Como sostiene Martinez Alier (2009), la exis-
tencia en la sociedad de múltiples criterios de 
valoración puede ser interpretada como una di-
mensión constitutiva de los conflictos ambientales. 
La presencia de conflictos se expresa, particu-
larmente, en Puerto Piray identificando: 1) como 
actor generador del conflicto a la transnacional 
Arauco S.A.; 2) como actores iniciadores a los 
vecinos, comunidades, campesinos organizados 
en PIP; y 3) como actores reguladores al estado 
municipal, provincial de Misiones. Se evidenció 
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una asimetría entre dichos actores donde el Estado 
ha otorgado un marco de legitimación y legalidad 
hacia los primeros, en detrimento de movimientos 
socio-territoriales que buscan incluir temas en la 
agenda e influir en las decisiones para evitar los 
impactos ambientales. 

En síntesis, el caso estudiado da cuenta de 
la extensión y profundización de conflictos am-
bientales, que afectan de forma desigual a los 
diversos grupos sociales, al mismo tiempo que a 
la naturaleza, imperando un criterio de rentabi-

lidad para el uso del espacio geográfico donde los 
actores concentrados tienen preeminencia sobre 
las comunidades locales y sus prácticas. Los con-
flictos ambientales, como el estudiado, colocan 
en la agenda pública el debate sobre modelos de 
desarrollo y la transnacionalización de los mismos, 
existiendo una necesidad imperativa de abordar la 
complejidad y contribuir a la construcción de un 
pensamiento ‘ecologizado’ que ponga en cuestión 
los criterios y políticas hegemónicas y contribuya a 
la construcción de paradigmas post extractivistas. 
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Man, as a social being has been organized in groups, producing transformation 
of space to satisfy individual and collective needs. That is why the scientific world 
started researches about Quality of Life. This paper presents the operationalization of 
a concept of Quality of life in a case of micro-spatial study. The case study chosen is 
limited to the space of the Communal Council Central District of La Parroquia (CCC-
CLP by its initials in Spanish). It is about showing spatially how is the quality of life of 
the inhabitants of this communal council as the methodological elements proposed 
by Delgado (1999) and Leva (2005), from these the sub sectorization of the space 
was generated in the predominant use function and the calculation of the quality 
of life indexes by component. You can define three subsectors as residential, mixed 
and commercial, keep a close relationship with the use of the historical pattern of 
occupation.
KEY WORDS: micro-spatial scale; Community Council; operationalization; urban use.

El hombre como ser social se ha ido organizando en grupos, produciendo transforma-
ción del espacio para satisfacer sus necesidades individuales y colectivas. Es por ello 
que el mundo científico inició sus investigaciones sobre Calidad de Vida. Con este tra-
bajo se intentó mostrar espacialmente cómo es la calidad de vida de las personas que 
viven en el espacio circunscrito al Consejo Comunal del Casco Central de La Parroquia 
(CCCCLP), parroquia Juan Rodríguez Suarez, municipio Libertador, estado Mérida, Ve-
nezuela. Para ello se operacionalizó un concepto de calidad de vida siguiendo algunos 
criterios metodológicos, que permitieron sub-sectorizar el espacio en función del uso 
dominante y el cálculo de índices de calidad de vida por componente. Se determina-
ron tres subsectores identificados como residencial, mixto y comercial, guardando 
una estrecha relación el uso urbano con el patrón histórico de ocupación. 
PALABRAS CLAVE: escala micro espacial; consejo comunal; operacionalización; uso 
urbano.

Resumen

Abstract
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1. Introducción
Los orígenes de los estudios de calidad de vida 
se circunscriben al siglo XVIII, con la revolución 
industrial. Sin embargo, la difusión del término 
en la palestra científica es reciente; algunos au-
tores como Gómez y Sabeh (2000), Chacón (1996), 
Palomino y López (1999) sitúan el verdadero na-
cimiento de los estudios sobre calidad de vida en 
los años 50 del siglo XX. 

En el contexto político, académico, comuni-
cacional, diversos actores justifican sus acciones 
en la prosecución de la ‘Calidad de Vida’ como 
mecanismo para diversos fines, creándose la 
utopía de que es imposible alcanzarla.

En este caso se buscó evaluar espacialmente los 
diferentes niveles de calidad de vida de los habitantes 
que ocupan el espacio del ‘Consejo Comunal Casco 
Central de La Parroquia’ (CCCCLP), a partir de la 
elaboración de una base de datos estadística que 
contiene variables, componentes e indicadores 
seleccionados, así como sus relaciones. 

La base estadística es espacializada en los ma-
pas del área de estudio, con lo cual se reconocen 
las posibilidades y/o limitaciones que ofrece el 
espacio estudiado para su uso y ocupación con 
lo que finalmente se logra establecer los grados 
de calidad de vida con el propósito de orientar 
la formulación de proyectos productivos y redes 
de servicios. 

2. Materiales y métodos
En esta investigación se utilizaron elementos 
metodológicos como: operacionalización del 
concepto usado, agrupación de indicadores en 
componentes, utilización de escalas, análisis de 
algunos componentes desde el paradigma cuali-
tativo, entre otros, que contribuyeron a explicar 
el hecho geográfico, la calidad de vida, así como 
la incorporación de nuevas herramientas para 
considerar la evaluación de elementos intangibles 

que son pieza clave en la descripción de la calidad 
de vida que las personas desean. “La Calidad de Vida 
se refiere al significado de bienestar refleja el nivel de 
satisfacción y anhelos del individuo, que traduce en 
último término en la realización del hombre y en el 
desarrollo integral del ser humano. Entendiendo por 
Satisfacción el estar contento, lleno de placer, a gusto 
por lo que se ha logrado, a través del Satisfacer (satis: 
bastante; facere; hacer), es decir, del generar y producir 
los elementos materiales y culturales necesarios para 
cubrir los requerimientos de los individuos o grupos 
sociales (Necesidades Humanas).” (Camargo, 1998: 5).

De manera sintética, en la TABLA 1 se recoge 
todo el proceso por el cual han pasado los estudios 
sobre calidad de vida. 

De acuerdo a los planteamientos señalados se 
puede decir que la calidad de vida es un concepto 
muy amplio y complejo para definirlo, por las 
múltiples connotaciones intrínsecas que acarrea y 
los diversos niveles de análisis que soporta desde 
el individual al colectivo. Sin embargo, se coincide 
con varios autores y se comprende que la calidad 
de vida es un indicador creado para determinar la 
satisfacción de las necesidades de un individuo o 
un grupo de personas, entendiéndose además que 
las necesidades son materiales y no materiales, 
básicas y superiores.

Las necesidades materiales son todos aque-
llos requerimientos básicos que cualquier ser 
humano debería tener cubiertos para vivir tales 
como alimentación, agua, vivienda, vestido, salud, 
seguridad social, educación, transporte y empleo, 
lo que los asocia con equipamiento, servicios e 
infraestructura, lo que a su vez supone inver-
siones. Y las necesidades no materiales, como 
la participación social, ambiente (limpio, sano), 
seguridad personal, libertad (de culto, de género, 
de posición política, cultural).

Finalmente, este estudio se desarrolló a nivel de 
microanálisis, en el marco de nuevas propuestas 
metodológicas y de una estructura política territo-
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rial y social que viene emergiendo en Venezuela, 
como es el Consejo Comunal (CC). 

Los datos obtenidos del trabajo de campo fue-
ron sometidos a una preclasificación y posterior 
tratamiento matemático estadístico, como se 
describe a continuación:
1. Se identificaron las dimensiones de la calidad 

de vida seleccionando el o los componentes 
de necesidad (educación, salud, participación 
económica, recreación, vivienda y servicios 
básicos, seguridad personal y ambiente físico 
natural), (TABLA 2).

TABLA 2. Componentes de necesidad de las 
dimensiones de calidad de vida

Componentes de necesidad Id* No. de indicadores 
a evaluar

Estructura demográfica 1 6

Educación 2 8

Participación económica 3 3

Vivienda 4 8

Salud 5 4

Servicios básicos 6 6

Participación comunitaria 7 8

Seguridad 8 1

*ID: Etiqueta Identificador en la base de datos

TABLA 1. Evolución histórica de los estudios científicos desde el nivel de vida calidad de vida

Periodo Aporte

1930-1940 Desarrollo de las naciones, connotación cuantitativa, principalmente económica (PBI)

1950 Incremento en el flujo de bienes y servicios. Los estudios se fundamentan en el concepto de nivel de 
vida, asociado con el nivel de consumo, en términos de bienes y servicios consumidos por la población

1968 Estatus de la población. Drewnowski y Scott (1968) incorporan a los ‘estudios del bienestar’ (asociado al 
estatus de la población) el concepto de ‘Estado de Bienestar’. Nivel que tienen los individuos desde el 
punto de vista económico y social

Década de los 70 Se incorpora el concepto de calidad de vida definido por aspectos sociales, económicos y ambientales. 
Incorpora los conceptos de calidad de vida y estado de bienestar. ¿Quién?, ¿Dónde?, ¿Cómo? se 
satisfacen las necesidades

Década de los 90 Sen, Premio Nobel 1998, propone el enfoque que sostiene que la calidad de vida puede ser medida 
desde las capacidades de los individuos para satisfacer sus necesidades

2. Se sectorizó el área en estudio en dos fases: 
 • A partir de una revisión histórica, desde el 

punto de vista bibliográfico y cartográfico, del 
centro urbano La Parroquia o La Punta para 
describir su evolución y crecimiento espacial. 

 • Hecha la diferenciación anterior, se identificó, 
localizó y describió el CC objeto de este estudio. 
Se tomaron los criterios que Delgado (1999) 
propone para la sectorización de la ciudad 
considerada según: morfología urbana, uni-
dades censales y uso del suelo urbano. 

3. Las unidades de análisis delimitadas constitu-
yen el mayor nivel de desagregación posible. 
Para sectorizar el área de estudio, se inserta 
una variante a la metodología de Delgado, 
ya que la escala de estudio no será la ciudad, 
sino una parte de ella. El área a estudiar se 
correspondió con el CCCCLP y la vivienda se 
asumió como la unidad mínima de levanta-
miento de información. Sin embargo, se siguió 
la recomendación de crear sub-áreas dentro 
del área mayor; estas unidades mayores de 
desagregación fueron definidas a partir del 
patrón de uso del suelo urbano definido por 
Rosales (2007). 
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4. Para generar las unidades mayores a partir 
del uso del suelo urbano se transformaron a 
formato vectorial (digital) las hojas I-18 y J-18 
del Plano Aerofotogramétrico Ciudad de Mé-
rida, Tabay y Ejido elaboradas por el Instituto 
Nacional de Parques a escala 1:2.500, haciendo 
uso del software ArcGis 9.2 para cartografía 
digital, determinando el área de estudio. 

5. Luego de tener la información en formato 
vectorial, se procedió a construir la base de 
datos de cada una de las viviendas, e insertar 
el atributo del uso urbano correspondiente. 
La clasificación del uso urbano del suelo a uti-
lizar fue la planteada por Rosales (2007); el 
atributo del uso del suelo fue asignado según 
los resultados del inventario de usos existentes 
en la zona, producto del trabajo de campo. 

6. De esa primera capa vectorial, contenedora 
de los usos del suelo urbano, se procedió a ge-
neralizar la información obtenida y a agrupar 
las viviendas en subsectores. Cada subsector 
se correspondió con el uso con mayor repre-
sentatividad. 

7. Siguiendo lo planteado por Delgado (1999), se 
realizó la selección de indicadores que den 
respuesta a la necesidad de la investigación: 

 • La selección de indicadores a juicio de los in-
vestigadores especialistas, teniendo en cuenta 
el ámbito espacial utilizado, la información 
disponible en fuentes indirectas y la facilidad de 
levantamiento de información y por supuesto, 
su pertinencia a los fines que se proponen; 

 • “Cuando se dispone de una amplia base de datos 
al nivel espacial requerido, es posible someter 
los diversos indicadores disponibles para cada 
componente de necesidad, a análisis de compo-
nentes principales, a fin de seleccionar aquellos 
indicadores que resulten más significativos por 
su mayor participación en la explicación de la 
varianza total, de los componentes principales 
más importantes obtenidos.” (Delgado, 1999: 

5-6). De ese planteamiento se tomó parte de 
lo argumentado por Delgado en el punto a), 
específicamente en la utilización de fuentes 
indirectas. Para ello se hizo uso del censo so-
cio-comunitario del CCCCLP y la información 
de la encuesta realizada en el servicio comu-
nitario del estudiante universitario por los 
estudiantes de la Escuela de Geografía de la 
Universidad de Los Andes (Mérida). Llegando 
a la selección de los indicadores se tiene que 
existe un grupo de ellos que, por su constante 
utilización, permiten aseverar que funcionan 
satisfactoriamente para la determinación de 
la calidad de vida, y por esa razón es que para 
este estudio se seleccionaron algunos de ellos 
como se muestra en la TABLA 3;

 • Complementando lo planteado por Delgado, 
en este caso no se calcularon los índices de 
brechas, sino que se procedió a la transfor-
mación de la información haciendo uso del 
planteamiento de Leva (2005), “El método es-
tándar de los puntos de correspondencia” para 
lo cual se realizaron cinco pasos.

Los cinco pasos propuestos por Leva (2005) son: 
Primero, estandarizar los indicadores de cada 
uno de los componentes, lo cual se hizo indi-
vidualmente de manera de obtener un primer 
índice identificado con el nombre del indicador.

Se procedió identificando el valor mínimo y 
máximo existente entre el conjunto de datos de 
cada indicador, y se tomó como mejor condición 
el valor máximo y como peor condición el valor 
mínimo; se aplicó la siguiente fórmula, según 
sea el caso:

 • Indicadores positivos:

𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼 = ( 𝐼𝐼 − 𝑀𝑀𝑀𝑀𝐼𝐼𝐼𝐼
𝑀𝑀á𝐼𝐼𝐼𝐼 − 𝑀𝑀𝑀𝑀𝐼𝐼𝐼𝐼) × 100 

 • Indicadores negativos:

𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼 = ( 𝑀𝑀á𝐼𝐼𝐼𝐼 − 𝐼𝐼
𝑀𝑀á𝐼𝐼𝐼𝐼 − 𝑀𝑀𝑀𝑀𝐼𝐼𝐼𝐼) × 100 
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TABLA 3. Indicadores utilizados en el presente estudio

Componente Id Etiqueta Indicador

Estructura 
Demográfica

1.1 I.D.D. Índice de Dependencia Demográfica

1.2 I.Pob.Inf Índice de Población Infantil

1.3 I.Pob>65a Índice de Población > 65 años

1.4 I.e Índice de Envejecimiento

1.5 I.Mas Índice de Masculinidad

1.6 R.Fem Relación de Feminidad

Educación

2.1 Njfb Nivel Educativo Jefe de la Familia Básica

2.2 njfm-d Nivel Educativo Jefe de la Familia Media – Diversificada

2.3 Mjfu Nivel Educativo Jefe de la Familia Universitaria

2.4 njfn/e Nivel Educativo Jefe de la Familia No Especifica

2.5 Peb Población Educación Básica

2.6 pem-d Población Educación Media – Diversificada

2.7 Peu Población Educación Universitaria

2.8 Ndie Número de Instituciones Educativas

Participación 
Económica

3.1 Ndpqt Número de Personas que Trabajan

3.2 Cf Carga Familiar

3.3 Ndec Número de Establecimientos Comerciales

Vivienda

4.1 Q Quinta

4.2 C Casa

4.3 L Local

4.4 A Apartamento

4.5 P Propia

4.6 Al Alquilada

4.7 Of Otra Forma

Salud

5.1 Aacdspú Asistencia a Centro de Salud Público

5.2 Aacdspri Asistencia a Centro de Salud Privado

5.3 aacdsn/e Asistencia a Centro de Salud No Especifica

5.4 Sdede Sistema de Eliminación de Excretas

Servicios Básicos

6.1 Ab Agua Blanca

6.2 Clo Cloacas

6.3 Se Servicio Eléctrico

6.4 Au Aseo Urbano

6.5 G Gas

6.6 T Telefonía

Participación 
Comunitaria

7.1 Ee Existencia de Organizaciones Comunitarias

7.2 Puofecc Participa Usted o algún miembro de su familia. en el Consejo Comunal

7.3 Crccs Conoce el rol del Consejo Comunal SI

7.4 Crccs Conoce el rol del Consejo Comunal NO

7.5 Crccnr Conoce el rol del Consejo Comunal No respondió

7.6 Bcss Considera que le trae beneficios el Consejo Comunal SI

7.7 Bcsn Considera que le trae beneficios el Consejo Comunal NO

7.8 bcsn/e Considera que le trae beneficios el Consejo Comunal No Especifica

Seguridad 8.1 Ndcpop Número de delitos contra personas o propiedades
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De esta manera se obtuvieron indicadores ten-
dentes entre 0 y 100, siendo 0 el valor menor o no 
deseado y 100 el mayor valor o deseable. Una vez 
realizado el procedimiento con cada uno de los 
indicadores se dispuso de puntajes directamente 
sumables y comparables, ya que se pasó por el 
proceso de estandarización. 

Segundo, se avanzó hacia el cálculo del Índice de 
Calidad de Vida Urbana Lineal (ICVUL) que viene 
a ser la suma de todos los índices, denotando 
el nombre del indicador y que tuvo como valor 
máximo posible n x 100 puntos (en donde n es la 
cantidad de indicadores evaluados). 

Matemáticamente se tiene entonces:

𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼 =∑𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼 = ∑ 𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼1 + 𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼2 + 𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼3 +⋯+ 𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼
𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼

 

El ICVUL definió cada uno de los componentes 
que luego se sumaron para tener como resultado 
el Índice Global de Calidad de Vida Urbana. 

Tercero, para este modelo se estableció que cada 
uno de los índices de calidad de vida urbana lineal 
tuvo la misma importancia, por lo que la ponde-
ración para calcular el Índice Global de Calidad 
de Vida Urbana fue la misma, dependiendo exclu-
sivamente del número de indicadores evaluados. 
Por lo cual, entonces, se tuvo que el Índice de cada 
componente de Calidad de Vida se definió por:

𝐶𝐶𝐶𝐶 =∑𝐼𝐼𝐶𝐶𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐶𝐶𝐼𝐼
𝐼𝐼 = ∑ 𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼1.1 + 𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼1.2 + 𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼1.3 + ⋯+ 𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼1. 𝐼𝐼

𝐼𝐼

𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼

𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼1

𝐼𝐼

𝑖𝑖=1
 

Dónde: Ci = Componente evaluado 
ICVUlin = Índice de Calidad de Vida Lineal 
Ind = Indicador evaluado 
n = Número de Indicadores evaluados

Cuarto, para obtener el Índice de Calidad de Vida 
Urbana Global se procedió a calcular mediante la 
siguiente fórmula:

𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼 =∑𝐼𝐼𝐶𝐶
𝑚𝑚

𝑚𝑚

𝑖𝑖=1
=∑𝐼𝐼1 + 𝐼𝐼2 + 𝐼𝐼3 +⋯+ 𝐼𝐼𝑚𝑚

𝑚𝑚

𝐶𝐶𝑚𝑚

𝐶𝐶1
 

Dónde: 
ICVUG = Índice de Calidad de Vida Urbana Global 
Ci = Componente evaluado 
m = total de componentes evaluados 

Quinto, teniendo los valores finales, se procedió a 
realizar el análisis cualitativo del valor resultante 
para lo cual se hizo uso de la clasificación de Leva 
(2005), (FIGURA 1). 

FIGURA 1. Análisis cualitativo de nivel de calidad de vida

Una vez obtenidos este conjunto de indicadores 
transformados, se realizó la cartografía correspon-
diente para reflejar el comportamiento espacial 
de cada uno de los componentes y, finalmente, se 
presentó el mapa síntesis o del Índice de Calidad 
de Vida Global. Estos mapas fueron la base para 
el análisis de los resultados, lo cual estuvo en 
sintonía con el planteamiento teórico elaborado 
y, finalmente llegar a construir las conclusiones 
y recomendaciones.

3. Área de estudio
El área de estudio considerada se corresponde con 
el espacio usado por el CCCCLP, el cual se encuentra 
aproximadamente a 8 kms, en dirección sur-este 
de la ciudad de Mérida, capital del estado Mérida 
(Venezuela), (FIGURA 2). Es un área caracterizada 
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por el asentamiento de grupos de desplazados del 
área central de la capital, quienes, como respuesta 
a la transformación física de la ciudad de Mérida 
a partir del siglo XVIII, promovido en parte por 
el auge comercial registrado en el centro de la 
ciudad y a la ocupación creciente de dicho espacio, 
encontraron en La Parroquia un lugar tranquilo 
para vivir cerca al centro (Amaya, 2001). 

Esta transformación trae como consecuencia 
que se ejerza presión sobre el espacio existente 
en esta zona de la periferia de la ciudad, reper-
cutiendo en los servicios de educación, salud, 
recreación, vialidad, etc., que cuentan ya con 
gran demanda, así como el desencadenamiento 
de problemas ambientales por la afectación de las 
zonas verdes. Al mismo tiempo, los costos de los 
terrenos en la zona son crecientes como respuesta 
a la gran demanda existente en el área de estudio, 
debido a que las personas se sienten atraídas por 

las características de sitio y de confort climático.  
Estadísticamente y de acuerdo con el censo so-
cio-comunitario del CCCCLP, levantado en el año 
2007, el área está conformada por 816 habitantes, 
lo cual representa el 5,41% de la población total 
de la parroquia Juan Rodríguez Suárez.

Esta población ocupa 10,87 has, lo cual repre-
senta el 0,01% del total del área de la parroquia. 
Estos valores permiten calcular una densidad 
poblacional, de 7.418 hab/km2, lo cual es indica-
dor de una alta concentración de población, en 
relación con la densidad de los municipios del 
estado Mérida.

4. Algunas visiones sobre
 la calidad de vida
La calidad de vida se considera un concepto difuso, 
ya que no hay acuerdo sobre su definición. Este 

FIGURA 2. Situación relativa local
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concepto ha aparecido en todo tipo de discursos y 
se viene utilizando de forma masiva e inexperta, 
desconociendo la complejidad que trae consigo, la 
variedad de componentes que concentra y la impo-
sibilidad de tomar en cuenta todos los elementos 
a la hora de definirlo, lo cual obliga a la selección 
de ciertos aspectos, variables, componentes e 
indicadores para llegar a definirlo. 

Los tipos históricos muestran el proceso de 
enriquecimiento de la categoría Calidad de Vida 
que se registran como parte del proceso evolutivo 
de la misma (TABLA 1). Se evidencia el tránsito de 
elementos meramente cuantitativos y económicos 
a elementos cualitativos y de coexistencia ecoló-
gica, buscando una especie de armonía donde el 
individuo y el ambiente son parte fundamental 
del tema.

Dada la diversidad de características sobre el 
concepto categoría calidad de vida, para efectos 
de esta investigación, se estableció que la calidad 
de vida se ha planteado como una categoría de 
análisis para caracterizar la satisfacción de las ne-
cesidades de un individuo o un grupo de personas, 
entendiéndose además que las necesidades son 
materiales y no materiales, básicas y superiores.

Las necesidades básicas son todos aquellos 
requerimientos mínimos que los seres humanos 
deberían tener cubiertos para vivir (alimentación, 
agua potable, vivienda, vestido, salud, seguridad 
social, educación, transporte y empleo), siendo que 
las mismas suelen estas asociadas, por ejemplo, 
con equipamiento, servicios e infraestructura. Y 
las necesidades superiores serían todas aquellas 
complementarias, de un nivel superior y sublima-
ción, tales como la participación social, ambiente 
(limpio, sano), satisfacción personal, libertad (de 
culto, de género, de posición política, cultural, 
económica), juntas logran perfeccionar la idea 
de calidad de vida. 

4.1 Dimensión espacial de la calidad 
de vida

La diferenciación espacial nos recuerda el interés 
fundamental de la geografía por abordar el espacio 
geográfico, su objeto de estudio, a distintas escalas 
de análisis y la necesidad de considerar las rela-
ciones existentes entre la sociedad y este. Aunque 
no se pretende plantear en este estudio un análisis 
del uso de la escala en la investigación geográfica, 
si se quiere señalar su cualidad jerárquica. 

La escala jerárquica o de relación, a diferencia 
de la escala cartográfica, “establece articulaciones 
variables entre lo micro y lo macroespacial: local, 
subregional, regional, nacional, supranacional, 
mundial. (…), la escala jerárquica admite límites 
flexibles y el encestamiento de escalas a distintos 
niveles.” (Rojas y Gómez, 2009: 30).

Desde los primeros estudios, la concepción de 
calidad de vida denota una connotación espacial, 
puesto que es posible establecer diferencias en 
los niveles de calidad de vida a distintas escalas 
geográficas.

Los estudios sobre calidad de vida se han rea-
lizado para continentes, regiones, países, interior 
de países, ciudades, partes de ciudad, ámbito 
urbano y rural, hasta llegar a niveles micro, que 
permiten mostrar la característica geográfica de 
este hecho en el espacio. Se tiene como referencia 
de ello: 1) “Ciudad y el Medio ambiente en Améri-
ca Latina” (citado por Peña y Pilonieta, 1997); 2) 

“¿De la Calidad de Vida a la Pobreza?” (Guillén, 
1999); 3) “Clasificación de las ciudades venezo-
lanas según la estructura espacial de la oferta 
de la actividad económica, 1971” (Díaz, 1975); 4) 

“Estudio geográfico de la calidad de vida para el 
área urbana del Vigía” (Adarme y Rondón, 1989); 
5) “Determinación de los grados de satisfacción 
de las necesidades en la comunidad La Loma de 
los Maitines” (Peña y Pilonieta, 1997); 6) “Calidad 
de vida de la comunidad La Pedregosa Norte en 
el Estado Mérida, Venezuela” (Martínez, 1999).
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Adicionalmente, Delgado (1999: 2-3) sostie-
ne que existen, en principio, dos enfoques para 
abordar las diferencias de los niveles de calidad 
de vida, como son: “…el estructural o sociológico 
y el horizontal o geográfico. El enfoque estructural 
distingue situaciones sobre la base de grupos sociales, 
mientras que el enfoque geográfico lo hace en función 
de la localización. La integración de ambos enfoques 
permite una mejor diferenciación de las desigualda-
des de la población, aun cuando se dificulta por las 
diferencias en los niveles de información”.

Dada la importancia de la dimensión espacial 
en los estudios de calidad de vida y, como parte 
del proceso metodológico a seguir, el espacio del 
área de estudio se clasificó de acuerdo al patrón 
de uso del suelo urbano definido por Rosales, 
(2007), lo que generó sub-áreas (FIGURA 3) dentro 
del área mayor, tal como lo planteó Delgado en 
su propuesta metodológica para la obtención de 
los índices de calidad de vida.

4.2 Interés de los estudios de calidad 
de vida micro-espacial o local

Los estudios de calidad de vida han mostrado 
variación de sus escalas de análisis espacial, 
puesto que se realizan desde estudios macros 
hasta el nivel micro, bien sea de una parte de la 
ciudad, una comunidad, un barrio o un sector. Ya 
el Consejo Europeo reconoce “…La necesidad de 
conocer, entender, prevenir y controlar el fenómeno 
social que impacta sobre todo las áreas urbanas, está 
viviendo una fase de radical transformación bajo el 
perfil de la dinámica social, económica y política, 
con notorio crecimiento por el interés del estudio de 
sectores particulares de la realidad urbana que no 
siempre pueden ser aplicadas en forma comparativa 
en diversas realidades urbanas pero que ofrecen una 
imagen nacional y hasta trasnacional del problema 
de la calidad de vida.” (Chacón, 1996: 3-4). 

Es así como la escala micro busca examinar 
de manera más precisa las condiciones de vida 

FIGURA 3. Subsectores
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de los pobladores, tomar en cuenta los aspectos 
materiales, la evaluación de las aspiraciones y 
percepciones del grupo. Se considera que estos 
estudios resultan ser, hoy día, de relevancia de-
bido a que transcienden la barrera que imponen 
los municipios, en las diferencias y carencias 
estadísticas. Ante la deficiencia estadística, las 
comunidades vienen tratando de cubrir el vacío, 
con el fin de conocer sus realidades y obtener 
argumentos con los cuales justificar y sustentar 
sus demandas a la administración pública. 

Desde luego, la generación de estadísticas a 
una escala micro no es la solución para aumentar 
los niveles de calidad de vida de una comunidad 
o grupo humano. Sin embargo, resulta una he-
rramienta importante para conocer en detalle la 
realidad existente y poder enrumbar acciones, 
recursos económicos, recursos humanos, etc., 
así que el conocimiento que dan las estadísticas 
sirve para distinguir problemas en una comuni-
dad por lo cual se convierten en una herramienta 
fundamental para llevar adelantes estudios en un 
nivel de detalle mayor que el municipal.

Como lo expresa Ocaña (2005: 6), los estudios 
micro de población son agregaciones de población 
asociadas a una reducida base espacial. “Esta 
orientación de microanálisis, […], tiene una gran 
tradición en el análisis social de la ciudad, puesto 
que la distribución de la población en las ciudades, y 
los procesos por los que se fragmenta en áreas sociales 
diferenciadas, es un aspecto relevante de la dinámica 
socio-espacial y una de las evidencias más genuinas 
de la naturaleza social del espacio”.

O como lo señala Chacón (1996: 3) mediante el 
siguiente ejemplo que ayuda a sustentar la impor-
tancia de los estudios micro espaciales, diciendo 
que: “El Consejo Europeo viene haciendo referencia 
a la necesidad de producir estadísticas comunitarias 
en función de criterios uniformes; la experiencia [sic] 
más importante es verificada en los censos donde se 
han hecho grandes esfuerzos por estandarizar los 

cuestionarios solicitados por organismos interna-
cionales como la CEE y la ONU, esto se ha observado 
principalmente en los censos aplicados en 1990 y 
1991, donde no se detectan grandes diferencias en los 
cuestionarios aplicados en los países miembros de la 
CEE y algunos países industrializados como: USA, 
Canadá y Japón”.

Otro argumento, esta vez desde las ciencias 
políticas, que refleja la gran importancia de los 
estudios micro-espaciales o locales sobre la cali-
dad de vida es el que se debe relacionar la calidad 
de vida con la estructura social y considerar la 
participación de cada sujeto como miembro de 
una comunidad. Además, “estas reflexiones se co-
nectan con las ideas democráticas, las cuales poseen 
uno de sus objetivos el promover la buena vida de los 
ciudadanos, logrando una sociedad en la cual las 
personas se sientan felices y sanas.” (Tonon, 2005: 
9). Entonces, a la idea de capital humano se le 
adiciona un componente subjetivo, en la medida 
que se les otorga a los individuos un papel activo 
en la toma de decisiones. 

En esta sintonía Lucero et al. (2007: 106) se-
ñalan que el informe de Desarrollo Humano del 
Programa de las Naciones Unidad para el Desarrollo 
(PNUD), “intentó orientarse hacia el análisis de estas 
temáticas. La noción de capacidades humanas estaría 
estrechamente relacionada con el constructo Calidad 
de Vida, en la medida que ambas buscan establecer la 
manera en que los agentes sociales actúan para satis-
facer sus necesidades”. En síntesis, la calidad de vida 
sería las diferentes opciones o posibilidades que 
cada persona tiene para desarrollar su ser y hacer. 

En el caso de Venezuela, el Instituto Nacional 
de Estadística (INE) planteó en el año 2001 la 
creación de micro áreas municipales, las cua-
les son una propuesta que se considera como 
aspecto fundamental del funcionamiento de un 
subsistema estadístico municipal. Las micro-áreas 
municipales son definidas por la comunidad or-
ganizada, ejemplo: Los Consejos Comunales y los 
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organismos o instituciones del estado encargadas 
de la planificación, como el Instituto Nacional de 
Estadística, el Ministerio del Poder Popular para 
la Planificación, el Ministerio del Poder Popular 
para las Comunas, y todas aquellas instituciones 
que surjan con competencia en la materia. 

Las micro áreas se definen teóricamente como 
“el espacio territorial que circunscribe a un grupo 
social que comparte una serie de características; el 
habitar en un territorio común, y que cuenta con una 
identidad propia y un sentido de pertenencia en refe-
rencia al lugar de residencia que las diferencia de otras 
comunidades, tanto por auto-reconocimiento como 
por el reconocimiento de otros no pertenecientes a la 
comunidad no pertenecientes a otras comunidades.” 
(INE, citado por Camacho y Vergara, 2008: 39). 

Hoy día en Venezuela, los consejos comunales 
se pueden asociar con esas micro áreas o como el 
eslabón dentro de la estructura política-territorial 
del país que trascienden la escala municipal y van 
en búsqueda de la realidad propia de la comuni-
dad. Los consejos comunales: “…son instancias 
de participación, articulación e integración entre los 
ciudadanos, ciudadanas y las diversas organizaciones 
comunitarias, movimientos sociales y populares, que 
permiten al pueblo organizado ejercer el gobierno co-
munitario y la gestión directa de las políticas públicas 
y proyectos orientados a responder a las necesidades, 
potencialidades y aspiraciones de las comunidades, en 
la construcción del nuevo modelo de sociedad socialista 
de igualdad, equidad y justicia social.” (Asamblea 
Nacional, 2009). 

Los consejos comunales urbanos son espacios 
territoriales generalmente pequeños, puesto que 
la base poblacional, tal como lo señala el artículo 
4 numeral 3 de la Ley Orgánica de los Consejos 
Comunales “…Se tendrá como referencia para cons-
tituir el Consejo Comunal: en el ámbito urbano entre 
ciento cincuenta y cuatrocientas familias…” (Asam-
blea Nacional, 2009), lo que denota en el ámbito 
urbano una densidad poblacional alta. Es por 

ello, que esta unidad de agregación territorial es 
de gran importancia, ya que genera información 
a una escala micro, donde se detallan elementos 
de calidad de vida, que a otra escala como la mu-
nicipal, pueden pasar desapercibidos.

El proceso metodológico seguido para establecer 
los niveles de calidad de vida se ciñe a: utilizar la 
información recopilada mediante un instrumento 
(encuesta) que fue aplicado en un trabajo previo 
por los estudiantes de la Escuela de Geografía de 
la Universidad de Los Andes, como parte de su 
trabajo de servicio comunitario, requisito para 
obtener el título de Geógrafo, seleccionar los 
indicadores más utilizados en los estudios de ca-
lidad de vida, que se agruparon en componentes 
(estructura demográfica, educación, participación 
económica, vivienda, salud, servicios básicos, 
participación comunitaria, seguridad), donde 
cada componente tuvo la misma importancia, 
estandarizar cada indicador estableciendo valores 
del 0 al 100, siendo el primero el menos deseado y 
el segundo el más deseado, realizar la sumatoria 
de estos componentes para generar el índice de 
calidad de vida urbano global y, finalmente, se 
procedió a realizar el análisis cualitativo haciendo 
uso de la clasificación de Leva (2005: 52).

5. Resultados
Analizado cada uno de los componentes que se 
sumaron para generar el Índice de Calidad de 
Vida Urbana Global del CCCLP, se obtuvo como 
resultado que este consejo comunal muestra dos 
niveles de calidad de vida (FIGURA 4).  

Un primer nivel regular, que se corresponde 
con el subsector I (Residencial), y un segundo 
nivel calificado como bueno, que agrupa a los 
subsectores Mixto y Comercial (II y III). 

Los elementos definitorios para que esta dife-
renciación espacial de la calidad de vida urbana 
ocurra son tres básicamente: a) participación 



JOSUÉ H.  ARAQUE MÉNDEZ40

REVISTA GEOGRÁFICA VENEZOLANA

económica; b) educación y c) seguridad, los cuales 
se corresponden con los siguientes datos (TABLA 4).

La participación económica es buena en el 
subsector II y III (Mixto y Comercial) debido 
principalmente a su ubicación espacial. Esta si-
tuación se debe a los argumentos históricos que 
constituyeron a este subsector como eje vial que 
conectó al sur del estado Mérida con la ciudad 
capital, lo cual produjo que la actividad comercial 
se agrupara en esta zona por la dinámica vial, 
situación que ha prevalecido en el tiempo. 

La actividad comercial se caracteriza por la 
reproducción del capital, lo que sumado a la aglo-
meración comercial descrita, supone ingresos 
superiores a los que pueda percibir un grupo 
familiar o una persona por su trabajo profesional 
u oficio desempeñado que están supeditados a un 
sueldo o salario. 

Otra de las características que le inyectan impor-
tancia a la actividad comercial en los sub-sectores 
II y III (Mixto y Comercial) es que la actividad co-
mercial que acoge el área se centra en la mediana 

empresa, bienes y servicios, lo cual genera una 
mayor especialización que la actividad registrada 
en los otros dos sub-sectores. 

En el subsector comercial se demanda mano de 
obra lo que genera fuentes de ingreso que tienen 
una cadena de estímulos, demanda de otros bienes 
y servicios, mientras en los otros dos sub-sector 
(Mixto y Residencial) la realidad es otra. 

Otro elemento definidor del Índice de Calidad de 
Vida Urbana Global del CCCCLP es el componente 
seguridad, ya que en el subsector III (Comercial) 
los sistemas de seguridad y de vigilancia privada 
garantizan seguridad, mientras en los otros sectores 
se encuentran con menor protección. 

Se infiere, ya que no se obtuvo información de 
parte de la población, que los ingresos de los sub-
sectores I y II (Residencial y Mixto) están asociados 
con el salario mínimo vigente en Venezuela, lo que 
no les permite sufragar los costos de seguridad 
privada, y el sistema policial, que en condiciones 
‘normales’ garantiza la seguridad ciudadana en 
manos del Estado, en cualquier lugar, no se está 

FIGURA 4. Índice de Calidad de Vida Urbana Global del CCCLP
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cumpliendo y se corrobora con lo indicado por 
las personas en los talleres comunitarios. 

Finalmente, otro elemento que juega un papel 
importante en la determinación del Índice de 
Calidad de Vida Urbana Global es el componente 
Educación. Este componente viene a sumar po-
sitivamente en los subsectores I y II (Residencial 
y Mixto) permitiendo decir que existe un grupo 
social instruido y calificado, mientras en el sub-

sector III (Comercial) otra es la realidad, puesto 
que este componente suma negativamente debido 
a que no existe formación equiparable a los otros 
subsectores, medida esta en función al grado de 
instrucción académico alcanzado (TABLA 5). 

Los demás indicadores considerados en el 
cálculo del Índice de Calidad de Vida Global del 
área de estudio presentan un comportamiento, 
más o menos, homogéneo. En el caso de los ser-

TABLA 4. Resultado de cada indicador por cada subsector
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1 (Residencial) 40,85 60,16 55,19 29,59 46,3 100 50 0 382,08 47,76

2 (Mixto) 62,47 60,66 58,49 26,53 39,81 100 51,32 88,89 488,17 61,02

3 (Comercial) 38,59 33,19 87,72 29,59 45,37 100 52,63 100 487,1 60,89

ICVU: Índice de Calidad de Vida Urbana. m: indicador. ICVU/m: Índice de Calidad de Vida Urbana Global

TABLA 5. Datos del componente educación

Población con nivel de instrucción
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1 (Residencial) 2 27 29 36 42 11 42

2 (Mixto) 1 40 32 43 54 13 41

3 (Comercial) 1 26 15 9 22 5 20

93 76 88 118 29 103

M: Masculino. F: Femenino. N/E: No especifica
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vicios, esa similitud se debe a que toda el área es 
cubierta por un mismo sistema y empresa, de 
acuerdo al respectivo servicio. La diferencia lo 
hace la calificación que las personas indican sobre 
la calidad y funcionamiento de ellos, para lo cual 
se recomienda hacer un estudio detallado de la 
calidad y funcionalidad de cada uno de los servicios. 

Por otra parte, se puede decir que el compo-
nente participación comunitaria juega un rol clave 
para transitar hacia el aumento de los niveles de 
vida, puesto que las condiciones que conciernen 
al esfuerzo colectivo se verán mejoradas si los 
vecinos luchan con ahínco en la consecución de 
sus objetivos. 

5. Conclusiones
En el caso de estudio se observó una realidad 
diferente a la del país, específicamente en lo que 
respecta a la estructura demográfica, puesto que 
la población que conforma el consejo comunal es 
mayoritariamente femenina y en general, ten-
dencialmente se muestra como una comunidad 

en envejecimiento, lo cual se puede considerar 
como desventaja comparativa y competitiva frente 
a otras comunidades.

La escala de análisis fue de mucha utilidad, ya 
que para algunos componentes permitió identi-
ficar realidades que a otra escala no se podrían 
percibir, pero para otros componentes esta escala 
es innecesaria, por la extensión misma del área 
de estudio y su homogeneidad interna.

Finalmente, y como síntesis, se afirma que 
bajo la realidad venezolana los estudios de calidad 
de vida necesariamente deben venir de la mano 
de las organizaciones comunitarias para que, de 
forma ordenada y organizada, se transite hacia un 
nuevo escalón de trabajo por el municipio lo que 
repercute en mejoras para la misma comunidad. 

Este enlace entre la organización comunitaria y 
los estudios de calidad de vida se debe dar porque 
las organizaciones comunitarias logran entrar en 
espacios inexplorados por instancias del poder 
público y recrean la realidad comunitaria, y los 
elementos intangibles como el sentido de perte-
nencia jugarán un papel preponderante.
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In the current period, business networks are organized on a global scale, producing 
multiple territorial divisions of labor in each socio-spatial formation. The expansion 
of a universal technical system in recent years, accompanied by the processes of neo-
liberalization of the States, enabled the control over the production, marketing and 
financialization of the territories by the firms. In this way, government and company 
policies generate hegemonic uses of the territory. In this research we are focus on 
develop the process of Latin America regional integration by the study of creation 
of business networks related to production of agricultural machinery. We especially 
will evaluate the building process of networks of transnational companies associated 
to the production of agricultural machinery in Argentina and its relationship with 
regional integration processes such as Mercosur.
KEY WORDS: globalization; territorial divisions of labor; regional integration; farm 
machinery.

En el período actual, las redes empresariales se configuran a escala global generando 
múltiples divisiones territoriales del trabajo en cada formación socioespacial. La ex-
pansión de un sistema técnico universal en los últimos años, acompañado por múlti-
ples procesos de neoliberalización de los Estados, habilitaron el control de las firmas 
sobre la producción, la comercialización y la financiarización de los territorios. De 
esta manera, las políticas de los Estados y de las empresas generan determinados 
usos hegemónicos del territorio. En este artículo nos proponemos abordar los proce-
sos de integración regional en América Latina a partir del estudio de la conformación 
de redes empresariales de firmas vinculadas a la producción de maquinaria agrícola. 
En particular, analizaremos el proceso de conformación de redes de empresas 
trasnacionales vinculadas a la producción de maquinaria agrícola en Argentina y su 
relación con procesos de integración regional como el MERCOSUR.
PALABRAS CLAVE: globalización; divisiones territoriales del trabajo; integración regio-
nal; maquinaria agrícola.

Resumen

Abstract
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1. Introducción
La organización de los territorios en la actualidad 
puede ser comprendida desde las principales ten-
dencias que genera el proceso de globalización, 
entre las cuales podemos mencionar los procesos 
de financiarización, la universalización de un 
sistema técnico a escala global y las redes de infor-
mación, las políticas de desregulación y apertura 
de los mercados nacionales y el aumento de los 
flujos de capital. Estos procesos se encuentran 
comandados por el accionar de empresas multi-
nacionales que, a partir de múltiples divisiones 
territoriales del trabajo, imprimen ciertos usos 
del territorio. Las políticas de las empresas y de 
los Estados se encuentran en cooperación y en 
tensión permanente, promoviendo determinadas 
especializaciones productivas en los territorios. 

De esta manera se tornan necesarias normati-
vas que regulen la circulación de la información, 
capitales, mercancías y personas. Los acuerdos 
bilaterales y de integración entre países y las 
políticas de los Estados nacionales adquieren 
un papel fundamental en la conformación de las 
topologías empresariales globales. 

Proponemos discutir las implicancias de los 
procesos de integración regional en América Lati-
na en la conformación de redes empresariales de 
firmas vinculadas a la producción de maquinaria 
agrícola. En particular, analizaremos el proceso 
de conformación de redes de empresas trasna-
cionales de maquinaria agrícola en Argentina y 
su relación con procesos de integración regional 
como el Mercosur. 

2. Materiales y métodos
En el siguiente trabajo abordamos redes empresa-
riales de maquinaria agrícola a partir del análisis 
de datos estadísticos vinculados a la industria 
de maquinaria agrícola relevados por el INDEC 
(Instituto Nacional de Estadística y Censos, Re-

pública Argentina) y CAFMA (Cámara Argentina 
Fabricantes de Maquinaria Agrícola). Para po-
der comprender el accionar de las empresas y 
del Estado, levantamos información de portales 
periodísticos específicos de la temática y de web 
oficiales de las empresas. Las implicancias del 
proceso de integración regional fueron estudiadas 
a partir de fuentes secundarias bibliográficas, y 
decretos y programas del Estado relacionados 
con esta rama de producción. 

Estos datos fueron complementados con el 
trabajo de campo realizado en empresas y con-
cesionarios y en las principales ferias agropecua-
rias del país, donde se realizaron observaciones 
directas y entrevistas semiestructuradas a miem-
bros de las principales empresas productoras de 
maquinaria agrícola, empresas distribuidoras y 
comercializadoras. 

3. Procesos de integración 
 regional en tiempos de la
 globalización 
La reorganización actual de los territorios debe 
ser comprendida a partir del movimiento de una 
totalidad global, que se concretiza en los lugares 
permanentemente. Es el modo de producción, 
dinamizado por el accionar de grandes firmas 
empresariales que conforman redes globales de 
producción a nivel mundial.

Estamos frente a un proceso de creciente 
internacionalización de la producción en todas 
sus etapas, incluyendo el dinero, el crédito, el 
consumo, la deuda y la información (Santos, 2000b; 
Arroyo, 2010; Silveira, 2015; Montenegro y Contel, 
2017). Todos estos elementos forman parte y po-
sibilitan la mundialización integral de las formas 
de producción, distribución y consumo, que se 
imponen en los lugares bajo las formas actuales 
de modernización de los territorios1. 
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Las políticas que ejercen las grandes empresas 
en los territorios son posibles a partir de la construc-
ción de un sistema técnico hegemónico universal 
que habilita la circulación de la información en 
diferentes lugares del mundo (Santos, 2000b). 
Así, las técnicas permiten la convergencia de los 
momentos, es decir, la simultaneidad en tiempo 
real y la solidaridad de los eventos mediante la 
articulación financiera de diferentes mercados a 
nivel mundial, la coordinación de redes de produc-
ción y comercialización, entre otras cuestiones.

Sin embargo, las técnicas se distribuyen de 
manera desigual en los territorios, estableciendo 
determinadas jerarquías de los mismos. Como 
afirma Sassen (2003), las nuevas tecnologías no 
han reducido las desigualdades espaciales, por el 
contrario, su control se encuentra cada vez más 
concentrado en un grupo de empresas globales, 
posibilitando la generación de una plusvalía uni-
versal. La unicidad de la técnica deviene así de 
la generación de una plusvalía globalizada que 
impone, a su vez, una temporalidad hegemónica 
(Santos, 2000b).

A pesar de esto, la difusión de un sistema 
técnico hegemónico a nivel mundial no garantiza 
de por sí la obtención de dicha plusvalía univer-
sal, sino que “las técnicas se vuelven historia con la 
intermediación de la política” (Santos, 2000b: 25) 
de las empresas y de los Estados. Estas políticas 
conjuntas se traducen en un constante proceso 
de neoliberalización y financiarización de los 
territorios. La financiarización de la economía 
mundial busca generar liquidez de capitales con 
el menor riesgo posible, imponiendo criterios 
en todas las esferas de la producción y de la vida 
cotidiana, con el objetivo de hacer móvil lo in-
móvil. Así, las políticas buscan tornar flexibles 
factores de la producción tales como la mano de 
obra y obtención de materias primas, y posibilitar 
la circulación acelerada de bienes, servicios y 
personas a nivel mundial. 

Una serie de acciones aseguró la existencia de 
un mercado global: los procesos de liberalización, 
desregulación y privatización de los Estados im-
plementados desde 1970 a la actualidad resultaron 
la plataforma para la mundialización del capital 
(Chesnais, 2005). Los procesos de desregulación 
consolidaron al sistema financiero como cen-
tro para la redistribución económica mundial 
(Chesnais, 2005; Harvey 2007), posibilitando la 
concentración de riquezas y de poder en un gru-
po reducido de estos procesos en tanto habilita o 
promueve los procesos de privatización, recortes 
de gastos gubernamentales, modificaciones de 
códigos tributarios, tarifas de servicios públicos 
y la repartición de subsidios a grandes corpora-
ciones (Harvey, 2007). 

De esta manera, se crearon las bases para la 
consolidación de un mercado mundial que tendió a 
unificar la valorización y la competencia económica 
a escala mundial. Al mismo tiempo, el proceso 
de financiarización promovió la reproducción 
y diferenciación permanente al interior de este 
mercado global, es decir, que consolidó relacio-
nes asimétricas y jerarquizadas (Chesnais, 2005). 

Como afirma el autor previamente citado, 
el período actual no se caracteriza por ser un 
proceso de mundialización de la economía, sino 
del capital. Es decir, que el espacio internaciona-
lizado se configura a partir de las necesidades del 
inversor financiero y sus estrategias mundiales, 
principalmente comandadas por las empresas 
trasnacionales. La organización de los grupos en 
‘empresas-red’ a nivel mundial permitió la reduc-
ción de los costos de producción y la apropiación 
de valores mediante las fusiones y adquisiciones 
de otras empresas. Por ello, el comercio exterior 
y la comercialización intrafirma se constituyen 
como variables clave para la acumulación de estas 
empresas (Chesnais, 2005).

En este marco, los tratados internacionales 
se convirtieron en una herramienta fundamental 
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para impulsar y garantizar la libertad de acción de 
las empresas y los derechos de propiedad privada. 
Sin embargo, la mundialización del capital y la 
conformación de un espacio internacionalizado 
no eliminaron las relaciones de dominación y 
dependencia entre los Estados nacionales, ni 
redujeron su importancia en la política mundial. 

El MERCOSUR surge en un contexto de apertura 
económica mundial como una estrategia de algu-
nos países de América Latina (Brasil, Argentina, 
Uruguay y Paraguay) para promover la libre circu-
lación de bienes y capitales. En 1991, los estados 
participantes firmaron el tratado de Asunción donde 
acordaron como objetivo común: “la ampliación de 
las actuales dimensiones de los mercados nacionales, 
a través de la integración, [lo que] constituye una 
condición fundamental para acelerar sus procesos de 
desarrollo económico con justicia social.” (Tratado de 
Asunción, 1991: 1). Asimismo, el Tratado establece 
que dicho objetivo “debe ser alcanzado mediante el 
más eficaz aprovechamiento de los recursos disponibles, 
la preservación del medio ambiente, el mejoramiento 
de las interconexiones físicas, la coordinación de las 
políticas macroeconómicas y la complementación de 
los diferentes sectores de la economía, con base en los 
principios de gradualidad, flexibilidad, equilibrio.” 
(Tratado de Asunción, 1991: 1).

En 1994, los Estados miembros constituyeron 
un área de libre comercio completa, que se cons-
tituyó como unión aduanera en 1995 y adquirió 
políticas de tarifas externas comunes en 1997. A 
su vez, a partir de la conformación del bloque 
regional, los Estados implementaron una serie de 
tratados comerciales (como los Tratados Bilatera-
les de Intercambio) que promovieron la llegada 
de las principales firmas a la región. Es decir, el 
MERCOSUR resultó un proceso de producción de 
normas que buscaron dinamizar las inversiones 
extranjeras en el continente (Arroyo, 2010).

Entre las principales normas que posibili-
taron esta dinámica, Santos y Arroyo (1997: 61) 

mencionan: “el régimen preferencial en materia de 
empresas conjuntas establecido a partir del Estatuto 
de empresas binacionales argentino-brasileras (1990); 
la decisión número 3 para acuerdos sectoriales –con-
sorcios, fusiones, adquisiciones, joint ventures (1991); 
el protocolo para la promoción y protección recíproca 
de inversiones (1994)”. En este marco, la mayoría 
de las firmas comenzó a racionalizar sus activi-
dades principalmente entre Argentina y Brasil, 
especializando sus filiales según las diferentes 
etapas de la producción y generando por lo tanto 
un aumento en el comercio intrafirma. A su vez, 
se produjo un proceso de internacionalización de 
una serie de firmas nacionales que se expandieron 
sobre el resto de la región (Santos y Arroyo, 1997).

Podemos decir entonces que el accionar de las 
empresas se reestructura más allá de las fronteras 
nacionales. La creación del MERCOSUR generó 
nuevas condiciones de producción y comercia-
lización para las grandes firmas de maquinaria 
agrícola, las cuales organizaron sus estrategias 
desde la base de la conformación de un mercado 
interno ‘ampliado’ en Brasil, Argentina, Uruguay 
y Paraguay (Langard, 2014). Diversos acuerdos co-
merciales entre los países miembros significaron 
la eliminación casi total de aranceles para la im-
portación de maquinaria agrícola, y establecieron 
líneas de créditos para la capitalización agrícola 
desde los bancos públicos (Romero Wimer, 2016). 

Sin embargo, el proceso de integración regional 
del MERCOSUR fue transformándose a lo largo 
del tiempo, particularmente desde el año 2002, 
a partir de una serie de medidas que distancia-
ron las definiciones del bloque de los intereses 
de Estados Unidos y promovieron las relaciones 
comerciales entre los países miembros mediante 
la generación de mecanismos de financiamiento 
regional y de negociación internacional (Arroyo, 
2010; Bernal Meza, 2008). 

A pesar de estos cambios en las formas de 
concebir la integración, la consolidación del MER-
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COSUR resultó uno de los factores para la atracción 
de inversiones al representar una posibilidad para 
las grandes empresas de generar insumos a bajo 
costo y especializaciones interfiliales. A su vez, 
amplió los mercados para la venta y distribución no 
sólo de las inversiones y de la producción, sino del 
consumo final de los bienes y servicios productivos. 
Como afirma Bernal Meza (2008), la regionaliza-
ción habilitó la acumulación de recursos y de las 
dimensiones del mercado. Sin embargo, sólo las 
grandes firmas cuentan con las condiciones para 
abarcar los mercados más grandes y racionalizar 
sus actividades en América Latina (Arroyo, 2010). 
Así, mediante nuevas divisiones territoriales del 
trabajo, las firmas globales promueven nuevas 
especializaciones productivas en los territorios, 
motorizadas por la ampliación de los circuitos 
espaciales de producción a escala mundial. 

4. División territorial del trabajo 
 y circuitos espaciales de la
 producción de maquinaria
 agrícola en américa latina
En cada momento histórico, las divisiones terri-
toriales del trabajo imprimen nuevas funciones 
sobre los lugares, que son conducidas por nuevas 
acciones sobre nuevos y antiguos objetos que las 
tornan posibles (Santos, 2000a). Así, mediante sus 
propias divisiones del trabajo las grandes firmas 
imponen sus temporalidades en los lugares y 
realizan una modernización que es siempre se-
lectiva, al distinguir puntos luminosos y opacos 
en función de sus necesidades de rentabilidad. 

Las sucesivas divisiones del trabajo generan 
entonces determinadas especializaciones produc-
tivas en los territorios, estableciendo jerarquías 
entre los mismos. De esta manera, se produce una 
concentración geográfica vinculada a la concen-
tración económica, a partir de la localización de 
actividades productivas que buscan maximizar 

sus beneficios en la producción (Santos, 1996). 
A escala mundial, el mercado actual de maquina-
ria agrícola presenta una estructura oligopólica 
y concentrada en manos de un grupo cada vez 
más reducido de empresas globales de origen 
norteamericano y europeo (Bil, 2017). Entre ellas 
podemos mencionar a John Deere, Case New Ho-
lland, AGCO, CLAAS y Deutz-Fahr. A su vez, existe 
un grupo de empresas que conformaron una 
plataforma regional y lograron ser competitivas a 
escala global, como es el caso de Kubota y Yanmar 
(originarias de Japón). 

John Deere (EEUU), Case New Holland (CNH) 
(Países Bajos) y AGCO (EEUU) son grandes gru-
pos empresariales que dominan más del 60% 
del mercado mundial de maquinaria agrícola 
(Langard, 2014; Bil 2017). Son resultado de la 
fusión y adquisición en estos últimos veinte años 
de diferentes empresas de maquinaria agrícola y, 
en ciertos casos, de estas con automotrices. Estos 
grupos adquieren un rol central en la difusión 
de tecnología agrícola, y en la comercialización 
de maquinaria a partir del control de diferentes 
topologías que dominan, promoviendo el comer-
cio ‘intrafirma’ a nivel mundial (Langard, 2011).

Estas empresas operan bajo una red de filia-
les localizadas en diferentes partes del mundo, 
con el objetivo de flexibilizar su producción sin 
perder el control sobre cada etapa del circuito 
productivo. Las redes de negocios actuales se 
caracterizan por la intensidad, la complejidad y 
la escala global que adquieren, así como por la 
digitalización, lo que permite la circulación a alta 
velocidad (Sassen, 2003). 

En este sentido, la creación de grandes em-
presas-red es la estrategia para la expansión y 
la acumulación de una plusvalía mundialmente 
coordinada, lo que profundiza el proceso de inter-
nacionalización de la economía mundial y cons-
tituye topologías empresariales que promueven 
usos corporativos de los territorios (Silveira, 2011). 
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Así, las grandes empresas organizan su produc-
ción creando y ampliando circuitos espaciales 
de producción formados por las diversas etapas 
materiales e inmateriales de producción (Santos 
1996; Santos y Silveira, 2001).

Los procesos de internacionalización de las 
empresas de maquinaria agrícola conllevaron es-
trategias de racionalización en las diferentes filiales 
de cada país, que consistieron en la especialización 
de las plantas en alguna de las etapas específicas 
del proceso de producción o en líneas específicas 
de productos (Langard, 2014). Si bien los circuitos 
espaciales de producción de maquinaria agrícola se 
extienden a escala global, las definiciones sobre la 
producción (órdenes) y el consumo se encuentran 
concentradas en un pequeño conjunto de países. 
Como resultado, Estados Unidos, China, Alemania 
y Francia presentan grandes flujos de comercio 
intraindustrial e intrafirma, al ser los principales 
importadores de maquinaria agrícola del mundo 
(Langard, 2014).

En los últimos veinte años, algunas grandes 
regiones se han vuelto atractivas para la expan-
sión de los mercados de maquinaria, no sólo por 
la importancia de su producción agrícola, sino 
también por su nivel de mecanización en virtud de 
la adopción de nuevas tecnologías asociadas a la 
especialización para la producción de commodities 
agrícolas: América Latina, África, Asia/Pacífico, 
Europa Oriental y Medio Oriente. Los países de 
América Latina presentaron tasas de crecimiento 
de demanda de equipos más dinámicas: Brasil, 
Argentina y Uruguay aumentaron sus compras 
entre un 20% y un 30% en diez años, mientras 
que en Europa los aumentos fueron en promedio 
el 8% (Ministerio de Hacienda y Finanzas, 2016). 

Dentro del mercado mundial de maquinaria 
agrícola, Brasil se constituye como el principal 
proveedor latinoamericano y se encuentra entre 
los primeros veinte países con mayor nivel de 
importación en el rubro. Esto está relacionado, 

en parte, a la instalación de plantas de trasnacio-
nales en los últimos treinta años y al aumento 
del comercio intrafirma que de ello deviene. En 
el caso de Argentina, influyó no sólo el aumento 
en la superficie destinada a la actividad agrícola, 
sino también la dinámica de la industria local que 
tradicionalmente producía maquinaria agrícola y 
precisaba de piezas y componentes para la adopción 
de las nuevas formas de producción en el campo. 

Si bien las principales empresas han realiza-
do importantes inversiones en los últimos diez 
años en América Latina, cada una de ellas ha 
establecido divisiones territoriales particulares 
en cada formación socioespacial. A pesar de que 
las firmas globales concentran sus principales 
centros industriales en Brasil, a partir del 2012 
reactivan o trasladan parte de la producción y 
el ensamble final de la maquinaria a Argentina.

Desde el año 2002 se produce un importante 
crecimiento de la producción de commodities agrícolas 
en Argentina, lo que conllevó a un aumento de la 
demanda de maquinaria agrícola que no pudo ser 
absorbida por la producción de empresas nacionales. 
Así, aumentaron las importaciones, principalmente 
de cosechadoras y tractores provenientes de Brasil, 
alcanzando un 70% de las unidades vendidas en el 
país. Durante los años 2007 y 2008 Argentina resultó 
el segundo país con mayores importaciones en el 
rubro del mundo, alcanzando los 240 millones de 
dólares en compras anuales. Al mismo tiempo, 
Brasil se constituye como uno de los principales 
destinos de la exportación de maquinaria agrícola 
de Argentina (34%). Sin embargo, un 91% de las 
mismas estuvieron compuestas por partes y no 
maquinarias grandes (Bil, 2017).

El grupo AGCO posee en Brasil cuatro plantas de 
fabricación de las marcas Valtra y Massey Ferguson2, 
y varios centros de distribución de partes, centros 
regionales de ventas y un centro innovación. A 
su vez, adquirió en 2009 a la empresa SFIL, para 
la fabricación de implementos. En Argentina, 
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obtuvo en 1996 la fábrica de motores Deutz y en 
el año 2013, construyó la planta de General Rodrí-
guez donde ensambla tractores de la línea Massey 
Ferguson y Valtra. 

Por su parte John Deere posee la mayor parte 
de las líneas y volúmenes de producción en cinco 
filiales en distintos puntos de Brasil, desde donde 
exporta al resto de América del Sur tractores, 
cosechadoras para granos y caña, sembradoras 
y equipos para explotación forestal. En Porto 
Alegre posee un centro administrativo en el cual 
maneja la provisión de crédito para el consumo 
de los equipos. En Argentina, fabrica en su planta 
de Rosario motores (que luego son exportados a 
Brasil para el ensamble) y tractores. En Uruguay, 
se limita a las actividades de distribución y co-
mercialización desde una sede en Montevideo. 

Case New Holland posee en Brasil cuatro plantas 
industriales y un centro distribuidor para el resto 
de Sudamérica y, en Argentina, un centro indus-
trial en Córdoba. Aprovechando las economías de 
especialización y contribuyendo a generarlas, cada 
una de esas plantas fabrica un producto diferente, 
como tractores de distinta potencia y confort, 
cosechadoras para granos, caña de azúcar y café 
y pulverizadoras.

Los circuitos espaciales de la producción de 
maquinaria agrícola son resultado también de las 
formas en que Estados y empresas se relacionan, 
estableciendo un determinado uso de los territo-
rios. Como afirma Arroyo (2004), Estado y mercado 
están asociados desde la génesis de los procesos 
históricos que dieron lugar a dichas instituciones, 
que en el caso de Latinoamérica se remiten al 
momento de conformación de los Estados en el 
marco de relaciones coloniales con otros países. 
Según Peter Taylor (1994), los Estados territoriales 
cumplen dos funciones fundamentales dentro de 
una economía mundo: por un lado, generan las 
condiciones necesarias para la acumulación del 
capital; por el otro, mantienen la legitimación del 

sistema de dominación. En este sentido, Arroyo 
(2004), citando a Gottmann (1952), afirma que 
las funciones básicas del Estado territorial son la 
seguridad y la oportunidad, vinculadas a la for-
mación del sistema interestatal y a la formación 
del mercado mundial. 

Dentro de la lógica hegemónica del sistema mun-
dial moderno, el Estado se vuelve herramienta clave 
para la acumulación: mediante la suba de precios 
de las mercaderías, la reducción de los costes de 
producción, el control de capitales a través de sus 
fronteras o con normas legales que gobiernan las 
relaciones sociales de producción (Taylor, 1994). 
Toda formación socioespacial que se inserta en 
esta lógica de desarrollo del capitalismo tiene que 
afrontar una serie de cambios legales, institucionales 
y estructurales. A partir de lo planteado por Sassen 
(2007), Silveira (2011) afirma que dichos cambios 
dan lugar a una geografía del poder, donde el Estado 
media entre lo nacional y la expansión de actores 
económicos globales, a partir de la creación de 
agencias y normativas dentro del Estado.

De esta manera, se llevan a cabo usos corpo-
rativos del territorio (Santos y Silveira, 2001) que 
resultan de la subordinación de las políticas del 
Estado a las necesidades de las grandes empresas 
–empleo, educación, infraestructura, comercio 
e inversión– en relación a las condiciones del 
territorio que habilitan la fluidez territorial. Así, 
las normativas y políticas de los Estados permiten 
la articulación de las grandes empresas en redes, 
topologías que estas construyen en los diferentes 
territorios (Silveira, 2007). 

5. Políticas del estado y de las 
 empresas de maquinaria 
 agrícola en argentina
Las redes establecidas por las grandes firmas 
son inseparables del modo de producción que 
asegura su movilidad; son móviles y dependen 
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de los agentes que las administran y controlan. 
El poder de estos se basa en su capacidad de ar-
ticular diferentes puntos de una red de manera 
coordinada y simultánea, y con ello, lograr el 
control sobre la circulación y la comunicación 
(Raffestin, 1993). 

Las grandes firmas productoras de maquinaria 
agrícola han generado diferentes divisiones terri-
toriales del trabajo en la formación socioespacial 
argentina, ocupando un papel central en el uso y 
distribución de las actividades, capitales, mercan-
cías y trabajo3. Antiguas divisiones territoriales 
del trabajo en Argentina -en particular aquellas 
vinculadas a la implementación de medidas de 
desregulación financiera y apertura de los mercados 
desde 1976- deterioraron las condiciones de renta-
bilidad de las empresas de capitales nacionales y 
facilitaron la circulación de capitales extranjeros. 
Entre ellas podemos mencionar la eliminación de 
los incentivos fiscales a la producción industrial 
local de maquinaria agrícola, así como de aranceles 
a la importación y créditos para la adquisición de 
maquinaria (Romero Wimer, 2016). 

El continuo proceso de apertura y desregu-
lación financiera durante la década de 1990 y la 
creación del MERCOSUR como marco de acuerdo 
regional implicaron un nuevo sistema normativo 
que redefinió las estrategias de las empresas na-
cionales. Estas debieron enfrentar un ambiente 
fuertemente competitivo debido a la intensifica-
ción de la presencia de empresas extranjeras en 
el mercado interno. Asimismo, las firmas globales 
reorganizaron sus estrategias productivas y comer-
ciales de sus filiales en un mercado más amplio y 
en expansión (Romero Wimer, 2016). 

En este sentido, el MERCOSUR habilitó acuerdos 
bilaterales con Brasil que posibilitaron un aumen-
to del comercio intrafirma de los oligopolios de 
maquinaria agrícola que poseían sus principales 
plantas en ese país. Desde 1992 se eliminaron los 
aranceles a la importación de cosechadoras sin 

terminar de Brasil y se redujo el pago de impuestos 
aduaneros de 10% al 3%. Así, Brasil comenzó a 
ser el principal proveedor de maquinaria agrícola 
importada para Argentina, seguido por EEUU y la 
Unión Europea (Romero Wimer, 2016). Por otro 
lado, en 1996 se eliminó el decreto 979/93 que 
suponía el reintegro fiscal de 15% para las ventas 
de producción de origen local que se realizaran 
en el mercado interno y la eliminación de cargas 
sociales e impuestos4 (Romero Wimer, 2016).

A fines de la década de 1990, los circuitos espa-
ciales de la producción de las empresas globales 
fueron reorganizados a partir del traslado de la 
producción de tractores de Argentina hacia Brasil, 
y de la especialización productiva de las plantas 
locales en la producción de motores. John Deere 
racionalizó su planta de Rosario, trasladando la 
producción de tractores a Rio Grande do Sul (Brasil) 
y dedicándose sólo a la producción de motores, 
desde donde proveía a las plantas de México y de 
Brasil (y también de China), e importaba los trac-
tores y las cosechadoras de Brasil. Desde 1996, la 
empresa amplió significativamente la integración 
de partes provenientes de Brasil y la importación 
de maquinaria propia desde Estados Unidos. 

Por otro lado, Fiat cerró su filial de producción 
de tractores con el nombre Agritech en Argentina 
en el año 1993. Una vez conformada en 1994 su línea 
global, Case New Holland se instaló en Brasil desde 
1996 para operar regionalmente. Deutz Argentina 
(perteneciente al grupo AGCO) dejó de producir 
tractores en Morón en 1999, especializó su fábrica 
en la producción de motores y cerró la fábrica de 
cosechadoras en Noetinger que había adquirido 
a Araus. A su vez, ese mismo año cerró la planta 
de producción de Massey Ferguson en Rosario y 
concentró toda su fabricación regional en Brasil 
(Langard, 2014). 

Una de las consecuencias de estas reestructura-
ciones productivas fue la tendencia a la disminución 
de la producción de tractores5 en relación con la 
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década anterior y a la desaparición de las indus-
trias de capital nacional de cosechadoras. Estas 
últimas no pudieron hacer frente a los procesos 
de modernización propios del agro que exigían 
cosechadoras con mayor potencia en el motor, 
cabezales más anchos y mayor capacidad de tolva. 
En 1998 un 63% del total de las ventas de tractores 
en Argentina provenía en su mayoría de firmas 
trasnacionales ubicadas en Brasil (Langard, 2014), 
y la única fábrica de producción local y capitales 
nacionales que se mantuvo fue la de la empresa 
Zanello (Córdoba). De esta manera, se generó 
una alta dependencia de la producción brasilera.

Sin embargo, nuevas divisiones territoriales 
del trabajo se imprimieron durante la década 
del 2000 en Argentina. El alza exponencial de 
los precios de los commodities, sumado al fin de 
la convertibilidad en Argentina, promovió el 
aumento de la demanda de maquinaria y de las 
importaciones desde Brasil especialmente de 
cosechadoras y tractores. El aumento del uso de 
maquinaria agrícola estuvo vinculado al proceso 
de agriculturización y avance de la frontera agro-
pecuaria en Argentina -basada en la producción 
de commodities como la soja y el maíz- luego de 
2001. Estos procesos fueron posibles en parte 
gracias a la adopción de técnicas vinculadas a la 
siembra directa que modificaron la demanda de 
maquinaria agrícola. 

A pesar de la falta de créditos disponibles 
para la compra de maquinaria agrícola en ese 
entonces, se generaron oportunidades de com-
pra financiera mediante la entrega de bonos del 
Estado luego de la crisis de 2001 (a cambio de 
los plazos fijos retenidos en el banco), y a través 
de los programas de financiamiento de canje de 
granos ofrecidos por las empresas de maquinaria 
(Romero Wimer, 2016).

Las políticas del Estado nacional reforzaron 
estas divisiones territoriales del trabajo, con la 
creación de programas específicos de subsidios al 

empleo, al pago de impuestos y el crédito. A fines 
de 2001, se incorporó en el Régimen de Bonos para 
Bienes de Capital (Decreto 379/2001) a empresas de 
este rubro (Decreto 1.554/2001), lo que significó el 
otorgamiento de bonos fiscales equivalente al 14 % 
de la facturación. En el año 2003, la maquinaria 
agrícola fue una de las ramas más beneficiadas 
por el Programa de Recuperación Productiva 
(Ministerio de Justicia y Derechos Humanos, 
2002) que subsidió el empleo en el sector privado 
(Romero Wimer, 2016). Por otro lado, mediante 
la ley 25.924 (Ministerio de Justicia y Derechos 
Humanos, 2004) de promoción de inversiones 
en bienes de capital y obras de infraestructura, 
el Estado implementó líneas de créditos oficiales 
para la adquisición de bienes de capital de origen 
local con tasas preferenciales.

De esta manera, Argentina comenzó a re-
presentar un importante destino de ventas para 
las grandes empresas trasnacionales6 (Langard, 
2014). En este contexto, nuevas normas del Estado 
buscaron reducir las importaciones de maqui-
naria mediante la disminución del impuesto a 
las ganancias para las industrias que fabriquen 
equipos en el país. 

Sin embargo, las importaciones en tractores 
y cosechadoras no disminuyeron, y al mismo 
tiempo, el Estado nacional implementó medidas 
que aumentaron el comercio bilateral de maqui-
naria agrícola. La intensificación y el crecimiento 
exponencial de la actividad agrícola en el país 
conllevaron un aumento en las importaciones, 
en particular de cosechadoras que provenían 
de Brasil en su mayoría (70%), Estados Unidos 
(18%) y Alemania (9%), (promedio del período 
2003-2008). Asimismo, desde 2007 se produjo 
un crecimiento en las exportaciones vinculado a 
una serie de acuerdos bilaterales generados con 
Venezuela (país que desde 2006 comenzó a integrar 
el MERCOSUR) que impulsaron la exportación de 
maquinaria local (Bragachini, 2014).
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Recién a partir de 2008, la importación de 
maquinaria disminuyó debido, en parte, a la caída 
de los precios de los granos, pero principalmente 
a la implementación por parte del Estado nacional 
de licencias no automáticas para la importación 
(Langard, 2014). Estas licencias regularon y limi-
taron los productos importados, resultando una 
forma de administración del comercio bilateral 
con Brasil. 

Las empresas globales debieron entonces 
reorganizar sus topologías empresariales en Ar-
gentina, generando nuevas configuraciones de 
los circuitos espaciales de producción: no sólo 
el ensamble de tractores y cosechadoras a nivel 
local, sino también la incorporación de centros 
de distribución, logística y repuestos propios, así 
como funciones aduaneras dentro de las empresas. 

Desde el año 2009 John Deere comenzó a de-
dicarse progresivamente a la producción local de 
tractores, cosechadoras y plataformas en el predio 
de Granadero Baigorria, donde instaló también 
un Centro de Distribución de Repuestos y una 
aduana domiciliaria propia. En 2011 la empresa 
invirtió en una nueva línea de producción que 
hasta ese momento importaba de India, México 
y Brasil (países a los cuales exportaba casi 90% 
de su producción de motores).

Nuevas divisiones territoriales del trabajo 
incorporaron así ‘nuevas’ funciones a las filiales 
argentinas, y nuevas órdenes y jerarquías en los 
circuitos espaciales de producción de maqui-
naria agrícola en América Latina, focalizando 
los centros de comando en Brasil. Es decir, las 
grandes firmas conformaron circuitos espaciales 
de la producción que traspasan los límites de las 
formaciones socioespaciales. 

Un claro ejemplo de esto fue la inauguración 
en marzo del 2010 del Centro de Distribución y 
Logística de repuestos para América Latina de la 
empresa Case New Holland en la ciudad de Sorocaba, 
Brasil. Desde allí, pudo consolidar su inserción en 

el mercado regional de América Latina. Dos años 
más tarde, realizó una inversión industrial para la 
producción local en el Parque Industrial Ferreyra 
perteneciente al grupo Fiat en la ciudad de Córdo-
ba. Esta inversión debe ser comprendida a partir 
de la reorganización empresarial para disminuir 
los costes de la producción de maquinaria: las 
plantas funcionan principalmente como ensam-
bladoras de piezas provenientes en su mayoría de 
Brasil (también de Estados Unidos e India); pero 
son pensadas para poder ser vendidas en otros 
países del MERCOSUR (para Brasil se proyecta 
una exportación del 60% de sus producciones), 
(La Voz del Interior, 2013).

La política de la empresa estuvo vinculada a 
las políticas del Estado, que mediante el programa 
‘Fondos del Bicentenario’ (programa estatal na-
cional, creado para la promoción de inversiones 
industriales), garantizó los fondos necesarios 
para las inversiones en el territorio. A su vez, la 
empresa fue beneficiada por el Régimen de Bonos 
para Bienes de Capital (Donato y Astegiano, 2018), 
por la Ley de Promoción Industrial Provincial 9.727 
(Ministerio de Justicia y Derechos Humanos, 2010) 
durante 2012 y 2013 (Búffalo y Astegiano, 2019) 
y el Parque Industrial Ferreyra fue beneficiario 
del Programa Nacional de Parques Industriales.

Las políticas del grupo AGCO también estu-
vieron vinculadas a los fondos otorgados por el 
‘Fondo del Bicentenario’. Si bien el grupo AGCO 
ya había reactivado su producción en el año 2006 
–con la tercerización del ensamblado de tractores 
mediante un joint venture con la empresa Baden 
en Rosario– su gran inversión fue realizada a co-
mienzos de 2012 con la construcción de la planta 
industrial en General Rodríguez (provincia de 
Buenos Aires). A partir de esta inversión, la firma 
incorporó no sólo funciones en la producción in-
dustrial –de motores y producción y ensamblado 
de tractores y cosechadoras– sino también áreas 
de ingeniería y manufactura, centros de distri-
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bución, logística, oficinas comerciales, y área de 
exhibición de productos. Estas nuevas divisiones 
territoriales del trabajo de la firma fueron posibles 
a partir de una serie de acuerdos productivos 
con grupos extranjeros y locales. AGCO firmó en 
ese entonces un acuerdo con la firma nacional 
Mainero, para la producción de mixers, cabezales 
para recolección de granos y maquinaria para la 
postcosecha de granos.

Al mismo tiempo que las grandes firmas de 
maquinaria agrícola reorganizaron sus plantas 
en Argentina, se produjo un crecimiento en las 
ventas de tractores en el país, las cuales quedaron 
concentradas en manos de John Deere, AGCO y CNH. 
Estos aumentos del consumo fueron promovidos 
por el financiamiento bancario en pesos ofrecido 
en ese entonces por el Banco Nación (La Voz del 
Interior, 2013). Sin embargo, las importaciones 
siguieron aumentando, particularmente aquellas 
provenientes de Brasil vinculadas al comercio 
intrafirma de estas mismas multinacionales que 
importan desde las terminales radicadas en ese 
país cosechadoras y tractores, como también 
partes de ambos para ensamblar en Argentina 
(Bragachini, 2014). 

Los cambios en la demanda y el consumo de 
maquinaria agrícola se vinculan también a las 
modificaciones en las normativas de regímenes 
de gravamen impositivo a la exportación de com-
modities agrícolas (retenciones agropecuarias). 
La eliminación y reducción de las retenciones a 
la exportación de cultivos como el trigo, el maíz 
y la soja ocurrida a fines del año 2015 (Decreto 
133/2015) y el otorgamiento de créditos en pesos, 
específicos del Banco Nación a comienzos del 
2016, impulsaron el crecimiento de la inversión 
en maquinaria (CAFMA, 2018). 

Sin embargo, este crecimiento no fue direccio-
nado hacia la producción local, sino que promovió 
la importación en todos los tipos de maquina-
ria, incorporándose aquellos segmentos como 

sembradoras y pulverizadoras, característicos 
de industrias de origen nacional que se vieron 
perjudicados por el aumento de costos por la 
inflación (CAFMA, 2018). Durante el año 2017, 
la importación de cosechadoras aumentó en un 
300% respecto al año anterior, de las cuales un 
90% provinieron de Brasil, y un 70% de estas 
operaciones correspondieron al grupo CNH con 
sus marcas New Holland y Case (Maquinac, 2018b); 
mientras que en el período 2015-2017, los ingresos 
de equipos extranjeros de pulverizadoras se mul-
tiplicaron por seis (Maquinac, 2018a).

Asimismo, durante el año 2017, empresas 
nacionales establecieron acuerdos de produc-
ción y comercialización de tractores con firmas 
extranjeras productoras de maquinaria agrícola. 
Entre ellos se destacan los convenios entre Akron 
y Kubota (Japón), YTO (China) con Zanello, Econo-
vo con Farmtrac (India) y Escorts (India). De esta 
manera, mientras las firmas globales amplían su 
red de producción y comercialización, las firmas 
locales comienzan a participar en segmentos en 
los cuales no pueden competir solas debido al alto 
grado de concentración en un reducido grupo de 
firmas globales, como es el caso del mercado de 
tractores.

Podemos decir entonces que, en los últimos 
veinte años, las políticas del Estado y de las empre-
sas han reforzado especializaciones productivas 
vinculadas a la producción y comercialización de 
maquinaria agrícola en Argentina. Sin embargo, a 
pesar de que estos procesos ocurren dentro de la 
formación socioespacial no pueden ser escindidos 
de los circuitos espaciales de la producción de 
las empresas, los cuales son articulados a nivel 
mundial. En los territorios nacionales forman 
parte de una totalidad mayor, que es en última 
instancia el modo de producción global. Es por 
ello que las formaciones socioespaciales resultan 
mediadoras entre el mundo y la región, y el mundo 
y el territorio (Santos, 2000b).
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6. Reflexiones finales
En los últimos veinte años, las políticas de los oli-
gopolios de maquinaria agrícola generaron nuevas 
divisiones territoriales del trabajo en América 
Latina y en Argentina. A partir de la inversión 
en infraestructura industrial, comercialización 
y logística en las principales ciudades del país, 
las empresas desarrollaron un proceso de difu-
sión de determinadas maquinarias claves para la 
expansión de la producción agrícola intensiva. Si 
bien las estrategias productivas de cada una de 
estas empresas son diferentes, todas priorizan su 
producción local en la especialización de tractores 
y cosechadoras. 

No se debe dejar de remarcar que la reloca-
lización de las principales firmas en Argentina 
estuvo vinculada al crecimiento de un mercado 
interno en expansión como es la producción de 
commodities en nuestro país. Las mismas empresas 
que, a fines de la década de 1990, se trasladaron a 
Brasil con el objetivo de aprovechar las ventajas de 
salarios, créditos y de aglomeración en el centro 
distribuidor regional, generan nuevas redes de 
producción para expandirse en Argentina, pero 
también hacia otros mercados extranjeros.

Dichas políticas se entrelazan dentro de la 
formación socioespacial con las políticas del 
Estado, no sólo mediante créditos y subsidios a la 
infraestructura y comercialización, sino también 
a través de normativas que regulan la circulación 
dentro de un mercado ‘regional’. De esta manera, 
las empresas imprimen diferentes divisiones 
territoriales del trabajo en cada formación socioes-
pacial, que se inscriben en circuitos espaciales 

de la producción más amplios. Así, se refuerzan 
usos corporativos del territorio, en los cuales la 
política de las grandes firmas y la política del 
Estado se entrelazan consolidando determinadas 
especializaciones productivas en el territorio.

7. Notas
1 Si bien diversos estudios analizan estos fenómenos a 

partir de la perspectiva de las cadenas de valor, aquí 
nos posicionamos en otros enfoques que difieren de 
las mismas (en las cuales no nos detendremos por 
cuestiones de extensión del artículo). 

2 A pesar del proceso de fusión y adquisición de firmas 
llevado a cabo por el grupo empresarial, las marcas 
de las principales líneas se mantienen.

3  La llegada de las primeras empresas trasnacionales 
de maquinaria agrícola al país se produjo a fines del 
siglo XIX mediante la apertura de sucursales comer-
ciales. A partir de la implementación de las leyes de 
Inversión Extranjera Directa de 1953 se instalaron las 
primeras fábricas: FIAT Spa; Deutz; Hanomag; FAHR; 
John Deere; Ryca S.A (que luego pertenece al grupo 
Case), (Langard, 2014). 

4  Estos cambios contribuyeron a una caída sostenida 
en la producción en las exportaciones de tractores 
y cosechadoras en el país y en un crecimiento en las 
importaciones respecto a la década de 1980 (Romero 
Wimer, 2016).

5  Este segmento es uno de los más importantes dentro 
del mercado mundial de maquinaria agrícola, junto 
al de cosechadoras, en el cual estas tres empresas 
concentran alrededor del 80% de las ventas (Minis-
terio de Hacienda y Finanzas Públicas, 2016).

6  A partir del año 2002, la producción de maquinaria 
agrícola presentó una fuerte recuperación que abar-
có todos los segmentos y fue creciendo sostenida-
mente hasta alcanzar picos de demanda en el año 
2007 (CAFMA, 2012).



TOPOLOGÍAS EMPRESARIALES E INTEGRACIÓN REGIONAL:  UNA MIRADA
DESDE LAS F IRMAS DE MAQUINARIA AGRÍCOLA EN ARGENTINA,  pp .  44-59 57

VOLUMEN 62(1 )  2021  •  ENERO-JUNIO

8. Referencias citadas
AGCO Argentina. Disponible en: www.agco.com.ar/. [Consulta: enero, 2020].

ARROYO, M. 2004. “Território, mercado e estado: uma convergência histórica”. GEOgra-
phia, 6(12): 49-66.

ARROYO, M. 2010. “Mercosul: definição do pacto territorial vinte anos depois”. En: M. 
ARROYO, M. e P. ZUSMAN (Org.), Argentina e Brasil: possibilidades e obstáculos no 
processo de integração territorial. pp. 59-82. Humanitas. São Paulo, Brasil; Facultad 
de Filosofía y Letras, Buenos Aires, Argentina. 

BERNAL-MEZA, R. 2008. “Argentina y Brasil en la Política Internacional: regionalismo 
y Mercosur (estrategias, cooperación y factores de tensión)”. Revista Brasileira de 
Política Internacional, 51(2): 154-178. 

BIL, D. A. 2017. “Análisis de la producción y del comercio de maquinaria agrícola argen-
tina en la competencia regional (2002-2014)”. Tiempo & Economía, 4(1): 101-124. 

BRAGACHINI, M. 2014. Exportaciones de maquinaria agrícola a nivel global y de Argentina. 
Mercado interno de Argentina. Tendencias al 2020. INTA Manfredi. Argentina.

BÚFFALO, L. y N. ASTEGIANO. 2019. Reestructuración productiva y territorial: cambios 
y continuidades en los procesos de producción en áreas industriales de la Ciudad 
de Córdoba. XXI Jornadas de Geografía de la UNLP. La Plata, Argentina. (9, 10 y 11 
de octubre). Disponible en: http://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/trab_eventos/
ev.13504/ev.13504.pdf.

CAFMA. 2012. “La industria de maquinaria agrícola argentina: estructura, evolución y pers-
pectivas 2002-2012”. Disponible en: https://cafma.org.ar/. [Consulta: enero, 2020].

CAFMA. 2018. “Industria de maquinaria agrícola: informe 2002-2018”. Disponible en: 
https://cafma.org.ar/. [Consulta: enero, 2020].

CASE NEW HOLLAND ARGENTINA. Disponible en:https://www.caseih.com/argentina y 
www.newholland.com.ar/. [Consulta: enero, 2020].

CHESNAIS, F. 2005. “Doce tesis acerca de la mundialización del capital”. Revista Filosofía, 
Política y Economía en el Laberinto. Instituto Argentino para el Desarrollo Económi-
co. pp. 1-8.

DECRETO 379/2001. Bienes de capital, informática y telecomunicaciones. Poder Ejecutivo 
Nacional. Buenos Aires, 30 de marzo de 2001. 

DECRETO MODIFICATORIO 1.554/2001. Incorpórese a los fabricantes de carrocerías, acopla-
dos, semiacoplados, maquinaria vial y maquinaria agrícola autopropulsada. Buenos 
Aires, 29 de noviembre de 2001. 

DECRETO ALÍCUOTA 133/2015. Derecho de exportación. Ministerio de Agroindustria. 
Buenos Aires, 16 de diciembre de 2015. 

DONATO, M. y ASTEGIANO N. 2018. “Usos corporativos del territorio en el marco del 
Mercosur: el caso de Fiat-Case New Holland en Argentina”. Boletim Campineiro de 
Geografia, 8(1): 43-65. 

HARVEY, D. 2007. “El neoliberalismo como destrucción creativa”. The Annals of the 
American Academy and Political and Social Science. Disponible en: https://journals.
sagepub.com/home/ann. [Consulta: enero, 2020].

JOHN DEERE ARGENTINA. Disponible en: https://www.deere.com.ar/. [Consulta: enero, 
2020].

LANGARD, F. 2011. “La industria de maquinaria agrícola en Argentina frente a la estruc-
tura sectorial del mercado internacional”. Geograficando, 7: 167-185. 



NATALIA ASTEGIANO58

REVISTA GEOGRÁFICA VENEZOLANA

LANGARD, F. 2014. Consolidación de cadenas globales de valor y desarrollo de clusters locales: 
el caso de la maquinaria agrícola en Argentina. Universidad Nacional de La Plata. 
Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación. Argentina. Tesis doctoral.

LA VOZ DEL INTERIOR. 2013. “El agro de Argentina y Brasil, en la mira de Case-New 
Holland”. Publicado el día 14/08/2013. Disponible en: https://www.lavoz.com.ar/
noticias/negocios/agro-argentina-brasil-mira-de-casenew-holland. [Consulta: 
enero, 2020].

MAQUINAC. 2018a. “Las multinacionales ya concentran 65% de las ventas de maquina-
ria” Publicado: 03/02/2018. Disponible en: https://maquinac.com/2018/02/las-multi-
nacionales-ya-concentran-65-las-ventas-maquinaria/. [Consulta: enero, 2020].

MAQUINAC. 2018b. “La importación de cosechadoras aumentó 311% en sólo un año” 
Publicado: 18/01/2018. Disponible en: https://www.maquinac.com/2018/01/la-im-
portacion-cosechadoras-aumento-311-solo-ano/. [Consulta: enero, 2020].

MINISTERIO DE JUSTICIA y DERECHOS HUMANOS. 2002. Programa de recuperación pro-
ductiva. Ley 27.264. Presidencia de la Nación. (10 de julio de 2002). Buenos Aires, 
Argentina.

MINISTERIO DE JUSTICIA y DERECHOS HUMANOS. 2004. Promoción de inversiones en 
bienes de capital y obras de infraestructura. Ley 25.924. Presidencia de la Nación. 2 de 
septiembre de 2004. Buenos Aires, Argentina.

MINISTERIO DE JUSTICIA y DERECHOS HUMANOS. 2010. Ley de Promoción y Desarrollo 
Industrial para Pymes. Ley 9.727. Gobierno de la Provincia de Córdoba. Boletín 
Oficial, 13 de enero de 2010. Córdoba, Argentina.

MINISTERIO DE HACIENDA y FINANZAS PÚBLICAS. 2016. Informes de cadenas de valor: 
Maquinaria agrícola. Subsecretaria de Planificación económica. Año 1, número 8. 
ISSN 2525-0221.

MONTENEGRO, M. y F. CONTEL. 2017. “Financeirização do território e novos nexos en-
tre pobreza e consumo na metrópole de São Paulo”. EURE, 43(130): 115-139. http://
dx.doi.org/10.4067/s0250-71612017000300115.

RAFFESTIN, C. 1993. Por uma geografia do poder. Ática. São Paulo, Brasil.

ROMERO WIMER, F. 2016. El imperialismo y el agro argentino. Historia reciente del capital 
extranjero en el complejo agroindustrial pampeano. CICCUS. Buenos Aires, Argentina. 

SANTOS, M. 1996. De la totalidad al lugar, Oikos tau. Barcelona, España.

SANTOS, M. 2000a. La naturaleza del espacio. Editorial Ariel S.A. Barcelona, España.

SANTOS, M. 2000b. Por uma outra globalização. Record. São Paulo, Brasil.

SANTOS, M. y M. ARROYO. 1997. “Globalização, regionalização: a proposta do Mercosul”. 
En: Indústria e globalização da economia. Cadernos Técnicos do SESI. n°4. 

SANTOS, M. y M. L. SILVEIRA. 2001. O Brasil: território e sociedade no início do século XXI. 
Editora Record. São Paulo, Brasil.

SASSEN, S. 2003. “Localizando ciudades en circuitos globales”. Revista Eure, XXIX(88): 
5-27. 

SASSEN, S. 2007 A Sociology of Globalization. Contemporary Societies. Jeffrey C. Alexan-
der, Series Editor. Norton & Company. New York-London, USA.

SILVEIRA, M. L. 2007. “Los territorios corporativos de la globalización”. Geograficando, 
3: 13-26.

SILVEIRA, M. L. 2011. “Territorio y ciudadanía: reflexiones en tiempos de globalización”. 
Informes de investigación y ensayos inéditos, 11(3): 1-23. 



TOPOLOGÍAS EMPRESARIALES E INTEGRACIÓN REGIONAL:  UNA MIRADA
DESDE LAS F IRMAS DE MAQUINARIA AGRÍCOLA EN ARGENTINA,  pp .  44-59 59

VOLUMEN 62(1 )  2021  •  ENERO-JUNIO

SILVEIRA, M. L. 2015. “Modernização contemporânea e nova constituição dos circuitos 
da economia urbana”. Geousp – Espaço e Tempo, 19(2): 246-262.

TAYLOR, P. 1994. Geografía Política: Economía-mundo, Estado-nación y localidad. Trama 
Editorial. Madrid, España. 

TRATADO DE ASUNCIÓN. 1991. Para la constitución de un Mercado Común entre la Re-
pública Argentina, La República Federativa del Brasil, la República del Paraguay y la 
República Oriental del Uruguay. MERCOSUR. Asunción del Paraguay.

Lugar y fecha de finalización del artículo: 
Córdoba, Argentina; 18 de febrero, 2020



CLEITON M.  RODRIGUES ABRÃO,  ALBERTO E .  GARCÍA-R IVERO,
JORGE OLIVERA ACOSTA,  EDUARDO SALINAS CHÁVEZ e ANDRÉ BEREZUK60

REVISTA GEOGRÁFICA VENEZOLANA

na Unidade de Planejamento
e Gerenciamento do rio Iguatemi,
Mato Grosso do Sul, Brasil

Susceptibilidade
de inundação

Susceptibility of flooding at the Iguatemi River
Planning and Management Unit,

Mato Grosso do Sul, Brazil

1 Universidade Federal da Grande Dourados. Mato Grosso do Sul, Brasil
2 Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Lima, Perú
3 Instituto de Geografía Tropical. La Habana, Cuba
4 Universidade Federal de Mato Grosso do Sul. Brasil
cleiton.geografo@yahoo.com.br; albertoenrique.garcia@unmsm.edu.pe;
yoyiga2010@gmail.com; esalinasc@yahoo.com; andreberezuk@ufgd.edu.br
Cleiton M. Rodrigues Abrão: https://orcid.org/0000-0003-1928-6769
Alberto E. García-Rivero https://orcid.org/0000-0002-8344-9529
Jorge Olivera Acosta: https://orcid.org/0000-0002-6887-5132
Eduardo Salinas Chávez: https://orcid.org/0000-0001-5976-0475
André Berezuk: https://orcid.org/0000-0002-4568-494X

I SSNe 2244-8853    ISSNp 1012-1617
RECIBIDO: marzo, 2020. ACEPTADO: agosto, 2020. pp. 60-75
https://doi.org/10.53766/RGV/2021.62.01.02

Volumen

62(1)2021
enero-junio

Revista
GEOGRÁFICA
VENEZOLANA

Cleiton M. Rodrigues Abrão1

Alberto E. García-Rivero2

Jorge Olivera Acosta3

Eduardo Salinas Chávez4

André Berezuk1



SUSCEPTIB IL IDADE DE INUNDAÇÃO NA UNIDADE DE PLANEJAMENTO
E GERENCIAMENTO DO R IO IGUATEMI ,  MATO GROSSO DO SUL,  BRASIL ,  pp .  60-75 61

VOLUMEN 62(1 )  2021  •  ENERO-JUNIO

Spatializing susceptible river flood areas will be very helpful for the Management 
and Planning Unit of Iguatemi river (Brazilian State of Mato Grosso do Sul, Brazil) 
through the creation of digital elevation model (DEM) within GIS SAGA interface. 
From a robust development of DEM drainage network (30 x 30 m), we could create 
some cartographical products as vertical distance maps, closed depressions topolo-
gical maps, surface runoff map, maps of topographical humidity index, among other 
cartographical products. At last, we could spatialize relevant regional flood scenarios 
by the sum and interpolation of layers data and aspects. The study area shows sus-
ceptible flooding areas almost trapped on the drainage banks of its main tributaries 
and its main river itself, due to hydrological factors as: the embedded drainage; the 
predominantly smooth or plane relief; and soils which have a high infiltration rate. 
These critical flood areas are being located at rural settlements, indigenous villages 
and important regional roads to the movement of people and goods.
KEY WORDS: floods; hydrological and geomorphological factors; GIS SAGA.

O trabalho mapeou as áreas suscetíveis à inundação na Unidade de Planejamento e 
Gerenciamento da bacia do rio Iguatemi, no estado de Mato Grosso do Sul, Brasil, 
a partir do uso do modelo digital de elevação (MDE) no SIG SAGA. A partir do MDE 
hidrologicamente corrigido (30 x 30 m), mapas de distância vertical foram obtidos 
da rede de drenagem, assim como mapas das depressões fechadas, do escoamento 
superficial, do índice de umidade topográfico e da área de captação modificada, 
sendo que, por meio da soma normalizada da mesma, cenários de inundação foram 
obtidos. A área de estudo possui setores suscetíveis a inundações, quase inteiramen-
te às margens de seus principais afluentes e nas margens do próprio rio Iguatemi, 
devido aos fatores hidrológicos (drenagem embutida), ao relevo predominantemente 
plano e aos solos com altas taxas de infiltração. Estas áreas suscetíveis de inundação 
estão localizadas em assentamentos rurais, aldeias indígenas e rodovias de grande 
importância para a circulação de pessoas e mercadorias.
PALAVRAS-CHAVE: inundação; fatores hidrológicos e geomorfológicos; GIS SAGA.

Resumo

Abstract
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1. Introdução
Segundo Olcina e Diez-Herrero (2017: 285) “Los 
últimos decenios han sido pródigos en la manifesta-
ción de episodios naturales de rango extraordinario 
de consecuencias funestas para la población mundial. 
Se ha creado la impresión de una mayor ocurrencia 
(todavía por comprobar) de eventos excepcionales, 
cuando lo que realmente ha ocurrido es el incremen-
to de la exposición de las poblaciones a los peligros 
naturales. Los umbrales de tolerancia ante los riesgos 
naturales han disminuido por el propio crecimiento 
de la población mundial y la ocupación intensiva 
del territorio. Se invaden espacios con peligrosidad, 
bajo la premisa del desarrollo colectivo, permitiendo 
que los grupos sociales se tornen vulnerables a la más 
mínima manifestación de las fuerzas de la naturaleza.”

Neste contexto apresentado, evidenciamos, 
neste trabalho, o fenômeno das inundações sobre 
o território. Definimos, portanto, as inundações 
como a presença hídrica sobre a superfície topo-
gráfica em lugares, formas e tempos que impactam 
a própria dinâmica do território e produzem danos 
econômicos, sociais e ambientais, elencando e 
valorizando um viés antropocêntrico (Tucci e 
Mendes, 2006; Paoli et al., 2015). Deste modo, 
as inundações, em especial as provenientes da 
ação dos rios, podem ser originadas por chuvas 
intensas ou de longa duração, as quais, de forma 
progressiva, aumentam os níveis fluviais até o 
ponto destes níveis hídricos ultrapassam os limites 
das margens. Estes eventos extremos estão dire-
tamente relacionados com o tamanho, a forma 
e a topografia da bacia hidrográfica receptora, 
elementos estes que configurarão um padrão de 
maior ou menor tempo de recorrências destas 
inundações com relação ao período de um evento 
de precipitação. Assim sendo, bacias hidrográficas 
com formas próximas a um círculo, dotadas de uma 
área extensa, possuirão propensão à ocorrência 
de rápidos, extensos e intensos eventos de inun-
dação (Chow et al., 1988; Cohen e Davidson, 2011).

Nos rios que correm por zonas planas, estas 
inundações serão lentas, com aumentos diários 
dos níveis fluviais na ordem de alguns centíme-
tros, geralmente impactando grandes áreas, mas 
sem ocasionar significativas perdas humanas. 
Todavia o contrário pode se suceder em bacias 
hidrográficas rurais e urbanas onde devida à 
forte dinâmica dos processos físico-geográficos, 
a velocidade das correntes do caudal será elevada, 
podendo ocorrer prejuízos econômicos e mesmo 
mortes, ainda que sua área de dano seja menor 
e que o tempo de permanência das áreas inun-
dadas seja mais curto (González-Arqueros et al., 
2018). Esta afirmação é corroborada por (Goerl e 
Kobiyama, 2005), ao considerar que quanto maior 
é a velocidade da corrente, mesmo que esta não 
seja demasiadamente elevada, maior será o dano 
ambiental originado. 

Continuando a explanação sobre as inundações, 
Quesada-Roman (2017) elaborou um mapa de 
risco de inundação baseado em mapas morfomé-
tricos e morfogenéticos para o alto setor da bacia 
hidrográfica do rio General na Costa Rica, onde 
se enfatiza, no presente estudo, a importância 
da forma e dos processos evolutivos do relevo 
relacionados à possibilidade de inundação. 

Por sua vez, Medeiros et al., (2019) mapearam 
a variação espacial e temporal da inundação e ca-
racterizaram o fluxo de água no Pantanal usando 
as imagens MODIS de resolução moderada (MO-
DIS), e o Índice de Água na Superfície Terrestre 
(LSWI) encontrando relação entre precipitação 
e transbordamento lateral dos rios da planície 
de inundação.

Seguindo com a evolução das metodologias 
nestas pesquisas Garcia-Rivero et al. (2017a) e Gar-
cía-Rivero et al. (2017b), criam uma metodologia 
que permite a partir do Modelo digital de Elevação 
(MDE) e do software livre SAGA GIS (versão 2.2.2), 
cartografar e categorizar a vulnerabilidade de 
uma bacia hidrográfica perante os eventos de 
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inundação fluvial e ocorrências de intensas e/ou 
prolongadas chuvas. Esta metodologia, aplicada 
com uso de Sistemas de Informação Geográfica 
(SIG), por sua vez, é relevante para com o planeja-
mento e gestão das bacias hidrográficas, dotada de 
um potencial de visão mais amplo para a análise 
dos fenômenos e processos tanto naturais como 
sociais e econômicos que ocorrem nos limites de 
uma bacia hidrográfica e que têm alcançado uma 
importância significativa em numerosos países e 
regiões nas últimas décadas (Liendro e Ojeda, 2018). 
Este planejamento está sendo impulsionado por 
diversos organismos internacionais e regionais 
(Dourojeanni et al., 2002; GWP, 2009; BID, 2012; 
Drake e Hogan, 2013), e também como parte dos 
estudos de perigos, vulnerabilidade e riscos que 
se têm consolidado nas últimas décadas de forma 
obrigatória nos trabalhos de ordenamento e pla-

nejamento ambiental e territorial (Olcina, 2007; 
Pérez, 2012; Olcina e Díez-Herrero, 2017).

Como exemplo para a nova validação desta 
metodologia proposta por García-Rivero et al. 
(2017a) escolheu-se o estudo de caso da Unidade 
de Planejamento e Gerenciamento (UPG) do rio 
Iguatemi, que abrange quase que totalmente a 
bacia hidrográfica do rio Iguatemi, localizada 
no extremo-sul do estado do Mato Grosso do Sul 
(FIGURA 1). Segundo o Plano Estadual de Recursos 
Hídricos do Estado do Mato Grosso do Sul, a UPG 
do rio Iguatemi possui 10.119 km² de área, tendo 
o rio Iguatemi como o principal canal hídrico, 
com 321 quilômetros de extensão, e possuindo 
como principais afluentes os rios Jaguí, Puitã, 
Taquapiri, Pirajuí, dentre outros. O rio Iguatemi 
nasce na serra do Amambai, no município de 
Coronel Sapucaia e deságua na margem direita 

FIGURA 1. Área de estudo correspondente à Unidade de Planejamento e Gerenciamento do Iguatemi,
Mato Grosso do Sul, Brasil e sua respectiva rede hídrica

FONTE: ELABORAÇÃO PRÓPRIA



CLEITON M.  RODRIGUES ABRÃO,  ALBERTO E .  GARCÍA-R IVERO,
JORGE OLIVERA ACOSTA,  EDUARDO SALINAS CHÁVEZ e ANDRÉ BEREZUK64

REVISTA GEOGRÁFICA VENEZOLANA

do rio Paraná, nas proximidades da cidade de 
Mundo Novo. No mais, convêm ressaltar que a 
área de estudo é constituída por dez municípios 
(oito destes estando totalmente inseridos na UPG), 
sendo uma área que faz fronteira seca com a Re-
pública do Paraguai, com aproximadamente 290 
quilômetros de extensão (Almeida et al., 2013).

A UPG do rio Iguatemi apresenta, majoritaria-
mente, rochas areníticas da Formação Caiuá, apesar 
de poder apresentar os basaltos da Formação Serra 
Geral no talvegue dos principais canais hídricos, 
em especial o rio Iguatemi. Esta característica 
geológica possibilita um forte controle fissural 
na rede de drenagem. Geomorfologicamente, a 
UPG do rio Iguatemi apresenta um rampeamento 
topológico no sentido NO-SE, próprio dos divisores 
das bacias meridionais do estado (Mato Grosso do 
Sul, 1990), com uma amplitude topográfica de apro-
ximadamente 300 metros. Em termos pedológicos, 
a área de estudo apresenta Latossolos Vermelho 
Amarelos, geralmente nos topos de vertente, e 
Argissolos Vermelho Amarelos nas médias e baixas 
vertentes. Nas áreas de baixa vertente, ao longo dos 
canais, também surgem Gleissolos, Planossolos 
e Organossolos (estes Organossolos localizados 
na área mais suscetível à inundações, próximo à 
foz do Iguatemi). Não menos importante há uma 
extensa área de Neossolos Quartzarênicos no 
setor noroeste da área de estudo, que se constitui 
em uma área de alta vulnerabilidade ambiental.

Convêm ressaltar que a área em questão é 
considerada uma das mais pobres e carentes de 
infraestrutura do estado do Mato Grosso do Sul, 
com municípios dotados de baixos Índices de 
Desenvolvimento Humano (IDH) com relação à 
média do estado e da federação, em especial em 
seu setor mais ocidental (Mato Grosso do Sul, 2006 
e 2010). Trata-se também de uma área:

 • com cidades de porte pequeno, sendo a maior 
delas a cidade de Itaquirai, com uma população 
estimada, em 2017, de 20.637 habitantes. No 

total, contando os municípios localizados total 
ou parcialmente na área de estudo, há uma 
população estimada em 165.045 habitantes, 
em 2017 (IBGE, 2018); 

 • uma região com uma tensão social elevada, 
devido à questão da consolidação/validação 
de dezenas de aldeias indígenas e de assen-
tamentos/acampamentos rurais;

 • uma região que busca projetos e estratégias de 
desenvolvimento socioeconômico vinculados 
ao agribusiness para se acoplar ao mercado 
global de commodities (e, por isso, o avanço 
de culturas como a soja e o milho, copiando 
o modelo de desenvolvimento de outras UPGs 
como a UPG Amambai e a UPG Ivinhema, 
localizadas mais ao norte).

2. Metodologia
A metodologia utilizada no presente trabalho 
utiliza-se do MDE, extraído do bando de dados 
do Projeto TOPODATA, no sítio eletrônico do Ins-
tituto Nacional de Pesquisas Espaciais (INPE/
Brasil). O Projeto TOPODATA oferece o MDE e 
suas derivações locais básicas em cobertura do 
território brasileiro, ora elaborados a partir dos 
dados SRTM (Shuttle Radar Topography Mission), 
disponibilizados pelo USGS (United States Geolo-
gical Survey) na rede mundial de computadores.

Os dados foram disponibilizados em formatos 
correspondentes às etapas de processamento dos 
dados SRTM: tais como o preenchimento de falha, 
o refinamento, o desvio e pós-processamento, de 
acordo com o fluxograma mostrado na FIGURA 2 
(Forkuo, 2013; Valeriano, 2008).

A partir deste MDE e algumas funções que se 
encontram presentes na versão 2.2.2 do software 
SAGA GIS, é possível confeccionar um produto 
cartográfico referente aos níveis de susceptibi-
lidade da área de estudo a possíveis eventos de 
inundações, conforme demostrado na FIGURA 3, 
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FIGURA 2. Conjuntos de arquivos do TOPODATA produzidos ao longo do processamento
dos dados SRTM. Os cinco conjuntos disponibilizados (caixas cinzas)

FONTE: HTTP://WWW.DSR.INPE.BR/TOPODATA/INDEX.PHP

FIGURA 3. Esquema metodológico da pesquisa
FONTE: MODIFICADO DE GARCÍA-RIVERO et al. (2017a)



CLEITON M.  RODRIGUES ABRÃO,  ALBERTO E .  GARCÍA-R IVERO,
JORGE OLIVERA ACOSTA,  EDUARDO SALINAS CHÁVEZ e ANDRÉ BEREZUK66

REVISTA GEOGRÁFICA VENEZOLANA

com os procedimentos metodológicos seguidos 
(García-Rivero et al., 2017a; García-Rivero et al., 
2017b). Os dados referentes ao TOPODATA foram 
extraídos das imagens originais do radar SRTM, com 
resolução original de 90 x 90 m e interpolados pelo 
método de krigagem ordinária, na qual os pixels 
foram corrigidos e ajustados para una resolução 
de 30 x 30 m. Deste modo, é fundamental contar 
com um MDE de boa precisão em consonância 
com a escala de trabalho utilizada de 1:150.000, 
conforme descrito na metodologia aplicada por 
Valeriano e Albuquerque (2015). Este modelo de-
ve-se ajustar e corrigir hidrologicamente, o que 
contribui com a precisão e a exatidão que possam 
vir a ter os diferentes produtos obtidos deste pro-
cedimento, com as ferramentas do utilizado SIG. 

A metodologia se baseia no pressuposto básico 
que o relevo é o grande elemento responsável pela 
distribuição hídrica na área de estudo, e que, a 
partir de critérios morfométricos diretamente 
atrelados a este relevo, se selecionarão uma gama 
de fatores ou parâmetros que serão calculados 
perante as opções disponíveis na versão SAGA 
GIS 2.2.2 (Conrad et al., 2015; Charles Darwin 
University et al., 2017). Deste modo, os fatores 
passíveis de cálculo, que serão empregados com 
a função de identificação das áreas com maior 
susceptibilidade à inundação são:
Critérios morfométricos

 • Depressões fechadas (CD): consideram-se 
como depressões fechadas aquelas não-cársti-
cas, caracterizadas por zonas potencialmente 
suscetíveis à inundação. Estas formas incluem 
depressões dentro de outras depressões (de-
pressões conjuntas), ou tipos de morfologias 
do tipo plano-fundidas sobre o nível fluvial 
ordinário e que, perante a presença de inten-
sos ou prolongados eventos de precipitação, 
acumulam águas do runoff.

 • Distância vertical da rede de drenagem (VD): 
trata-se da diferença vertical desde a rede 

de drenagem até as alturas máximas dos in-
terflúvios. Pode-se, portanto, identificar os 
diferentes planos de inundação da paisagem 
que podem alcançar as águas do canal hídrico, 
através de um viés de análise geomorfológica. 
Através de seu valor, nos oferece o desnível 
altimétrico quando relacionado com a cota 
do canal hídrico.

 • Área de captação modificada (MCA): é a área 
que recebe uma quantidade de fluxo que se 
acumula por unidade de área. Trata-se de um 
fator de muita importância para a descrição 
das inundações.

 • Escoamento superficial (Runoff-overland flow 
D8): o escoamento se origina quando o volume 
de precipitação é superior à capacidade de 
infiltração edáfica, devido à alta umidade do 
terreno que provoca a supersaturação. Existem 
inúmeras pesquisas que fazem referência a 
este fator de análise, sendo, sem dúvida, um 
parâmetro muito importante para a análise de 
inundação do terreno, pois representa a lâmi-
na de água que circula sobre a superfície, em 
uma determinada rede da bacia hidrográfica.

 • Índice topográfico de umidade SAGA (TW1): 
seu uso principal está relacionado com a pro-
dução de fluxos de escoamento superficial, 
dado que está relacionado à presença de satu-
ração hídrica do solo (momento em que o nível 
freático chega à superfície). Estas condições 
ocorrem quando há a vigência de fenômenos 
hidrometeorológicos extremos, originando 
intensas ou prolongadas precipitações.

Classificação dos dados de cada
mapa confeccionado
Com o modelo hidrologicamente corrigido, proce-
der-se-á aos cálculos dos fatores morfométricos. 
Em cada um destes elementos são determinados 
alguns parâmetros estatísticos, através da equação: 
Valor de classificação = (Vi-µ) /σ
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sendo que:
Vi = valor de cada célula do mapa raster
µ = média aritmética dos valores de todas as células 
do mapa raster
σ = desvio padrão dos valores de todas as células 
do mapa raster

Com o processo de classificação dos valores, se 
objetiva parametrizar o conjunto dos números 
de cada mapa e, a partir de seus dados, os valo-
res que estarão abaixo da média serão negativos 
e os valores que estarão acima da média serão 
positivos. Com todos os mapas dos fatores classi-
ficados, obter-se-á o mapa do Índice de Contraste 
Hidromorfométrico (MIC), através de sua soma 
linear ponderada:
ICH = (CD +MCA +D8 +TW1- VD) / 5
sendo que:
CD = depressões fechadas
VD = Distância vertical da rede de drenagem
MCA: Área de captação modificada
D8: Escoamento superficial (Runoff)
TW1: Índice Topográfico de Umidade do SAGA GIS

Como os valores resultantes deste Índice de Con-
traste Hidromorfométrico (CIM) é possível cons-

truir seu respectivo histograma. Como esse mapa 
é gerado através da soma ponderada desses cinco 
mapas que foram padronizados anteriormente (e 
atendem à distribuição normal de seus dados), 
ele também terá uma distribuição de seus dados 
em conformidade com o normal.

O mencionado acima permite estabelecer 
um grau de suscetibilidade espacial devido a 
inundações em várias categorias, e não em um 
mapa final (TABELA 1). No mais, classes são obtidas 
com o uso de dois dados originais, dois níveis de 
desvio padrão.

3. Resultados e discussão
A partir do processamento do MDE hidrologicamente 
corrigido foram obtidos os mapas correspondentes 
aos fatores morfométricos da área de estudo. As 
FIGURAS 4A e 4B apresentam os mapas de caracte-
rização das depressões fechadas (CD) e a distância 
vertical da rede de drenagem, respectivamente. 
Segundo EMBRAPA (1979), a FIGURA 4A revela uma 
topografia plana a suave, com colinas dotadas de 
vertentes longas, sendo que as depressões fechadas 
mais abruptas estariam ‘encaixadas’ no próprio 
rio Iguatemi e afluentes. A FIGURA 4B, por sua vez, 

TABELA 1. Determinação dos desvios padrão para a reclassificação dos dados
de susceptibilidade espacial às inundações

FONTE: ELABORAÇÃO PRÓPRIA

Categorias de susceptibilidade 
às inundações

Amplitude das classes
Fórmula de cálculo

Desde Até

Não susceptível Valor mínimo (Vmin)
Valor médio (µ)

+ um desvio padrão (σ)
Vmin - µ + (σ)

Pouco susceptível
Valor médio (µ)

+ um desvio padrão (σ)
Valor médio (µ) 

+ dois desvios padrões (2σ)
µ + (σ) - µ + (2σ)

Medianamente susceptível
Valor médio (µ)

+ dois desvios padrões (2σ)
Valor médio (µ)

+ três desvios padrões (3σ)
µ + (2σ) - µ + (3σ)

Altamente susceptível
Valor médio

(µ + três desvios padrões (3σ)
Valor máximo (Vmax) µ + (3σ) - Vmax
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revela uma área dotada de declividades não tão 
acentuadas, com exceção dos setores noroeste e 
sul-sudoeste da área de estudo, apresentando um 
relevo um pouco mais dissecado. Estas áreas com 
uma distância vertical mais acentuada apresen-
tam um relevo de características geomorfológicas 
mais convexas, o que justificaria o menor índice de 
depressões fechadas na mesma área (depressões 
fechadas, por sua vez, que possuem características 
côncavas), evidenciando a calha do rio Iguatemi 
como recebedor imediato do escoamento superfi-
cial regional, elevando o risco de inundação destas 
áreas da calha do rio e seus afluentes. 

Resultados semelhantes foram encontrados por 
Köene (2013) na bacia hidrográfica do rio Negro, 
cujo os locais com relevo mais plano (declividade 
entre 0 e 6%) são os mais afetados por episódios de 
inundações. Nesse sentido, ocupações humanas 
em áreas de planícies de inundação devem ser 
evitadas, pois naturalmente são mais suscetíveis 
a esse fenômeno.

Continuando a apresentação dos mapas (co-
rrespondentes ao fator hidrológico, representados 
pela determinação da área de captação modifi-
cada, o de escoamento superficial (FIGURA 4D) e 
o Índice Topográfico de Umidade), (FIGURA 4F). O 
mapa na FIGURA 4C corrobora diretamente com 
a centralização da calha do rio Iguatemi e o seu 
principal afluente, o rio Jaguí, como os maiores 
receptores do escoamento hídrico superficial da 
área de estudo. O MAPA 4D, que se refere aos níveis 
de escoamento superficial, revela que toda a área 
apresenta níveis de escoamento similares, mesmo 
sendo a área dotada de aspectos topográficos e 
pedológicos distintos, o que reforça a presença 
de uma característica monótona da paisagem 
desta área. A FIGURA 4E, por sua vez, revela que os 
menores índices de umidade na topografia estão 
localizados nos setores sul-sudoeste, áreas que 
representam zonas interfluviais regionais, dotadas 
de características geomorfológicas convexas (com 
maiores níveis de declividade bem nestes inter-

FIGURA 4. A) Depressões fechadas (CD); B) Distância vertical da rede de drenagem (VD);
C) Área de captação modificada (MCA); D) Escoamento superficial (D8);

E) Índice Topográfico de Umidade (TW1); F) Índice de Contraste Hidromorfométrico
FONTE: ELABORAÇÃO PRÓPRIA
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flúvios), e de solos que apresentam significativa 
capacidade de infiltração e permeabilidade (por 
isso o menor índice destas áreas). 

Este mesmo valor aparece bem na área da 
nascente do rio Iguatemi. Os valores da FIGURA 

4E corroboram com os dados da FIGURA 4B. Per-
cebe-se, também, que os índices topográficos de 
umidade, excetuando-se as áreas referentes às 
calhas da rede de drenagem, não são tão eleva-
dos, o que corrobora com uma rede de drenagem 
pouco densa, com propensão da água à infiltração 
ao invés do escoamento. Ou seja, a área possui 
uma tendência hídrica à infiltração ao invés do 
escoamento, o que é ainda mais perceptível nas 
áreas de Latossolo e de Neossolo Quatzarênico. 
Neste tipo de caracterização, o risco de inundação 
fica restringido às áreas bem próximas aos rios e 
córregos principais. Resultados parecidos foram 
encontrados por Mantovani e Bacani (2018), cujas 
áreas de relevo mais alto e íngreme apresentam 
pouca suscetibilidade a inundação, ficando restrita 
nas planícies de inundação. Outro fator elencado 
pelos autores é que a maior área de inundação 
ocorre em locais de confluência dos canais, pois 
há o represamento da água, o que dificulta seu 
escoamento. 

Após esta etapa, os valores dos cinco mapas apre-
sentados foram classificados mediante a processo 
de padronização estatística, aplicando-se a soma 
linear ponderada dos mesmos, para a obtenção do 
mapa de Índice de Contraste Hidromorfométrico 
(FIGURA 4F), onde os valores resultantes possuem 
uma amplitude de -5 a 5, representando -5 a mais 
baixa susceptibilidade e 5 a mais alta susceptibi-
lidade às inundações. 

Com o objetivo de classificar este mapa sinté-
tico em categorias representativas do fenômeno 
de inundações, analisou-se o comportamento 
estatístico dos valores obtidos (TABELA 2). A FIGURA 

5, portanto, mostra o histograma correspondente 

a estes dados, de onde foi possível observar uma 
boa distribuição normal dos dados. 

Além da forma gaussiana do histograma de 
frequência, nos descritores estatísticos do compor-
tamento dos dados (TABELA 2), é possível observar 
como a média é -0,34117 e o desvio padrão é 1.48396, 
muito próximo da média com valor zero, e o desvio 
padrão é igual a 1 da distribuição normal. Da mes-
ma forma, a média, o modo e a mediana mostram 
valores muito próximos (-0,34117, -0,35913 e -0,37000 
respectivamente), comportamento típico de uma 
distribuição normal, enquanto se analisarmos 
assimetria e curtose (0,35200 e 1,27662, respectiva-
mente), é verídico outro postulado de normalidade 
em que a assimetria é zero e a curtose deve ser 
menor que 3. Finalmente, também é verdade que 
os valores máximo e mínimo ficam entre a faixa da 
média + 3 (desvios padrão) e a média – 3 ( desvios 
padrão). No mais, além do que foi dito acima, de 
acordo com o Teorema do Limite Central, pode-se 
inferir que, para amostras grandes, os dados se 
ajustam a uma distribuição normal e o mapa do 
Índice consiste em 10.884.876 dados.

TABELA 2. Principais descritores estatísticos do 
comportamento dos dados do mapa de Índice de 

Contraste Hidromorfométrico
FONTE: ELABORAÇÃO PRÓPRIA

Variável Valor

Número total de dados 10 884 876

Mínimo -4.99997

Máximo 4.99970

Range 9.99994

Média -0.34117

Moda -0.35913

Mediana -0.37000

Variância 2.21200

Desvio padrão 1.48396

Curtose 1.27662

Assimetria 0.35200
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Dadas as evidências descritas, não se manifesta 
como necessária a realização de um teste de qua-
lidade do ajuste para confirmação de uma distri-
buição normal para aplicação da metodologia dos 
desvios padrão para sua categorização, chegando 
ao produto cartográfico final de susceptibilidade 
às inundações fluviais na área da Unidade de 
Planejamento e Gerenciamento do rio Iguatemi.

Os dados revelam, através da utilização da 
metodologia proposta, que a UPG do rio Iguatemi 
é uma área que apresenta setores suscetíveis à 
inundação, quase que totalmente nas margens 
de seus principais afluentes e nas margens do 
próprio rio Iguatemi (FIGURA 6).

A UPG do Iguatemi apresenta um Índice de 
Circularidade de Müller de 0,7 (Müller, 1953), o 
que indica favorecimento no processo de inun-
dação, e um Índice de Compacidade de Gravellius 
no de valor 1,5 (que se encontra dentro da média 
de 1,14 a 1,52), (Teixeira, et al., 2012; Singh, 2016). 
Esta bacia, como reforçamos, é composta por 
uma área plana a suavemente ondulada, dotada, 
em grande parte, por solos com textura arenosa 

que fazem deste território uma área dotada de 
maior vulnerabilidade às inundações quase que 
apenas próximos aos canais e áreas de várzea. 
Nesses locais, estão localizados principalmente, 
assentamentos rurais e terras indígenas, áreas 
portanto, vulneráveis a inundações o que pode 
possibilitar danos materiais como a perda de 
lavouras e animais em decorrência de cheias e 
transbordamento dos rios e até mesmo risco de 
perdas humanas.

Uma característica geológica/geomorfológica 
típica desta área de estudo é o talvegue do rio 
Iguatemi e de afluentes principais como o rio Jaguí 
que são compostos, em boa parte de seus cursos, 
por basaltos da Formação Serra Geral (Mesozóico, 
130 m.a a 140 m.a), enquanto as margens dos rios 
e córregos são predominantemente compostas 
pelos arenitos da Formação Caiuá (Cenozóico, 70 
m.a). Esta configuração geológica faz com que os 
rios e córregos da UPG Iguatemi fluam por canais 
superficiais encaixados, aspecto geomorfológico 
que ‘controla’ as áreas de inundação próximas à 
rede de drenagem. Em áreas dotadas de talvegues 

FIGURA 5. Histograma dos valores do mapa de Índice de Contraste Hidromorfométrico. As cores se referem
aos intervalos do mapa da figura 4F. No eixo X se expressam os valores obtidos para cada categoria

nesse mapa, e no eixo Y, está representada a frequência dos referidos valores
FONTE: ELABORAÇÃO PRÓPRIA



SUSCEPTIB IL IDADE DE INUNDAÇÃO NA UNIDADE DE PLANEJAMENTO
E GERENCIAMENTO DO R IO IGUATEMI ,  MATO GROSSO DO SUL,  BRASIL ,  pp .  60-75 71

VOLUMEN 62(1 )  2021  •  ENERO-JUNIO

arenosos, onde os rios e córregos não correm pelas 
rochas basálticas, o canal tende a ser mais largo e 
raso, onde se favorece a formação de banhados e 
áreas de várzea. Todavia, esta ainda é uma configu-
ração física limitada às áreas próximas da rede de 
drenagem, segundo os resultados apresentados.

A área da UPG Iguatemi possui declividades 
geralmente não superiores a 8%, constituindo-se, 
em sua maioria, em áreas planas a levemente on-
duladas sendo que declividades levemente mais 
acentuadas (15% a 20%) podem se apresentar em 
áreas constituídas por Neossolos Quartzarênicos, 
presentes, em especial, no setor centro-oeste e 
noroeste da área da unidade de planejamento e 
gerenciamento. Estas baixas declividades, que são 
típicas da topografia do extremo-sul do estado do 
Mato Grosso do Sul, aliadas à ocorrência de solos 
Latossólicos Vermelho Amarelos e Neossolos 
Quartzarênicos, favorecem a uma alta porosidade 

edáfica e, consequentemente, uma alta permea-
bilidade hídrica. Esta porosidade edáfica e esta 
permeabilidade hídrica elevada (próprios de solos 
de natureza arenosa em áreas relativamente planas) 
fazem com que esta bacia hidrográfica tenha uma 
rede de drenagem pouco densa e, quando está 
presente esta drenagem, que esta se configure as 
áreas com susceptibilidade às inundações. 

Nas áreas mais deprimidas, por sua vez, oco-
rre à presença de solos mais saturados (Gleisso-
los, Organossolos e Planossolos em especial) e 
de Argissolos Vermelho Amarelos em áreas de 
baixa vertente. A combinação Latossolo Vermel-
ho Amarelo, em áreas de alta a média vertente, 
e de Argissolo Vermelho Amarelo em áreas de 
média a baixa vertente, são comuns na área de 
estudo, em especial no setor oriental da bacia 
do rio Iguatemi, próximo ao rio Paraná. Por sua 
vez, no setor mais ocidental da bacia, em especial 

FIGURA 6. Mapa de Suscetibilidade à Inundação da UPG do rio Iguatemi
FONTE: ELABORAÇÃO PRÓPRIA
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nos municípios de Tacuru e Paranhos, as áreas de 
Neossolo Quartzarênico são mais presentes e os 
cursos que perpassam estas áreas são geralmente 
rasos, com alta tendência ao assoreamento quando 
não protegidos por vegetação ciliar.

Assim sendo, a susceptibilidade às inundações 
é uma probabilidade possível em áreas ambiental-
mente bem determinadas na bacia do rio Iguatemi, 
em especial em áreas próximas aos rios onde estão 
situados assentamentos e aldeias indígenas (que 
possuem terras demarcadas). Esta situação, por 
sua vez, pode levar a uma futura expansão da sus-
ceptibilidade às inundações das áreas deprimidas, 
caso o uso da terra nestas áreas seja ambiental-
mente mau empregada, perante às limitações da 
paisagem local e regional. No mais, os altos níveis 
de carregamento de sedimentos não são apenas 
uma preocupação dos afluentes do rio Iguatemi 
ou do próprio Iguatemi (rio que historicamente é 
considerado com boa profundidade e boa vazão 
hídrica em seus setores médio e baixo), mas ao 
próprio acúmulo de sedimentos no rio Paraná, 
o que é uma preocupação de décadas da represa 
de Itaipu, localizada aproximadamente 300 km 
mais ao sul.

Em uma escala mais detalhada em locais como 
distritos, cidades e rodovias ou mesmo patrimônios 
que estejam localizados próximos ao rio Iguatemi 
ou principais afluentes, estes possuem uma maior 
vulnerabilidade aos eventos de inundações. En-
tretanto, a maior probabilidade de ocorrência de 
dano ambiental, na área de estudo, parece estar 
mais vinculada aos processos erosivos e não às 
inundações. Outra questão que deve ser levada 
em consideração é de que quase toda a área de 
estudo, que, em princípio foi classificada como de 
preservação ambiental pelo Zoneamento Ecológico 
Econômico do Estado do Mato Grosso do Sul (2006), 
está sendo gradativamente mais impactada pelas 
atividades agrícolas vinculadas ao plantio de soja 
e milho, que também sofrem prejuízos com inun-

dação. Convêm ressaltar que os solos da área de 
estudo são de característica arenosa e a expansão 
das áreas de lavouras acarreta influência direta na 
quantidade de solos erodidos e no carregamento 
de sedimentos nos rios e córregos da área, im-
pactando os canais, assoreando-os. Este tipo de 
procedimento já é vigente no rio Jaguí, afluente 
do rio Iguatemi, com amplas áreas assoreadas. 
Este fato pode, em breve, fazer ampliar as áreas 
suscetíveis à inundação.

4. Conclusões
Através do uso da metodologia empregada neste 
trabalho foi possível a delimitação das áreas suscep-
tíveis às inundações na Unidade de Planejamento 
e Gerenciamento do rio Iguatemi. Trata-se de uma 
metodologia de pesquisa ainda pouco utilizada 
no Brasil, o que valoriza o presente trabalho. As 
áreas de inundações, portanto, estão restritas às 
áreas próximas às redes de drenagem, em especial 
às áreas próximas das margens do rio Iguatemi e 
principais afluentes como o rio Jaguí. Estas áreas 
próximas a estes principais corpos de água são 
realmente as áreas de maior vulnerabilidade para 
com este tipo de evento extremo.

A especial delimitação das áreas das calhas 
dos rios e córregos é característica regional de 
uma delimitação topográfica e pedológica, con-
figurações estas que permitem uma significativa 
infiltração e transmissividade hídrica, com pos-
terior escoamento superficial em caso de excesso 
hídrico. A área de estudo, composta por relevo 
plano a suave, dotada de colinas com vertentes 
geralmente longas e solos profundos e arenosos 
influem neste tipo de espacialização das áreas 
de inundação.

Também é importante que se ressalte que este 
trabalho possui uma escala de análise na abran-
gência mesoescalar, onde se enfatiza o regional 
e não o local. Isto significa que este trabalho não 
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possui condições técnicas para analisar as áreas 
de inundação nas margens dos rios em um aspecto 
local (em escalas de análise de 1:10.000 ou mes-
mo 1:25.000). Ou seja, o trabalho delimita áreas 
de susceptibilidade às inundações, mas não se 
arrisca a analisar áreas de propriedades privadas, 

aldeias ou outros tipos de benfeitorias localizados 
em área de potencial e direto risco. O trabalho em 
questão possui, portanto, um aspecto territorial 
regional, visando contribuir com zoneamentos e/
ou ordenamentos regionais e estaduais.
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The present research deals with the occurrence of a mass movement located in the 
La Horqueta-Bocono, Campo Elías municipality, Merida State, Venezuela. It was 
probably generated as a consequence of a major earthquake that has occurred in the 
Venezuelan Andes region. The main purpose is to provide a specific interpretation 
of the deposit produced by mass movement as a way to understand the behavior of 
this kind of process. Given that, an interpretation of aerial photographs of the area 
must to be made, and the specific base cartography (1: 2.500 scale) must be used 
and digitized, obtaining the digital model of transfers; it was complemented with 
the interpretation of satellite images and field trips to verify information. Finally, by 
the identified geomorphological features, that we are in the presence of a complex 
mass movement that occurred as a fall or as a landslide and ended as an avalanche of 
rocks.
KEYWORDS: rock avalanches; mass movements; run out.

El presente trabajo trata sobre la ocurrencia de un movimiento de masa ubicado en 
el sector La Horqueta-Boconó, municipio Campo Elías, estado Mérida, Venezuela, 
que probablemente se haya generado como consecuencia de un sismo de magnitud 
importante ocurrido tiempo atrás en la región de Los Andes venezolanos. El propó-
sito central fue proporcionar una interpretación detallada del depósito generado por 
el movimiento como aporte a la comprensión del comportamiento de este tipo de 
procesos. Para ello, se procedió a interpretar fotografías aéreas de la zona, y utilizar y 
digitalizar cartografía base detallada (escala 1:2.500), obteniendo así el modelo digital 
de elevación; se complementó con interpretación de imágenes de satélite y sucesi-
vas salidas de campo para el chequeo de información. Se concluye, por los rasgos 
geomorfológicos identificados, que se está en presencia de un movimiento de masa 
complejo que inició como una caída o como un deslizamiento y terminó como una 
avalancha de rocas.
PALABRAS CLAVE: avalanchas de rocas; movimientos de masa; distancia.

Resumen

Abstract
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1. Introducción
En los Andes venezolanos existen numerosos 
casos reportados de movimientos de masa, en 
su mayoría del tipo deslizamientos y derrumbes 
(caídas), cuya morfología y dinámica han sido 
descritas en detalle por diferentes autores (Ferrer, 
1991; Ferrer, 1999; Ferrer y Laffaille, 2005; Ayala, 
2006). Sin embargo, hasta ahora son pocos los 
investigadores que han reportado procesos del tipo 
avalanchas de rocas para esta región de Venezuela. 

Tal como lo señala Friedmann (1997), los pro-
cesos de remoción en masa de este tipo han sido 
particularmente poco comprendidos, debido en 
parte a la ausencia de ejemplos recientes bien 
estudiados, y a los pocos y relativamente restrin-
gidos ejemplos existentes.

Las investigaciones realizadas por el Instituto 
Nacional de Geología y Minería (INGEOMIN, 2007), 
en el marco del Proyecto Multinacional Andino: 
Geociencias para las Comunidades Andinas, de-
muestran que en las adyacencias de la ciudad 
de Mérida, en el sector El Minual, han ocurrido 
más de tres eventos de avalanchas de rocas con 
edades comprendidas entre 200 y 2.000 años, 
de acuerdo a dataciones realizadas mediante el 
método Clorina 36, por el Dr. Lionel Jackson del 
Servicio Geológico de Canadá. Esto corrobora que 
este tipo de procesos en los Andes venezolanos 
es más común de lo que se pensaba.

El propósito de este trabajo fue reportar la 
existencia de un depósito sedimentario, producto 
de una avalancha de rocas ocurrida en el sector 
La Horqueta-Boconó perteneciente a la parro-
quia La Mesa, municipio Campo Elías del estado 
Mérida-Venezuela, además de proporcionar una 
descripción de sus rasgos geomorfológicos carac-
terísticos y una interpretación lo más detallada 
posible sobre la dinámica del proceso que le dio 
origen, como un aporte para la comprensión del 
comportamiento de este tipo de eventos. 

2. Algunos antecedentes 
 necesarios
Las avalanchas o aludes de roca son procesos 
catastróficos poco frecuentes, que se pueden 
comportar como flujos, en su mayoría secos, 
extremadamente rápidos, que exhiben gran lon-
gitud de transporte, incluso en terrenos de baja 
pendiente, y son resultantes de la ocurrencia de 
deslizamientos o caídas de rocas de magnitud 
considerable, derivados del colapso, bien sea de 
un talud o de un acantilado rocoso; caracterizados 
por la extrema y rápida fragmentación de la masa 
de roca colapsada, que dejan depósitos de grandes 
volúmenes de fragmentos, gruesos, angulares y 
muy pobremente seleccionados (Hsü, 1975; Blair 
y Mc Pherson, 1994; Hungr et al., 2001; Hewitt et 
al., 2008). 

Para autores como Friedmann (1997) y Davies 
y McSaveney (2012), la distancia de viaje (run out) 
sobre el terreno que puede alcanzar una avalancha 
de roca (rock avalanche) hasta que cesa gradualmente 
o se detiene, es igual a H/L, es decir, la distancia 
de viaje (L) dividida entre su caída vertical (H); 
donde (H) es la diferencia de elevación entre la 
parte superior del área fuente y la punta o parte 
distal del depósito, y (L) la distancia horizontal 
entre ambos puntos. Se supuso que H/L era igual 
al coeficiente de fricción interna del material de 
avalancha de roca μi, de modo que para avalanchas 
de roca pequeñas H/L = tan Øi ≈ 0.6, donde Øi es 
el ángulo de fricción interna de los materiales (FI-

GURA 1), que generalmente es alrededor de 30-35°. 
La relación H/L fue propuesta por Scheidegger 
(1973) y Hsü (1975). 

Una característica clave de muchas avalanchas 
de roca es que su distancia de recorrido “run out” 
es mayor que la de los depósitos generados por 
otros tipos de procesos de remoción de masas, 
por ejemplo, flujos de detritos y caídas de roca 
(Friedmann, 1997). Davies y McSaveney (2012), 
corroboran la gran longitud de transporte de 
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este tipo de procesos al señalar que las grandes 
avalanchas de roca pueden extenderse muy lejos 
del área fuente, es decir, pueden llegar a alcanzar 
extraordinarias longitudes de recorrido en relación 
a la pérdida de elevación (H) desde el área fuente 
hasta la parte más distal del depósito. Hungr et al. 
(2001; en PMA, 2007: 28) refuerzan esta afirmación 
al señalar que, “las avalanchas de roca pueden ser 
extremadamente móviles, y su movilidad parece que 
aumenta con el volumen”. En este sentido, Davies y 
McSaveney (2012) afirman que la distancia de viaje 
(run out) de depósitos granulares con volúmenes 
que varían desde 10−4 m3 hasta 106 m3, viene dado 
por la siguiente expresión: Rh/h* ≤ 4 (donde Rh 
es el recorrido sobre un plano horizontal y h* = 
(volumen)1/3); mientras que los grandes depósitos 
(>106 m3) cumplen con la siguiente expresión: 6 ≤ 
Rh/h* ≤ 10” (FIGURA 1). Estos autores añaden que 
el reconocimiento de que H / L aumenta con el 
volumen condujo a la identificación del llamado 
‘efecto de tamaño’ (Scheidegger, 1973), y que fue 
así como Hsü (1975) propuso que la movilidad de 
este tipo de proceso podría expresarse por el ‘ex-
ceso de la distancia de viaje’ Le (FIGURA 1). Siendo, 
Le = L − H/tan 32°.

Esta ecuación supone implícitamente que la 
caída o disminución de la altura H es una variable de 
control que, a primera vista, parece razonable. Sin 
embargo, varios investigadores (Hsü, 1975; Davies, 

1982; Davies y McSaveney, 1999) han demostrado, 
utilizando datos de campo y de laboratorio, que 
L no varía mucho con H. Por esta razón, Davies 
y McSaveney (2012) agregan que, investigaciones 
más recientes (Legros, 2002) han señalado que el 
efecto de fricción en una masa que baja por una 
pendiente y se extiende por una superficie menos 
empinada puede representarse mejor por la re-
ducción en la elevación y la traslación horizontal 
del centro de masa Hg / Lg (FIGURA 1) que por H / L.

Desde el punto de vista geomorfológico, una 
avalancha de rocas se puede catalogar como un 
movimiento de masa complejo (Angeli et al., 1996), 
según la clasificación de Varnes (1978), quien 
utiliza el término ‘deslizamientos complejos’ 
para referirse a aquellos movimientos de masa 
que tienen un particular mecanismo de falla 
inicial, pero adoptan posteriormente, uno o más 
estilos diferentes de movimiento en la medida 
que se trasladan, por ejemplo, las caídas de roca 
que evolucionan a avalanchas de roca cuando se 
mueven pendiente abajo (Clague y Stead, 2012). 
En este sentido, este tipo de movimientos de masa 
puede desarrollarse de dos maneras (FIGURA 2): la 
primera es a partir de la caída de un cuerpo de 
rocas, que se inicia debido al colapso o al despren-
dimiento de un volumen de roca que sobresale 
(overhang), el cual puede perder progresivamente 
su cohesión durante el transporte y transformase 
en una masa seca de detritos, para continuar su 
avance como una avalancha de detritos o de rocas. 
La segunda es por la movilización repentina o 
deslizamiento de un volumen de rocas que bien 
puede propagarse como un flujo de detritos o 
como una avalancha de rocas o de detritos (Angeli 
et al., 1996). Las rocas que inician la caída pueden 
desprenderse debido a movimientos sísmicos, la 
lluvia, los ciclos de congelación-descongelación, 
el crecimiento de raíces, la influencia de vientos 
fuertes o la meteorización progresiva de las masas 
rocosas (Frattini et al., 2012).

FIGURA 1. Movilidad y grandes distancias de transporte 
de las avalanchas de rocas. Tomado de Davies y 

McSaveney (2012)
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Angeli et al. (1996) mencionan que los depósitos 
producto de las avalanchas de rocas están usual-
mente cubiertos por bloques grandes, aun cuando 
se puede encontrar bajo la superficie del depósito, 
material fino derivado de la fragmentación parcial 
de la roca incorporado durante su trayectoria. 
Estos autores agregan que, desde el punto de vista 
textural, los depósitos dejados por una avalancha 
de rocas se caracterizan por presentar una textura 
uniforme y una marcada delimitación observada 
mediante fotografías aéreas.

El volumen de estos depósitos es de al menos 
0,5 x 106 m3 (Keefer, 1984); sin embargo, algunos 
incluso pueden alcanzar volúmenes > 1 x 109 m3 
(Hungr et al., 2001; en PMA, 2007), cubriendo una 
superficie total por encima de 0,1 km2 (Angeli, 
et al., 1996). Otra de las características de estos 
procesos de depósito es su alta velocidad y corta 
duración (Friedmann, 1997; Hungr et al., 2001). 
“Las avalanchas de rocas pueden ser muy peligrosas…
algunas represan ríos y pueden crear una amenaza 
secundaria asociada al rompimiento o colmatación 
de una presa. Las velocidades pico alcanzadas por 
las avalanchas de rocas son del orden de 100 m/s, y 
las velocidades medias pueden estar en el rango de 
30-40 m/s.” (Hungr et al., 2001; en PMA, 2007: 28).

3. Área de estudio
El depósito de rocas objeto de este estudio (FIGURA 

3) se encuentra en el sector La Horqueta-Boconó 
perteneciente a la parroquia La Mesa, municipio 
Campo Elías del estado Mérida, enmarcado dentro 
de las coordenadas UTM 946.000 y 947.900 metros 
Norte, 247.545 y 249.250 metros Este; Datum SIR-
GAS-REGVEN UTM Zona 19 Norte; dicho depósito 
rellena un valle que se encuentra flanqueado por 
dos vertientes (FIGURAS 3 y 4); la vertiente derecha 
corresponde a una colina oblicua a la Loma de los 
Indios y la vertiente izquierda es adyacente a los 
sectores La Ranchería y La Mesa de los Indios que 
se encuentran al sur del área de estudio (FIGURAS 

3, 4 y 5); ambas vertientes presentan pendien-
tes promedio algo escarpadas; 26,30° (51,15%) la 
vertiente derecha y 28,11° (55,51%) la vertiente 
izquierda (FIGURA 5). 

El área fuente de sedimentos (lugar de inicio 
del movimiento de masa que aportó los mate-
riales) posee una pendiente promedio cercana 
a 26,6° (59,11%), tal como se puede observar en 
el mapa de sectores de pendiente (FIGURA 5) en el 
lugar donde se encuentra la corona, a una altura 
aproximada de 187 m con respecto al fondo del 
valle. Dicha área fuente se encuentra sobre un 
plano de falla, cuyos rangos de pendiente varían 
desde 8,5° (18,89%) hasta 45° (100%), mientras 

FIGURA 2. Bloque diagrama esquemático de una caída
de rocas–avalancha. Tomado de Angeli et al. (1996)
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FIGURA 3. Mapa topográfico del área de estudio

FIGURA 4. Depósito y área fuente, vistos desde la Loma de Los Indios
FOTOGRAFÍA: RUBÉN AYALA (2016)
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que en el fondo del valle, la pendiente (FIGURAS 5 

y 6) es más suave, aproximadamente 17,40° (38,67 
%) en promedio. 

El relleno sedimentario en el fondo del valle 
consiste de fragmentos de areniscas cuarzosas, bas-
tante angulosos y de tamaño variable (pobremente 
seleccionados) donde predominan los bloques 
con ejes principales mayores a 1 m (FIGURA 7) por 
encima de los guijarros y fragmentos de menor 
tamaño, todos pertenecientes a la Formación 
Aguardiente (Cretácico-Albiense). Este relleno 
está flanqueado por dos pequeñas quebradas de 
régimen intermitente que confluyen en una de 

mayor longitud que lo corta en su parte distal 
(FIGURAS 3, 4, 5, 8 y 9), la cual a su vez es afluente 
del río La González.

El sustrato sobre el cual reposan los sedimen-
tos provenientes de la Formación Aguardiente 
que constituyen el relleno del fondo del valle, se 
corresponde con las rocas de la Formación La 
Quinta del período Jurásico (FIGURA 8). Desde el 
punto de vista estructural destaca la presencia 
de cuatro (4) fallas geológicas, que se muestran 
en el mapa geológico (FIGURA 8), las cuales muy 
probablemente han jugado un papel fundamental 
en el nivel de fracturación de las rocas que afloran 

FIGURA 5. Mapa de sectores de pendiente
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FIGURA 6. Vista en planta del depósito y de la parte inferior del plano de falla donde se encuentra el área fuente
FUENTE: GOOGLE EARTH (2015), COMPOSICIÓN GUSTAVO PÁEZ (2019)

FIGURA 7. Los bloques que constituyen el relleno sedimentario consisten en fragmentos de areniscas 
cuarzosas, bastante angulosos y de tamaño variable (pobremente seleccionados), cuyos ejes 

principales en su mayoría sobrepasan a 1 m de longitud
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en el área fuente. Al norte del área de estudio, la 
Formación La Quinta se encuentra en contacto de 
falla con las areniscas cuarzosas de la Formación 
Aguardiente (Cretácico-Albiense), dicho contacto 
se evidencia claramente por medio de un escarpe 
que corresponde a un plano de falla.

4. Materiales y métodos
La geoforma y los límites del depósito originado por 
la avalancha de rocas se determinaron mediante 
la interpretación de las fotografías aéreas núme-
ros 053, 054 y 055 de la Misión 010434, a escala 
1:20.000 del año 1968; además de la interpretación 
del mapa topográfico a escala 1:2.500 (escala de 
detalle) elaborado por MINDUR (antiguo Minis-
terio del Desarrollo Urbano) en el año 1979. Esta 

FIGURA 8. Mapa Geológico. Realizado por Rubén Ayala, a partir de: Mapa Geológico de Mérida 
(Ministerio de Energía y Minas, 1981). Mapa Geológico del Sector Tabay-Estanques, Hoja 2 (Ferrer, 1996)
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información fue complementada con el análisis 
visual en detalle de imágenes de satélite tomadas 
del software Google Earth, junto con el respectivo 
levantamiento de información en campo y la ela-
boración de un modelo digital de elevación (DEM 
por sus siglas en inglés). Debido a que el mapa de 
MINDUR (1979) no cubre la totalidad del área de 
estudio, el mapa topográfico (FIGURA 3) se produjo 
a partir de la digitalización de curvas de nivel con 
intervalos de contorno cada 10 m mediante el 
uso del software Qgis 2.4. Por otra parte, el DEM 
(FIGURA 9) se realizó mediante la digitalización de 
curvas de nivel con intervalos de contorno cada 
5 m con el uso del mismo software.

El área se estimó a partir del mapa topográ-
fico (FIGURA 3) elaborado durante esta investiga-
ción; mientras que el volumen de sedimentos 
depositados por la avalancha de roca se estimó a 
partir del mapa topográfico y el DEM. Para ello, 
se realizaron 9 secciones o perfiles transversales 
a partir de transectas trazadas sobre el depósito, 
de las cuales, para efectos de simplificación, solo 
se muestran 2 en el mapa geológico (FIGURA 8) ade-
más de la transecta del perfil longitudinal (FIGURA 

10). Los perfiles transversales se realizaron con 

la finalidad de estimar el espesor de sedimentos 
que se encuentran por encima de los talweg de 
las quebradas que flanquean el depósito (FIGURAS 

11 y 12), ya que los cauces han erosionado hasta el 
contacto entre las rocas del sustrato (Formación La 
Quinta) y los sedimentos de relleno suprayacentes 
(provenientes de la Formación Aguardiente). De 
esta manera, a partir del DEM y de la informa-
ción obtenida de las transectas trazadas sobre el 
depósito en el mapa topográfico, además de las 
limitadas observaciones en campo (debido a que 
gran parte del depósito se encuentra en zonas de 
propiedad privada cuyo acceso es restringido), 
se asumió de manera conservadora, un espesor 
promedio aproximado de 10 m. 

Una vez delineado el depósito, se procedió a 
indagar los posibles procesos que dieron lugar a 
su formación, es decir, el tipo y la dinámica del 
movimiento de masa que lo originó. Para ello nos 
basamos en las características granulométricas 
(selección del tamaño de los clastos, angulosidad/
redondez de los clastos), rasgos geomorfológicos, 
área y volumen del depósito, longitud de transporte, 
además de la configuración geológica general del 
área de estudio.

FIGURA 9. Modelo de elevación digital. Se puede apreciar el depósito sedimentario
de la avalancha de rocas
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FIGURA 10. Perfil longitudinal realizado a partir de la transecta
longitudinal en el mapa geológico

FIGURA 11. Perfil 04 realizado a partir de la transecta del mismo
número sobre el depósito de la avalancha de rocas

FIGURA 12. Perfil 05, realizado a partir de la transecta del mismo 
número sobre el depósito de la avalancha de rocas. Se puede observar 

claramente los talweg de las quebradas que flanquean el depósito
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5. Resultados y análisis
5.1 Forma
El depósito puede delimitarse a través de fotografías 
aéreas e imágenes de satélite debido a la textura 
uniforme que presenta en su superficie. La forma 
del depósito (FIGURAS 3, 4, 5, 8 y 9) es alargada (con 
una longitud aproximada de 1,2 km por 0,243 km 
de ancho en promedio), lo cual concuerda con 
Shaller (1991), quien menciona que en la mayoría 
de las avalanchas de roca los depósitos son de 2 
a 5 veces más largos que anchos.

El relieve lobulado que tomó forma durante 
la depositación de los materiales, junto con sus 
deformaciones sucesivas (Angeli et al., 1996), es 
una característica típica de los depósitos originados 
por este tipo de movimiento de masa. Así como 
también el hecho de que el depósito sedimentario 
se encuentra cubierto por bloques grandes bastante 
angulosos, cuyos ejes principales son mayores a 
1m (FIGURAS 7, 13 y 14), aun cuando se puede encon-
trar bajo la superficie del depósito material fino 
derivado de la roca parcialmente fragmentada e 

FIGURA 13. En la mayor parte de su superficie el depósito sedimentario se encuentra cubierto 
por bloques grandes (ejes principales > 1 m) de areniscas cuarzosas de la Formación 

Aguardiente, bastante angulosos
FOTOGRAFÍA: RUBÉN AYALA, JULIO (2015)

FIGURA 14. La superficie del depósito sedimentario se encuentra cubierta por bloques de 
areniscas cuarzosas de la Formación Aguardiente, bastante angulosos y grandes (ejes 

principales > 1 m), algunos de los cuales superan los 4 m de longitud
FOTOGRAFÍA: RUBÉN AYALA, JULIO (2015)
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incorporada durante su trayectoria, lo cual sugie-
re, como lo indican Shugar y Clague (2011), que la 
fragmentación de las rocas durante una avalancha, 
se produce principalmente dentro de la masa de 
rocas desplazadas, y no en su superficie.

5.2 Área y volumen 
El área es de 0,29 km2, por encima de 0,1 km2 
(Angeli, et al., 1996) y el volumen es aproximada-
mente igual a 2,9 x 106 m3 (> 0,5 x 106 m3), lo cual 
se corresponde con los volúmenes típicos de las 
avalanchas o aludes de rocas (Keefer, 1984). 

5.3 Litología y área fuente
El contraste litológico entre el sustrato rocoso 
del área de estudio consistente de areniscas ma-
triz-soportadas de grano grueso a conglomerático 
intercaladas con limolitas que corresponden a la 
facies no roja de la Formación La Quinta (Jurá-
sico), y la totalidad del relleno del fondo de valle 
constituido por bloques y detritos de areniscas 
cuarzosas de la Formación Aguardiente, fractu-
rados y angulosos, indican que el área fuente de 
suministro de la avalancha se encuentra fuera 
del sitio de relleno en el plano de falla al norte 
del área de estudio. El depósito sedimentario que 
rellena el valle se encuentra flanqueado por dos 
drenajes (FIGURAS 3, 4, 5, 8 y 9), de reducido caudal, 
que no superan los 1,3 km de longitud y nacen al 
pie del plano de falla al norte del área de estudio, 
lo cual hace poco probable que los materiales de 
relleno mencionados fueran transportados por 
ellos; por el contrario, su área fuente se ubica en 
la parte alta del plano de falla.

5.4 Indicadores de transporte
La angulosidad de los materiales del relleno se-
dimentario indica una distancia de transporte 
relativamente corta a partir del área fuente, ubicada 
en el plano de falla donde afloran las areniscas 
de la Formación Aguardiente. 

A pesar de que la distancia de transporte de 
las avalanchas de rocas es usualmente extensa 
(Friedmann, 1997; Hewitt et al., 2008; Hewitt, 
2009; Davies y McSaveney, 2012), el recorrido 
de los materiales en el caso que nos atañe no 
superó los 1,3 km. Esto se puede explicar por 
la presencia de una colina alargada en la parte 
distal del depósito (La Loma de los Indios), que 
muy probablemente impidió el desplazamiento 
de los materiales restringiendo su longitud de 
transporte (FIGURAS 3, 5, 6, 8 y 9).

5.5 Posibles causas y mecánica
 del movimiento
La corona ubicada en el plano de falla (FIGURA 8) 
y el contraste entre la litología de dicho escarpe 
(consistente de areniscas cuarzosas bastante frac-
turadas de la Formación Aguardiente) y la litología 
del substrato (Formación La Quinta) sobre el cual 
reposan los fragmentos angulares de rocas de la 
Formación Aguardiente que conforman el depósito 
sedimentario objeto de este estudio, indican que 
la zona de salida de la masa de rocas que dio lugar 
a la avalancha se encuentra en dicho escarpe.

Se especula entre los detonantes más probables 
(Angeli et al., 1996) un posible sismo del cual no se 
tiene registro y que pudo haber ocurrido entre 200 
y 2.000 años antes del presente, de acuerdo a la 
información aportada por INGEOMIN (2007) para 
la localidad el Minual cercana al área de estudio. 
En este sentido, se infiere que el proceso muy 
probablemente se inició con una caída de rocas, 
pues a pesar de que en el área fuente la pendiente 
no es muy elevada, esto no sería una limitante para 
este tipo de procesos, ya que Davies y McSaveney 
(1999) reportaron una prueba de laboratorio en 
la que se permitió que 1 litro de arena fina y seca 
cayera unos 10 cm por una pendiente de 35°. 
Pero en todo caso, pudo haberse iniciado con 
el deslizamiento de un gran volumen de rocas 
que luego se comportó como una avalancha (en 
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ambos casos se trata de un movimiento de masa 
complejo, según la clasificación de EPOCH, 1993, 
a partir de las clasificaciones de Varnes (1978) y 
Hutchinson (1988), que se movilizó a alta velocidad 
y luego fue frenado por la colina ubicada en su 
parte distal (Loma de los Indios). Sin embargo, 
esto no impidió la fragmentación basal de las 
rocas, permaneciendo los enormes bloques en 
la superficie del depósito de avalancha de roca, 
dando como resultado una masa fractalmente 
distribuida, con clastos angulares, en su mayoría 
con ejes mayores superiores a 1m que pueden 
alcanzar hasta 4m de longitud, y descansan sobre 
una capa de clastos de menor tamaño, donde 
se aprecia un aumento sustancial en el espesor 
del depósito desde el sitio inicial hasta la parte 
distal del mismo (bulking), lo cual le confiere un 
relieve lobulado. Estas características son típicas 
de los depósitos de avalanchas (Angeli et al., 1996; 
Hewitt, 2009).

6. Conclusiones
Entre los rasgos geomorfológicos del depósito 
sedimentario destacan, entre otras: su gran vo-
lumen (2,9 x 106 m3) y área en planta (0,29 km2); 
su forma alargada (5 veces más larga que ancha), 
el aumento sustancial del volumen total entre 
el sitio inicial de colapso y el lugar del depósito 
(bulking), y la trituración (fragmentación) de los 
clastos en todas las escalas de tamaño a lo largo 
de todo el depósito. Todo lo cual permite concluir 
que se trata de una avalancha de rocas.

La descripción y análisis de las características 
geomorfológicas del depósito de avalancha de 
rocas ubicado en el sector La Horqueta-Boconó, 
constituye una contribución a la comprensión de 
este tipo de procesos en Los Andes venezolanos. 
El reconocimiento e identificación de este tipo de 
depósitos en la región, confirman que las avalanchas 
de roca han sido fenómenos comunes y frecuentes 
a lo largo de nuestra historia geológica reciente.
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This study aimed to quantify and characterize the impact of dry and wet events 
that occurred in the Sauce Grande River basin (Pampas, Argentina) on the morpho-
metry of its main reservoirs, Paso de Las Piedras dam and Sauce Grande shallow 
lake, during the period 1987-2017. That’s why, the annual series of the Standardized 
Precipitation and Evapotranspiration Index were analyzed, and seven morphometric 
indices were calculated from the processing of Landsat satellite images. The area 
of influence of the Paso de Las Piedras dam and the Sauce Grande shallow lake had 
alternation of dry and wet events of different duration, intensity, and frequency. The 
rainfall variability produced changes in the morphometry of the area of these two 
water bodies. Dry events caused a more significant impact on the dam, whereas wet 
ones on the shallow lake. The results are an essential database for the designation 
of policies oriented to the management of the water resources of the Sauce Grande 
River basin.
KEY WORDS: water resources management; multitemporal morphometric variation; 
SPEI; Sauce Grande River basin.

El objetivo de este estudio fue cuantificar y caracterizar el impacto de eventos secos y 
húmedos ocurridos en la cuenca del río Sauce Grande (región Pampeana, Argentina) 
sobre la morfometría de sus principales recursos hídricos, durante el período 1987-
2017. Para ello, se analizaron series anuales del Índice Estandarizado de Precipitación 
y Evapotranspiración y se calcularon siete índices morfométricos a partir del proce-
samiento de imágenes satelitales Landsat. El área de influencia del dique Paso de Las 
Piedras y la laguna Sauce Grande presentó alternancia de eventos secos y húmedos 
de diferente duración, intensidad y frecuencia. La variabilidad pluviométrica generó 
cambios en la morfometría del área de estos dos cuerpos de agua. Los eventos secos 
ocasionaron un mayor impacto sobre el dique, mientras que los húmedos sobre la 
laguna. Los resultados encontrados constituyen una base de datos fundamental para 
el diseño de políticas orientadas a la gestión de los recursos hídricos de la cuenca del 
río Sauce Grande.
PALABRAS CLAVE: gestión de recursos hídricos; variación morfométrica multitempo-
ral; SPEI; cuenca del río Sauce Grande.

Resumen

Abstract
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1. Introducción
La variabilidad de la precipitación es un factor 
fundamental para comprender la dinámica de 
los recursos hídricos, principalmente de aque-
llos ubicados en llanuras (Aliaga et al., 2016a). 
Su importancia recae en que afecta la disponi-
bilidad de nutrientes y carbono, la capacidad de 
infiltración, el suministro de servicios ecosisté-
micos, la productividad primaria, la calidad del 
agua, la morfometría, entre otros (Palmer et al., 
2008; Yan et al., 2014). En la región Pampeana, los 
cuerpos de agua son en su mayoría someros. Esta 
característica hace que respondan rápidamente 
a las variaciones ambientales. Por esta razón son 
considerados como ‘centinelas’ del cambio climá-
tico y el impacto antrópico (Adrian et al., 2009; 
Zunino et al., 2018). 

El análisis de su morfometría brinda información 
sobre los mecanismos de respuesta de los sistemas 
acuáticos a la variabilidad climática (Williamson 
et al., 2009). Sin embargo, existen otros factores 
determinantes de los cambios morfométricos, 
tales como el origen del lago, sus características 
geomorfológicas, las actividades antrópicas, entre 
otros (Bohn et al., 2016), convirtiéndose en indi-
cadores representativos de respuestas regionales 
(Ma et al., 2011). Por tanto, el conocimiento de 
sus variaciones espaciales es fundamental para 
la planificación y el aprovechamiento del recurso 
(Bohn y Piccolo, 2018a). 

La utilización de imágenes satelitales Landsat 
ha sido una herramienta fundamental para conocer 
los cambios morfométricos de lagos localizados 
en distintas partes del mundo durante extensos 
períodos de tiempo. Por ejemplo, se han aplicado 
para evaluar el comportamiento de 51 cuerpos de 
agua ubicados en la llanura de Jianghan (China) 
durante 1978-2014 (Shi et al., 2017), en el lago 
Sevan (Armenia, 1973-2015), (Hovsepyan et al., 
2019), como así también en lagos de Australia, 
durante 1987-2014 (Mueller et al., 2016). En la re-

gión Pampeana argentina se han analizado para 
estudiar el comportamiento morfométrico de 
diversas lagunas durante la generación de eventos 
pluviométricos húmedos y secos (p. ej., Aliaga et 
al., 2016b; Zunino et al., 2018). 

En el contexto actual de calentamiento global, 
el aumento de la temperatura se ha convertido en 
uno de los factores más importantes en la intensi-
ficación de las sequías (Ye et al., 2015; Polong et al., 
2019). Por ello, la cuantificación objetiva de este 
fenómeno es más precisa si se utilizan los efectos 
conjuntos de la precipitación y la temperatura 
(Ye et al., 2015). Actualmente, el Índice Estanda-
rizado de Precipitación y Evapotranspiración es 
el más utilizado para caracterizar los períodos 
húmedos y secos (SPEI, por sus siglas en inglés), 
(Vicente-Serrano et al., 2010; Bohn y Piccolo, 
2018b). Su aplicación ha permitido estimar el 
tiempo de respuesta de las aguas superficiales a la 
precipitación (Bohn y Piccolo, 2020), monitorear 
y predecir las sequias en la cuenca del lago Urmía 
(Irán), (Abbasi et al., 2019) y evaluar la variabilidad 
espacio-temporal de los eventos húmedos y secos 
en la cuenca del río Tana (Kenya), (Polong et al., 
2019). Sin embargo, son escasos los estudios en 
la región Pampeana que evalúen los efectos de la 
variabilidad pluviométrica sobre la morfometría 
de los recursos hídricos, utilizando un extenso 
período de tiempo. 

Por lo expuesto, el objetivo de este estudio 
fue cuantificar y caracterizar los impactos de los 
eventos secos y húmedos de la cuenca del río Sauce 
Grande (región Pampeana, Argentina) sobre la 
morfometría de sus principales recursos hídri-
cos durante el período 1987-2017. Los resultados 
obtenidos permitirán comprender la dinámica 
espacial y temporal de los cuerpos de agua y obte-
ner información esencial para el diseño de planes 
de manejo del recurso hídrico, principalmente 
durante períodos de extensas sequías.
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2. Área de estudio
El área de estudio es la cuenca del río Sauce Gran-
de (4.856 km2), localizada en el sur de la región 
Pampeana (Argentina), (FIGURA 1). Es una cuenca 
exorreica y a lo largo de su extensión presenta 
dos cuerpos de agua principales: el dique Paso 
de Las Piedras (DPP) y la laguna Sauce Grande 
(LSG), localizados en el sector de la llanura (FI-

GURA 1). El primero, es el reservorio de agua más 
importante de la región, dado que abastece de 
agua potable a más de 500.000 habitantes, siendo 
también fuente de agua para el polo industrial 
cercano (Casado y Campos, 2019). Por otro lado, 
la LSG es de régimen permanente y es el cuerpo 
de agua más extenso de la cuenca baja. Recibe 
por su margen izquierdo al río Sauce Grande que 
drena sus aguas desde el DPP, desembocando en 
el océano Atlántico (FIGURA 1). 

Es una alargada depresión en sentido W-E 
y su costa es de tosca con suaves declives, por 

lo general fangosas y con juncales emergentes 
raleados y no muy accesibles (Fornerón et al., 
2010). Su principal atractivo turístico es la pesca 
deportiva del pejerrey. El clima de la cuenca es 
subhúmedo-húmedo al norte, con una precipita-
ción media anual de 750 mm, mientras que al sur 
es subhúmedo-seco (646 mm anuales). 

3. Materiales y métodos
El análisis de los eventos secos y húmedos se 
realizó con la aplicación del Índice Estandarizado 
de Precipitación y Evapotranspiración (SPEI, por 
sus siglas en inglés). Este es el resultado de la 
diferencia entre la precipitación acumulada y la 
evapotranspiración potencial. Puede ser calculado 
para diferentes escalas de tiempo (desde 1 a 48 
meses) y permite detectar, monitorear y analizar 
los eventos secos y húmedos. Para su estimación, 
se debe considerar la siguiente ecuación (1):

FIGURA 1. Localización del dique Paso de Las Piedras y la laguna Sauce Grande
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𝑆𝑆𝑆𝑆𝑆𝑆𝑆𝑆 = 𝑊𝑊 − 𝐶𝐶0 + 𝐶𝐶1 + 𝐶𝐶2𝑊𝑊2

1 + 𝑑𝑑1𝑊𝑊 + 𝑑𝑑2𝑊𝑊2 + 𝑑𝑑3𝑊𝑊3′    (1)

donde W = -2ln (P), D es la diferencia entre la 
precipitación y la evapotranspiración potencial; P 
es la probabilidad de exceder una D determinada; 
C y d son constantes: C0 = 2,515517, C1 = 0,802853, 
C2 = 0,010328, d1 = 1,432788, d2 = 0,189269 y d3 = 
0,001308 (Vicente-Serrano et al., 2010). En este 
estudio se utilizó la escala temporal 12 meses (SPEI 
12), dado que es la que permite analizar con más 
precisión la dinámica de las aguas superficiales 
(Vicente-Serrano et al., 2010).

La serie de datos de SPEI fue obtenida del 
sitio web http://sac.csic.es/spei/home.html para 
el período 1987-2017. Se estudiaron dos sitios que 
representaron las condiciones meteorológicas de 
los dos cuerpos de agua localizados en la cuenca 
(DPP y LSG). Por un lado, en el caso del DPP se 
analizó la estación localizada en 38° 25’S-61° 75’ 
W, mientras que para la LSG se consideró la es-
tación ubicada en 38° 75’ S - 61°25’ W. Del estudio 
realizado sobre las series de tiempo del SPEI, se 
caracterizaron los eventos secos y húmedos según 
los criterios presentados en la TABLA 1. También se 
determinó: a) la frecuencia de estos eventos que 
se refiere al número de eventos secos o húmedos; 
b) la periodicidad que corresponde al tiempo 

transcurrido entre la generación de uno y la ocu-
rrencia de otro; c) la duración que es la extensión 
temporal (en meses) y, d) la intensidad que es el 
valor medio anual del SPEI (Podestá et al., 2016). 

Posteriormente, se evaluaron los efectos de la 
variabilidad pluviométrica sobre la morfometría 
de los cuerpos de agua. Para ello, se procesaron 
27 imágenes satelitales Landsat 5 TM, Landsat 
7 ETM+ y Landsat 8 OLI-TIRS (TABLA 2), descar-
gadas del catálogo de la Comisión Nacional de 
Actividades Espaciales (CONAE, Argentina). Se 
utilizó este satélite dado que permite disponer 
de información espacial para extensos periodos 
de tiempo, considerando la misma resolución 
espacial, espectral y temporal. 

Se realizaron las correcciones atmosféricas, 
geométricas y radiométricas siguiendo los pasos 
metodológicos descritos en Brendel et al. (2019). 
Inicialmente, se realizó la corrección geométrica 
a partir de la aplicación de sitios de control. Esta 
se realizó considerando puntos estratégicos selec-
cionados equidistantemente entre sí (Carmona et 
al., 2011). Posteriormente, se aplicó la corrección 
radiométrica de cada banda con el objetivo de 
convertir los valores digitales a valores de radian-
cia al tope de la atmósfera. Para ello, se aplicó la 
siguiente ecuación (2): 

TABLA 1. Categorías del SPEI
FUENTE: MODIFICADO DE VICENTE SERRANO et al. (2010) Y WANG et al. (2015)

Tipo de evento SPEI Categorías

Húmedo (H)

2,0 o más Extremadamente húmedo (EH)

1,5 a 1,99 Muy húmedo (MH)

1,0 a 1,49 Moderadamente húmedo (MDH)

0,51 a 0,99 Incipiente humedad (IH)

Normal (N) -0,50 a 0,50 Normal (N)

Seco (S)

-0,51 a -0,99 Incipiente sequía (IS)

-1,0 a -1,49 Moderadamente seco (MDS)

-1,5 a -1,99 Muy seco (MS)

-2,0 o menos Extremadamente seco (ES)



EFECTOS DE LA VARIABIL IDAD PLUVIOMÉTRICA SOBRE LA MORFOMETRÍA DE LOS RECURSOS 
HÍDRICOS DE UNA CUENCA HIDROGRÁFICA DE LA REGIÓN PAMPEANA,  ARGENTINA,  pp .  92- 106 97

VOLUMEN 62(1 )  2021  •  ENERO-JUNIO

𝐿𝐿𝜆𝜆𝜆𝜆𝜆𝜆𝜆𝜆 = 𝐺𝐺𝜆𝜆𝐷𝐷𝐷𝐷𝜆𝜆 + 𝐵𝐵𝜆𝜆      (2)

donde λ indica el número de la banda y Gλ (Gain) 
y Bλ (Bias) son los coeficientes de transformación 
de niveles digitales a valores de radiancia. Estos 
se encuentran en la información adicional de las 
imágenes satelitales. 

Finalmente, los valores de reflectancia se trans-
formaron en reflectancia a tope de la atmósfera, 
aplicando el método propuesto por Schroeder et 
al. (2006). El mismo asume una superficie lam-

bertiana, libres de nubes y sin considerar los 
efectos de la atmósfera. Por último, se aplicó la 
corrección atmosférica, considerando el método de 
sustracción de superficies oscuras (Chávez, 1988). 

Para corregir el error de escaneo de las Land-
sat 7 ETM+, se aplicó la técnica de interpolación 
SCL-OFF (Scan Line Corrector, por sus siglas en 
inglés), (Pringle et al., 2009). Las imágenes corres-
pondieron a días despejados y se analizaron las 
correspondientes al mes de enero, dado que es el 
mes donde hay mayor probabilidad de encontrar 
cielos despejados. Cuando no se cumplió esta 
condición, se optó por utilizar las pertenecientes 
al mes de febrero. 

Los cuerpos de agua se delimitaron a partir 
del cálculo del Índice Normalizado de Diferencia 
de Agua (Ec. 3), (NDWI, por sus siglas en inglés), 
(McFeeters, 1996) que ha sido ampliamente uti-
lizado a escala mundial y regional (p.ej., Donia, 
2018; Bohn y Piccolo, 2020). El mismo varía entre 
-1 y 1, siendo los valores mayores a 0,5 la superficie 
cubierta por agua. A partir de estos valores, se 
crearon muestras espaciales georreferenciadas 
y se aplicó el método de Máxima Verosimilitud, 
dado que es el más preciso para clasificar las 
coberturas del suelo del área de estudio (Brendel 
et al., 2019). Posteriormente, se vectorizaron los 
resultados y se obtuvo la delimitación de los dos 
cuerpos de agua. Este proceso fue realizado con 
los softwares ArcGis 10.5 y ENVI 5.3.
 𝑁𝑁𝑁𝑁𝑁𝑁𝑁𝑁 = 𝑉𝑉 − 𝑁𝑁𝐼𝐼𝐼𝐼𝑉𝑉 + 𝑁𝑁𝐼𝐼𝐼𝐼 

     
 (3)

donde, V: verde (banda espectral 2 del Landsat 
5 TM, 7 ETM+ y 3 del Landsat 8 OLI-TIRS) y IRC: 
infrarrojo cercano (banda espectral 4 de Landsat 
5 TM y 7 ETM+ y 5 del Landsat 8 OLI-TIRS).

Una vez que se corrigieron las imágenes y se 
delimitaron los cuerpos de agua, se calcularon 
siete parámetros morfométricos definidos por 
Hutchinson (1957) para el período 1987-2017. Es-
tos fueron: 

TABLA 2. Imágenes satelitales utilizadas
en el presente estudio

Fecha de la imagen 
satelital

Descripción

14/01/1987 LM52260871987011401T1

01/01/1988 LM52260871988001FFF03

04/02/1989 LM52260871989035FFF03

22/01/1990 LM52260871990022FFF03

25/01/1991 LM52260871991025FFF03

22/12/1995 LT52260871996039CUB01

28/01/1998 LT52260871998028COA00

15/01/1999 LT52260871999015COA00

02/01/2000 LT52260872000002CUB00

04/01/2001 LT52260872001004COA00

07/01/2002 LT52260872002007COA00

18/01/2003 LE72260872003018EDC00

05/01/2004 LE72260872004005ASN01

07/01/2005 LE72260872005007EDC00

10/01/2006 LE72260872006010EDC00

22/02/2007 LT52260872007053CUB00

01/02/2008 LE72260872008032EDC00

27/02/2009 LT52260872009058COA00

05/01/2010 LE72260872010005EDC00

08/01/2011 LE72260872011008EDC00

28/02/2012 LE72260872012059EDC00

14/02/2013 LE72260872013045EDC00

08/01/2014 LC82260872014008LGN00

12/02/2015 LC82260872015043LGN00

14/01/2016 LC82260872016014LGN00

16/01/2017 LC82260872017016LGN01

19/01/2018 LC82260872018019LGN00
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 • Área (A). Es la extensión en km2 de cada cuer-
po de agua.

 • Perímetro (P). Este parámetro se calcula para 
obtener el IDC y se expresa en km. Fue conside-
rado como una estimación dado que depende 
altamente del error del píxel, haciendo que 
los valores sean sobre-estimados.

 • Longitud Máxima Total (LMT). Es la longitud 
(en km) de la línea que conecta los puntos más 
extremos de los cuerpos de agua. Se considera 
como la longitud de las aguas abiertas y no 
atraviesa la tierra, a menos que sea una isla.

 • Orientación de la LMT (O.LMT). Es la dirección 
del eje de la LMT expresado según la rosa de 
los vientos.

 • Ancho medio (A.MED). Es la relación (en km) 
entre el área del cuerpo de agua con la LMT, 
es decir (4):
𝐴𝐴

𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿 
        

(4)

 • Ancho máximo (A.MAX). Es la longitud de la 
línea recta que es perpendicular al eje de la LMT.

 • El Desarrollo de Línea de Costa (DLC) es una 
medida de la regularidad del contorno de un 
cuerpo de agua, indicando su mayor o menor 
semejanza al círculo. Para calcularlo, se aplicó 
la ecuación 5:

𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷 =  𝑃𝑃
2 (𝜋𝜋 𝑆𝑆)1/2 

      
(5)

donde P es el perímetro y S es el área del cuerpo 
considerado. Este índice define el grado de contacto 
con la tierra firme, la cantidad de terreno que pue-
de ser colonizado por algas, la diversificación del 
ambiente béntico, etc. Según Hutchinson (1957), 
los resultados obtenidos permiten definir la forma 
de un cuerpo de agua en: circular (DLC: 1,04-1,15), 
elíptica (1,15-2,5), subrectangular elongado (2,5-5) 
y dendrítica (mayor a 5). 

4. Resultados
4.1 Análisis de la variabilidad 

pluviométrica 
El número de eventos secos, húmedos y normales, 
su intensidad y el comportamiento interanual se 
presentan en la figura 2. Se encontró una signifi-
cativa diferenciación del total de eventos secos y 
húmedos en los dos sitios analizados. Durante el 
período 1987-2017, los secos fueron más frecuentes 
que los húmedos en la LSG (15 y 8, respectivamen-
te), mientras que si bien en el DPP, los húmedos 
fueron más representativos, la diferencia fue 
escasa (11 y 10, respectivamente), (FIGURA 2A). Se 
originaron ocho y diez eventos normales en la 
LSG el DPP, respectivamente (FIGURA 2B). 

Los de intensidad incipiente fueron los eventos 
secos más representativos de la LSG y ocurrieron 
un total de doce (FIGURA 2B). Son ejemplos: 2006 
y 2012 (SPEI: -0,55 y -0,65, respectivamente). El 
evento moderadamente seco se generó en 1987 
(SPEI: -1,11), el muy seco en 2009 (SPEI: -1,6) y 
el extremadamente seco durante el 2008 (SPEI: 
-2,3), (FIGURA 2C). Por otro lado, los eventos muy 
húmedos fueron los más frecuentes y ocurrieron 
en 2001 (SPEI: 1,8), 2002 (SPEI: 1,6) y 2004 (SPEI: 
1,8). Se contabilizaron un total de dos eventos 
extremadamente húmedos en la LSG en 1993 y 
1997 (SPEI: 2,2) y uno moderadamente húmedo 
en 2014 (SPEI = 1,45), (FIGURA 2B y 2C). 

En el DPP, los períodos de incipiente hume-
dad fueron los más frecuentes, contabilizando 
siete (p.ej., 1990,1991, 2017). Se registraron dos 
eventos de moderada humedad en los años 2001 
y 2002 (SPEI = 1,1 y 1,4, respectivamente) y dos de 
extrema humedad en 1992 y 2014 (SPEI = 2,1 en 
ambos) (FIGURA 2B y 2C). Dentro de las categorías 
secas, los de intensidad moderada fueron los más 
representativos (cinco eventos, p.ej., 1995, 1999, 
2013), seguido de los de incipiente sequía y los 
muy secos, con un total de dos registros en cada 
uno. Los eventos muy secos se presentaron en 
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el año 2009 y 2011 con un valor de SPEI de -1,7 y 
-1,6, respectivamente. Por último, el de extrema 
sequía ocurrió, al igual que en la LSG, durante en 
el año 2008 (SPEI: -2), (FIGURA 2B y 2C). 

La duración media de los períodos húmedos fue 
similar en ambos sitos (12,3 meses), pero fueron 
más intensos sobre el DPP que en la LSG (valor 
medio de SPEI: 1,42 y 1,26, respectivamente). El 
evento húmedo más extenso duró 36 meses en el 
DPP (abril 1991-marzo 1994) y 32 meses (agosto 
1991-marzo de 1994) en la LSG, siendo más intenso 
en 1992 (SPEI: 1,66) (FIGURA 2C). La periodicidad fue 
mayor en el DPP (3 vs 3,3 años). Por otro lado, la 
duración y la intensidad de los eventos secos fue 
superior en la LSG (10,6 vs 9,1 meses, respectiva-
mente, SPEI = -1,2). La sequía más extensa fue de 
23 meses y ocurrió en ambos sitios entre marzo de 
2008 y enero de 2010 (FIGURA 2C). La periodicidad 
fue mayor en la LSG (2,4 años) que en el DPP (2,7 
años). Finalmente, es importante destacar que los 
eventos húmedos tuvieron una mayor duración 

e intensidad que los secos, pero presentaron una 
menor periodicidad. 

4.2 Respuesta de los índices 
morfométricos a la variabilidad 
pluviométrica 

La variación del SPEI y los parámetros morfomé-
tricos de la LSG y el DPP durante el período 1987-
2017 se muestra en la FIGURA 3, mientras que el 
valor medio, máximo y mínimo de los mismos 
se presenta en la TABLA 3. En general, los índices 
morfométricos presentaron un comportamiento 
similar en los dos cuerpos de agua y sus varia-
ciones estuvieron en relación con la variabilidad 
pluviométrica (FIGURA 3). Ambos cuerpos de agua 
presentaron los mismos períodos de incremen-
to (2001 a 2005 y 2014 a 2017) y reducción de su 
superficie (2007 a 2013) y además, los de menor 
cobertura fueron los más extensos (FIGURA 3).

Durante el año 2002, la LSG presentó su máxima 
área (24,4 km2), mientras que en DPP se produjo 

FIGURA 2. A) Número de eventos húmedos (H), normales (N) y secos (S); B) Según su intensidad; 
C) Comportamiento interanual del SPEI en la laguna Sauce Grande y el dique Paso de Las Piedras

durante el período 1987-2017
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TABLA 3. Valores medios, máximos y mínimos de los índices morfométricos

Valor medio Máximo Mínimo

LSG DPP LSG DPP LSG DPP

A 18,6 ± 2,6 km2 26,4 ± 5,8 km2 24,4 km2 35,8 km2 14,8 km2 15,9 km2

P 23,3 ± 2,3 km 49,9 ± 6,8 km 28 km 59,5 km 17,5 km 39,2 km

LMT 8,2 ± 0,8 km 10,4 ± 0,8 km 9,6 km 12,1 km 6,3 km 8,9 km

O.LMT SW-NE NW-SE SW-NE NW-SE SW-NE NW-SE

A.MAX 3,3 ± 0,1 km 8,6 ± 0,8 km 3,5 km 9,9 km 3,1 km 6,9 km

A.MED 2,3 ± 0,2 km 3 ± 0,5 km 2,7 km 4,1 km 2 km 2,1 km

DLC 1,5 ± 0,1 2,8 ± 0,2 1,7 3 1,2 2,4

FIGURA 3. Variación estandarizada del SPEI y de los índices morfométricos de la laguna Sauce Grande 
y el dique Paso de Las Piedras durante el período 1987-2017
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en el año 1990 (35,8 km2), en coincidencia con 
años húmedos (SPEI: 1,6 y 0,93, respectivamente) 
(FIGURA 3; TABLA 3). La superficie de la LSG en ese 
año se incrementó en 31,2%, mientras que la del 
DPP un 35,6%. Como consecuencia del aumento 
del área, el resto de los parámetros morfométricos 
se modificaron. Por ejemplo, el perímetro del DPP 
aumentó un 19,2%, mientras que el de LSG fue 
20,2%. En el caso de la LTM, el incremento fue 
de 16,3 y 17,1%, respectivamente (TABLA 3). Por su 
parte, el ancho máximo de la LSG creció un 6,1%, 
pero fue más significativo en el DPP (15,1%). 

En contraposición, la mínima área ocurrió 
durante el evento seco de 2012 en la LSG (SPEI = 
-1,15) y 2009 en el DPP (SPEI = -2,3). En el primer 
caso, la extensión areal de la LSG se redujo un 
20,4%, pero fue más significativa en el DPP (39,7%). 
El resto de los parámetros también oscilaron 
como consecuencia de la sequía. El perímetro 
disminuyó 23,9% en la LSG y 21,4% en el DPP y 
la LTM 23,1 y 14,4%, respectivamente. El ancho 
máximo disminuyó de manera significativa en el 
DPP dado que fue 19,7% menor, mientras que en la 
LSG fue 6% (TABLA 3). Es importante destacar que 
la orientación de la LMT no presentó cambios y 
siempre fue SW-NE en la LSG y NW-SE en el DPP 
(TABLA 3). Finalmente, no se observaron variacio-
nes en el DLC, lo que demuestra que a pesar de 
las fluctuaciones pluviométricas, la LSG siempre 
tuvo una forma elíptica mientras que el DPP, se 
clasificó como subrectangular elongado.

5. Discusión
Los períodos secos y húmedos son parte de la 
variabilidad pluviométrica natural de una región 
y se caracterizan por ser altamente dinámicos 
espacial y temporalmente (Casado y Campos, 
2019). Por lo tanto, la cuantificación objetiva de su 
duración, frecuencia, periodicidad e intensidad es 
compleja (Dai, 2011). Sumado a ello, no existe en 

la literatura una única definición de estos fenóme-
nos, sino que esta se adapta a los diferentes tipos 
de clima (Wilhite et al., 2007). Para su estudio, se 
han diseñado e implementado un amplio número 
de índices. En esta investigación se aplicó el SPEI, 
dado que al incorporar la evapotranspiración 
potencial en su cálculo, permitió analizar las 
sequías con mayor precisión (Vicente-Serrano et 
al., 2010; Tong et al., 2018; Polong et al., 2019). En 
el área de influencia de los dos cuerpos de agua, 
las categorías generales del SPEI presentaron 
significativas diferencias durante el período 1987-
2017 (FIGURA 2A). En este sentido, la LSG registró 
un mayor número de eventos secos que el DPP, 
mientras que en este último predominaron las 
condiciones húmedas. Por lo tanto y conside-
rando la clasificación pluviométrica de la región 
Pampeana (Aliaga et al., 2016a), se evidenció la 
existencia de distintos regímenes pluviométricos 
en ambos sitios. 

Por un lado, la zona de influencia del DPP es 
húmeda, mientras que la LSG es seca. Además, se 
detectó una marcada alternancia de eventos secos 
y húmedos de diferente intensidad, frecuencia 
y duración. Esta variabilidad probablemente se 
relacione con el fenómeno ENSO (El Niño-Os-
cilación del Sur, por sus siglas en inglés), dado 
que el mismo es uno de los principales factores 
de la variación de las precipitaciones a escala 
interanual en la región Pampeana (Grimm et al., 
2000; Aliaga et al., 2016a). Numerosos estudios 
han demostrado que esta área presenta períodos 
húmedos en la fase cálida (Niño) y secos en la fase 
opuesta (Niña), (Severov et al., 2004; Scian et al., 
2006; Scarpati y Capriolo, 2013). Sin embargo, 
existen otros procesos atmosféricos responsables 
de la variabilidad pluviométrica, tales como los 
cambios en la temperatura superficial del mar 
en el océano Atlántico Sur y fluctuaciones en la 
actividad convectiva dentro de la Zona de Con-
vergencia del Atlántico Sur (ZACS, por sus siglas 
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en inglés), (Garreaud y Aceituno, 2007; Casado y 
Campos, 2019). 

Los eventos húmedos presentaron una dura-
ción similar en el DPP y la LSG, pero fueron más 
intensos y más frecuentes sobre el primero. Por 
otra parte, la duración, intensidad y periodicidad 
de los eventos secos fue mayor en la LSG. Esta 
situación es importante considerarla dado que 
la alternancia de los mismos y sus condiciones 
extremas generan grandes consecuencias sociales, 
económicas y ambientales (Gabella y Campo, 2016; 
Ferrelli, 2017a). Durante períodos secos se han 
incrementado los procesos de erosión del suelo, 
pérdida de cultivos, la mortalidad de animales, la 
eutrofización de los cuerpos de agua, entre otros 
(Scarpati y Capriolo, 2016; Ferrelli, 2017b). Además, 
durante una sequía extrema, como la ocurrida en 
el año 2009, se han registrado pérdidas del 67% de 
superficie cubierta por cultivos y del 90% de la de 
los cuerpos de agua continentales (Brendel et al., 
2017). Por su parte, los ciclos húmedos intensos 
han reducido significativamente las áreas cubiertas 
por bosques nativos, generando pérdidas de cul-
tivos por el desarrollo de enfermedades fúngicas 
y mayores tasas de erosión hídrica, entre otros 
(Ferrelli, 2017b; Tsesmelis et al., 2019). 

Por otro lado, los parámetros morfométricos 
de los dos cuerpos de agua fluctuaron en función 
de la variabilidad pluviométrica. Sin embargo, 
el porcentaje de variación del área de la LSG y el 
DPP en respuesta a los eventos secos y húmedos 
no fue igual. Los secos generaron una mayor tasa 
de cambio en el DPP, mientras que los húmedos 
en la LSG. La orientación de la LMT y el DLC no 
identificaron variaciones temporales. 

Por tanto, la LSG y el DPP presentan una di-
námica morfométrica similar a los cuerpos de 
agua de la región Pampeana (Aliaga et al., 2016b; 
Bohn et al., 2016; Zunino et al., 2018). Además, 

los años donde se registró la menor cobertura 
de agua coinciden con años La Niña, mientras 
que aquellos de máxima área con años El Niño. 
Este patrón coincide con lo hallado en diversos 
trabajos de investigación realizados sobre lagos 
de la región Pampeana (p. ej., Aliaga et al., 2016b; 
Zunino et al., 2018). Los ciclos de menor cobertura 
de agua fueron los más extensos. Esta situación es 
importante considerarla, dado que la reducción en 
la superficie genera una disminución del oxígeno 
disuelto, mortandad de peces, eutrofización, des-
censo de la actividad turística, entre otros (Cony et 
al., 2014; Espósito et al., 2017). La sequía ocasiona 
una drástica reducción del nivel de agua del em-
balse DPP y por lo tanto, se dificulta el acceso al 
agua para diversos fines. Esto se evidenció durante 
el evento seco que se extendió desde 2008 hasta 
2010 (Dambrosio et al., 2013; Zilio et al., 2019).

Finalmente, es importante considerar que la 
cuenca del río Sauce Grande presenta un gran ma-
nejo antrópico, fundamentalmente por la presencia 
del DPP. Este embalse, como se ha mencionado, 
provee agua para el consumo humano y las acti-
vidades industriales (Casado y Campos, 2019) y su 
volumen es regulado para asegurar la provisión 
de agua, principalmente en periodos de sequía 
(Autoridad del Agua de la provincia de Buenos 
Aires, 2020). Por lo tanto, el caudal del río Sauce 
Grande aguas abajo también se ve modificado por 
el manejo del dique. Esta situación es relevante 
dado que los cambios morfométricos del DPP y 
de la LSG pueden no responder a la variabilidad 
pluviométrica, sino a las actividades antrópicas 
desarrolladas sobre el embalse o a ambas. Ade-
más, el agua del río Sauce Grande, antes de su 
descarga en la LSG, es utilizada para el riego de 
cultivos, lo cual podría ocasionar variaciones en 
la morfometría de este cuerpo de agua (Cifuente 
y Bonzini, 2014).
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6. Conclusión
El área de influencia de la LSG y el DPP presentó 
alternancia de eventos secos y húmedos de dife-
rente duración, intensidad y frecuencia durante el 
período 1987-2017. La laguna presentó una mayor 
cantidad de eventos secos, mientras que en el 
dique predominaron los húmedos. A su vez, la 
duración de los períodos húmedos fue similar en 
ambos sitios, pero más intensos y periódicos sobre 
el DPP, mientras que los secos fueron de mayor 
extensión, magnitud y periodicidad en la LSG. 

La variabilidad pluviométrica generó cambios 
en los morfometría de los dos cuerpos de agua y su 
impacto fue más significativo sobre el área donde 
se localizan. En general, los eventos secos fueron 
los que generaron una mayor variación en el DPP, 
mientras que los húmedos sobre la LSG. Por lo 

tanto, el procesamiento de imágenes satelitales 
Landsat fue fundamental para comprender, por 
primera vez, la dinámica espacial y temporal de 
estos cuerpos de agua durante un extenso período 
de tiempo. Los resultados encontrados constituyen 
una base de datos fundamental para el diseño de 
políticas orientadas a gestionar el recurso hídrico 
de la cuenca del río Sauce Grande. 
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This article considers, based on a geographical epistemology of existence, the heri-
tage utopisms for Latin America and proposes a turn of thought about urban-rural 
peripheries along the continent. The aim is to recover the notions territorial-heritage 
and exceptional territory, switching their status to inseparable concepts. The purpose 
is to mitigate violence and stigmata and promoters of degenerative spatial esthetics 
in Latin America. Structurally, it is interpreted: 1) the crisis as a continuum of in-
equalities originating in Latin America, to justify the concepts; 2) heritage utopisms 
as a theoretical base of territorial-heritage and, 3) the territory of exception as an 
inspiring concept of Latin American decolonial praxis.
KEY WORDS: heritage utopisms; urban-rural; decoloniality; geographical epistemology 
of existence.

Este artículo considera, a partir de una epistemología geográfica de la existencia, 
utopismos patrimoniales para América Latina y propone un giro del pensamiento sobre 
las periferias urbano-rurales en el continente. El objetivo del trabajo fue recuperar 
las nociones patrimonio-territorial y territorio de excepción, cambiando su status a 
conceptos indisociables, definiéndolos a fin de mitigar violencias y estigmas resultan-
tes y promotores de estéticas espaciales degenerativas en Latinoamérica. Estructu-
ralmente, se interpreta: 1) la crisis como un contínuum de desigualdades originarias 
en América Latina, para justificar los conceptos; 2) los utopismos patrimoniales como 
base teórica del patrimonio-territorial y, 3) el territorio de excepción en tanto concepto 
inspirador de praxis decoloniales latinoamericanas.
PALABRAS CLAVE: utopismos patrimoniales; urbano-rural; decolonialidad; epistemolo-
gía geográfica de la existencia.
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1. Introducción
Es necesario enfrentar las dicotomías del pensa-
miento y la práctica geográfica que obstruyen el 
acercamiento a la realidad y la lectura relacional 
del espacio (Smith, 2007; Soja, 1993; Santos, 1996; 
Costa y Scarlato, 2019; Souza, 2019). Hay que des-
tacar las miradas no dialécticas entre sociedad 
↔ naturaleza, sociedad ↔ espacio, tiempo ↔ 
espacio y, operativamente, empiría ↔ teoría. La 
preocupación por superar tales dicotomías nos ha 
hecho pensar a Latinoamérica desde los conceptos 
(y hechos) patrimonio-territorial y territorio de 
excepción, derivados de trabajos de campo en 
sitios urbanos-rurales1 del continente.

El objetivo es recuperar, de estudios anteriores, 
las nociones patrimonio-territorial y territorio de 
excepción, presentándolos como conceptos indi-
sociables, definiéndolos para mitigar violencias y 
estigmas urbano-rurales resultantes y promotores 

de estéticas espaciales degenerativas en Latinoa-
mérica2. La producción espacial estigmatizada y 
estigmatizadora refleja y genera los problemas 
de la vida urbano-rural en todo el continente. 
Estos conceptos y hechos, además de revelar la 
dialéctica vulnerabilidades↔potencialidades en 
los territorios, estimulan alternativas populares 
de existencia o praxis decoloniales.

La investigación está basada en el método exis-
tencialista (Sartre, 1996, 2002 y 2015) y en la episte-
mología geográfica de la existencia (Santos, 2006; 
Silveira, 2006; Souza, 2019), cuyo empírico sustenta 
la propuesta de un saber situado, inspirado a su vez 
en la teoría decolonial latinoamericana (Quijano, 
2009; Dussel, 2005; Mignolo, 2010; Escobar, 2010; 
Grosfoguel, 2011; Maldonado-Torres, 2011). El campo 
desarrollado entre 2016 y 2019 (FIGURA 1) sustenta la 
propuesta conceptual crítica con hipótesis empí-
ricas (Feyerabend, 2016), en defensa de los sujetos 

FIGURA 1. Localización de los sitios del trabajo de campo
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subalternizados. Fueron criterios de elección de los 
sitios, para la generalización teórica: 1) principales 
países y ciudades turísticas latinoamericanas; 2) 
sitios patrimonio de la humanidad; 3) bienes con 
problemas relativos a riesgos de la urbanización 
y patrimoniales. Latinoamérica es asumida como 
universalidad no eurocéntrica, los países como 
particularidades formativas, y los casos como 
singularidades en situación espacial.

Para defender la indisociabilidad patrimo-
nio-territorial ↔ territorio de excepción fue im-
prescindible comprender: 1) la crisis como un 
continuum de desigualdades originarias en América 
Latina, justificando la propuesta conceptual; 2) los 
utopismos patrimoniales como base teórica del 
patrimonio-territorial y, 3) el territorio de excep-
ción como concepto emergente y estimulante de 
praxis decoloniales latinoamericanas.

2. La crisis como continuum 
 de desigualdad originaria 
 en América Latina: apuntes
Para justificar los conceptos propuestos es nece-
sario tratar el escenario latinoamericano de dos 
graves crisis engendradas bajo el marco de la 
crisis general del capitalismo: 1) nuestra duradera 
e impertinente crisis político-social, la cual ha 
derivado en 2) una particular crisis interna de las 
ciencias. Esta síntesis orienta la argumentación 
conceptual posterior.

La naturaleza global de las crisis y sus terri-
torialidades decurrentes son conocidas. Pobreza, 
desempleo masivo, miseria, inestabilidad y múl-
tiples formas de violencia son variables de las 
crisis que, en ciclos recientes (1929, 1973, 1990, 
2006, 2020…), impactaron distintamente a Europa, 
EUA y América Latina (Hobsbawm, 1995). Si la 
desigualdad es evidenciada sólo en el auge de las 
crisis en las ‘economías desarrolladas’, en América 
Latina la crisis es un continuum de desigualdad 

original y nacida del condicionamiento moder-
no-europeo del territorio3, que produce estéticas 
de contenido dramático en las ciudades-campo y 
establece fuerzas políticas oriundas del poderío 
1) de familias, 2) de grupos agrario-industriales 
y, 3) de corporaciones religiosas, desde hace más 
de cinco siglos.

El debate de la duradera crisis de carácter 
territorial en Latinoamérica se justifica por la 
estrategia de políticas de identidad forzadas por 
los grupos antes mencionados. En 1936, S. B. de 
Holanda (1995) decía que el núcleo familiar (la 
esfera por excelencia de los llamados contactos 
primarios, lazos de sangre y de corazón) se carac-
teriza por relaciones creadas en el interior de la 
vida domestica y proveen el modelo obligatorio 
de cualquier composición social, incluso de ins-
tituciones democráticas fundadas en principios 
neutros, abstractos y normas antiparticularistas.

El predominio político-económico de esos 
grupos ha estimulado, en Latinoamérica, la si-
multaneidad entre 1) apropiación privada de la 
riqueza contenida o producida en el territorio 
(lo que genera crecientes disparidades de orden 
tecnológico, existencial e imaginativo entre con-
tinentes, países, regiones y ciudades-campo) y, 
2) la transtemporal y transescalar resistencia de 
grupos subalternizados en la dinámica del trabajo 
y de las sociabilidades; resistencia comprobada 
en el lugar y las formas sígnicas-significantes de 
existir y perdurar de indígenas, negros y mestizos 
condicionados. La localización de las personas en 
el territorio define el valor de los individuos, el 
empobrecimiento acumulativo de los pueblos y 
la combinación entre fuerzas de mercado y deci-
siones gubernamentales (Santos, 2007). 

Ese embate de existencias, que entrelaza arti-
ficios estatales-capitalistas y necesidades sociales 
primarias, generó políticas de identidades que 
catalizaron, en el pasado, guerras separatistas y de 
independencia; y en el presente, movimientos de 
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grupos de pertenencia étnica, sexual y territorial 
(Hobsbawm, 1995). En América Latina, el potencial 
explicativo geográfico de las políticas de identidad 
está en la revelación de dos escalas y diferencias de 
poderes: 1) la continuidad del dominio extranjero por 
medio de los usos hegemónicos de los territorios, 
junto 2) a las estrategias de lucha y autonomía de 
los grupos y sujetos en una especie de ‘situación 
espacial duradera’ [espacios de la experiencia y 
mente-cuerpo que siguen condicionados por la 
modernidad/colonialidad] (Costa, 2016).

En ese sentido, Ribeiro (2007) define en dos 
vías el modelo del proceso civilizatorio moderno: 
aceleración evolutiva (sociedades dominantes de 
procesos tecnológicos se imponen sobre otras –im-
perios mercantiles salvacionistas) y actualización 
histórica (pueblos sometidos por sociedades desa-
rrolladas tecnológicamente, con el riesgo de perder 
autonomía y traumatizar su cultura y perfil étnico 
–colonias de explotación). Por eso, parece peligrosa 
y negligente (para la realidad latinoamericana) 
la afirmación de Harvey (2006), según la cual las 
categorías marxistas tradicionales –imperialismo, 
colonialismo y neocolonialismo– son demasiado 
simplistas o groseras para expresar los intricados 
factores geopolíticos en el ámbito de los cuales la 
lucha de clases debe desarrollarse en el presente.

Hay más coherencia en la tesis del continuum 
de un ethos moderno (Echeverría, 2000) sustentado 
por una mentalidad fundadora (Romero, 2007), lo 
que reafirma el concepto, la praxis y las resultan-
tes vigentes del colonialismo a través de estéticas 
espaciales –tanto dramáticas como vigorosas– en 
las ciudades-campo. El ethos moderno echeverria-
no, que es la forma de interiorizar el capitalismo 
en la espontaneidad de la vida cotidiana, denota 
la matriz de la crisis del transtemporal proyecto 
de modernidad y modernización impuesto por 
Occidente y perpetuado por las colonialidades. Ese 
proyecto nunca tendría éxito sin la simultaneidad 
de los mecanismos de dominación estatal-capi-

talista-moderna del territorio y la producción de 
una consciencia popular de inferioridad. Ruiz-So-
telo (2011) menciona el caso de Vasco de Quiroga 
que, en México, inspirado en Tomás Moro, fundó 
pueblos hospitales para la organización social de 
los indígenas, a fin de combatir su situación de 
miseria y opresión, oscilando entre la defensa de 
los indígenas y la necesidad de cristianizarlos.

Grosfoguel (2011) sintetiza, genialmente, el 
proyecto moderno europeo (matriz del continuum 
de crisis y desigualdades vividas en Latinoaméri-
ca) al comentar que, por los últimos cinco siglos 
del sistema-mundo ‘europeo/euro-americano, 
moderno/colonial, capitalista/patriarcal’ fuimos 
del ‘cristianízate o te mato’ en los siglos XVI y 
XVII, al ‘civilízate o te mato’ en los siglos XVIII y 
XIX, al ‘desarróllate o te mato’ en el siglo XX, y al 
‘democratízate o te mato’ a principios del siglo XXI.

Por eso, Mamigonian (2006: 117) sitúa el co-
lonialismo y el imperialismo: “el siglo XIX fue el 
siglo de Europa, en tanto los EUA y URSS dividieron 
la escena mundial en el siglo XX ¿China, India, Brasil 
y otros países emergerán como potencias en el siglo 
XXI? Si Asia ya se destaca actualmente con nitidez, 
cabe preguntar: ¿Cuál es el futuro de Latinoamérica?”. 

El actual momento político-económico de 
Brasil, Venezuela, Ecuador, Colombia, Argentina, 
México y Cuba, en especial, ratifica el continuum 
de una crisis originaria y obliga el cambio de la 
pregunta: ¿cuál es el pasado que nos arrastra al 
futuro en América Latina? El filósofo mexicano 
Leopoldo Zea considera que ese pasado es el 
de un americano y europeo que se miran como 
amos y señores de sí mismos y de la naturaleza, 
del territorio, así como de todo y todos lo que lo 
componen; en nombre de Dios y de los pueblos 
crearon la narrativa de un proyecto libertario en 
el cual, si sus propios ciudadanos deben ceder 
bienes para igualar las posibilidades de los de-
mandantes, entonces “¡al diablo la libertad!” (Zea, 
2015a: 69). Lidera ese cinismo la elite anglo-sajo-
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na, blanca y protestante. Nuestro pasado es el de 
un mundo dividido en dos categorías teológicas 
todavía presentes: los elegidos y los réprobos. 
Para los primeros, la riqueza es símbolo de su 
alta vocación; para los segundos, la pobreza es 
prueba del rechazo divino a sus prácticas o iner-
cia. “Los otros, pobres, negros, rojos o amarillos, si 
acaso están destinados a salvarse, tendrán que hacerlo 
incorporándose a esta comunidad.” (Zea, 2015b: 
55). Nuestro pasado-presente sigue afirmando 
el progreso como forma deificada (y racional) de 
toda actividad fundadora de la sociedad.

Así, las ciencias humanas deben cumplir su 
predestinación de notables matrices de utopías, 
fulgor de un futuro posible; sin olvidar que la me-
tamorfosis de la realidad espacial debe ser leída 
por la esencia política paradójica de la técnica o 
sus intencionalidades (Santos, 1996; Trinca, 1998; 
Silveira, 2006; Ianni, 2011; Capel, 2016; Costa, 
2018; Souza, 2019).

Reflejo de esa prolongada crisis originaria es 
la ciencia que sigue produciendo problemas epis-
temológicos para el estudio de América Latina; 
herencia del Norte que han presentado y todavía 
imponen al Sur nociones parciales de totalidad, 
de universalidad, de libertad, de igualdad, de 
autonomía, de ciudadanía, de justicia, de demo-
cracia y de progreso social. Las graves dicotomías 
sociedad/espacio, sociedad/naturaleza, espacio/
tiempo, proceso/resultado provienen de la mala 
comprensión de esos conceptos, conduciendo las 
investigaciones a enfoques reductores (Santos, 
2006), conceptos-obstáculos (Souza, 2019), al mismo 
tiempo que la visión del objeto como parcialidad 
y al alejamiento de la ‘verdad’. 

Impera una paradoja: la ciencia dedicada 
al conocimiento de relaciones amplias parece 
incapaz de comprender, en su vivencia real, la 
relación amplia de la que depende su existencia 
y la dirección de su trabajo, esto es, la sociedad 
(Horkheimer, 2008). La crisis de la ciencia en 

América Latina se vincula al continuum de la crisis 
originaria, pues, asumida como fuerza productiva, 
actúa sobre el territorio entendido como recurso 
y pura ‘naturaleza’; mal aplicada, se olvida de la 
existencia, del ser y de los sujetos (preocupación 
también de Salas-Bourgoin, 2018). La crisis de la 
ciencia no se comprende sin una teoría que ex-
plique la situación real o las contradicciones de 
la sociedad y el potencial de praxis integradora 
de los grupos subalternizados en Latinoamérica; 
a esta explicación se enfocan los utopismos, el 
patrimonio-territorial y el territorio de excepción. 
Para Sartre (2002), la ambigüedad de la acción 
política social resulta de contradicciones profun-
das entre las necesidades (los motivos del acto, el 
proyecto inmediato) y los mecanismos colectivos 
o instrumentos de la praxis.

Los estudios urbano-rurales latinoamericanos, 
por ejemplo, deben avanzar, con urgencia, rumbo 
a la superación de las dicotomías conceptuales y 
analíticas o de los estigmas epistemológicos y de 
métodos, agregando capacidades creativas, saberes 
territorializados, poderes grupales y la emergencia 
de alternativas construidas o susceptibles de ser 
avivadas desde dentro y desde abajo. Para Santos 
(2006), un grave error de las ciencias sociales es 
desconsiderar la adaptación de los empobrecidos 
y los migrantes en la ciudad, que generan la fuerza 
política de estar juntos en el lugar, en el período 
popular de la historia. 

Estas cuestiones han estimulado un giro del 
pensamiento sobre sitios urbano-rurales estig-
matizados en América Latina para: aprehender 
una especie de segregación originaria4 en el conti-
nente y capturar elementos y valores de ordenen 
espacial que, concomitantemente, denuncian 
vulnerabilidades, activan y conectan territorios 
afectivos y simbólicos de grupos subalternizados, 
comprobando la duración de una compulsoria crisis 
interna. De esa inquietud deriva la reflexión sobre 
los utopismos patrimoniales para América Latina5.
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3. De los utopismos 
 patrimoniales al concepto 
 patrimonio-territorial
Utopismos patrimoniales significan, desde den-
tro [con los sujetos, sus normas y proyectos], la 
memoria de los empobrecidos, subalternizados 
y estigmatizados en Latinoamérica, con base 
en la historia del territorio, su propia historia. 
Para Souza (2019), el obstáculo es el registro de la 
memoria de los hombres lentos del planeta, que 
deben conducir la historia del mundo, desde sus 
lugares, incluyéndolos en las preocupaciones de los 
procesos de preservación del patrimonio cultural 
público, no como folclore, sino como realidad.

La utopía convoca procesos mentales e im-
pulsos de la realidad social; percepción e imagen 
manifestadas en sueños, símbolos y materia; es una 
crítica del existente, llamado al que debería existir, 
el deseo de un cambio de realidad transferido a 
la voluntad de los sujetos (Horkheimer, 1971). Si 
la utopía transciende la realidad proyectando el 
futuro, el utopismo es el proceso social innovado 
y en marcha; proposición del devenir y acciones 
de potencialidades y vulnerabilidades espaciali-
zadas, posee una base tópica, conecta escalas de 
pensamiento e intervención del sujeto en el mun-
do; agrega, selectivamente, valores, fenómenos y 
cosas del pasado, para dar un nuevo rumbo a la 
materia y a la idea. Esto sustenta los utopismos 
patrimoniales latinos, donde la conciencia (que 
proyecta el futuro posible de la ciudadanía) no 
debe prescindir del territorio (Santos, 2007; Capel, 
2011, Souza, 2019).

Los utopismos patrimoniales, basados en una 
epistemología situada, asimilan y cuestionan 
los territorios del Estado-mercado, proponien-
do la ejecución de prácticas político-culturales 
transgresoras desde los sitios periferizados. Esta 
temática de la preservación patrimonial frente 
a la urbanización y a los riesgos construidos so-
cialmente requiere el punto de vista existencial 

del sujeto (Sartre, 2002; Santos, 2006; Silveira, 
2006; Costa, 2016). 

Son tres utopismos operados simultáneamente: 
1) utopismo patrimonio-territorial, que enaltece 
resistencias socioculturales y memoriales de la 
formación espacial latinoamericana; 2) utopismo 
patrimonial singularista, el cual denuncia la ur-
banización resultante del universalismo moderno 
europeo impuesto en América Latina; 3) utopismo 
patrimonial existencialista, que reconoce la fuerza 
del sujeto situado ante los riesgos y vulnerabili-
dades socioespaciales tratados, negligentemente, 
en su dimensión fisicalista-mercantilista. Los 
utopismos patrimoniales concretan la crítica a 
la universalidad eurocéntrica, a la inevitabilidad 
del riesgo y a las herencias espaciales dramáticas 
de la urbanización latina. 

Universalmente, el utopismo patrimonio-te-
rritorial anuncia las resultantes paradójicas de la 
conquista ibérica, de la apertura a la modernidad 
y del control colonial del mundo. Particularmente, 
pondera bienes para ser reconocidos y difundidos 
desde lo local, asegurados por el prestigio endógeno 
adquirido en la historia de los pueblos originarios, 
frente a las barbaries de la modernidad europea. 
El utopismo patrimonio-territorial afronta el 
mundo moderno/colonial, siendo producto de 
él, construido a partir de la transformación y 
propagación violenta de las jerarquías de antaño, 
como las diferencias entre el Dios cristiano y la 
humanidad, el cristianismo y otras creencias, rey 
y siervo, hombre y mujer, nociones de mayor y 
menor humanidad (Maldonado-Torres, 2011; 
Mignolo, 2011; Zea, 2015a).

Ese utopismo denuncia simulaciones de la 
historia territorial latina. Muestra que la sociedad 
sigue dividida en clases, etnias y regiones; disparate 
inherente a las ciudades-campo, hechos y sujetos 
históricos. El utopismo patrimonio-territorial 
representa en el espacio a los negros, indígenas, 
mujeres, empobrecidos urbano-rurales; comprueba 
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la diversidad de las memorias nacionales y acusa 
destrucciones por guerras y dictaduras (FIGURA 2); 
reconoce que el cambio social del continente está 
en manos de los sujetos despojados.

En síntesis, el utopismo patrimonio-terri-
torial 1) denuncia el colonialismo [relaciones 
político-económicas verticales]; 2) expone la 
colonialidad [relaciones de poder a través de la 
raza, genero y control del trabajo, concepciones 
de ser y saber que producen un mundo distinto 
entre sujetos legítimamente humanos y los explo-
tados, dependientes o sin valor] (Quijano, 2009; 
Maldonado-Torres, 2011; Dussel, 2005) y 3) enfatiza 
la resistencia de comunidades, en una dialéctica 
situada (Sartre, 2002), donde la significación de 
una acción antagonista involucra, necesariamen-
te, la significación de la otra, donde una y otra 
son significantes y significadas. Es la reciproca 
determinación de la praxis moderna/colonial y la 

praxis del sujeto en situación espacial duradera. 
El utopismo patrimonio-territorial sustenta y al 
mismo tiempo depende de la interacción con los 
otros utopismos.

El segundo utopismo, denominado patrimonial 
singularista, cuestiona los sentidos de univer-
salidad (y libertad) atribuidos al territorio y sus 
entes; tiene la díada movilización y movilidad 
como pilares de proyectos comunitarios, para 
la mejora de sus condiciones existenciales. La 
universalidad occidental ha operado desarrollo y 
libertad (en los colonialismos y democracias) con 
el sacrificio de los pueblos originarios en África, 
Asia y Latinoamérica. Se ha instaurado una univer-
salidad restrictiva que, en nombre de su libertad, 
Portugal y España destrozaron África y América, 
“Alemania ha tratado de engullirse a Europa (…) los 
Estados Unidos extienden sus fronteras económicas y 
políticas a la casi totalidad del mundo.” (Zea, 2015b: 

FIGURA 2. Estudiantes de la Universidad de La Habana, Cuba, marchan, todo 27 de noviembre, en denuncia
al asesinato de ocho alumnos de medicina (1871) por el Estado español; fusilados por marcar el cristal que cubría 
el nicho donde reposaban los restos mortales del periodista español Gonzalo Castañol. Universidades públicas 

son símbolo de lucha, resistencia y poder en Latinoamérica, patrimonio activado por el pueblo. Trabajo de campo, 
noviembre, 2018
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64). Por eso, la díada movilidad y movilización basa 
la utopía del colectivo y de la circulación inter e 
intra-sitios, intensifica la experiencia espacial y 
emocional urbano-rural. Esa díada activa prácti-
cas y costumbres cotidianas constituyentes de la 
esencia del lugar, de las políticas populares y de 
la experiencia del sujeto.

A su vez, ese utopismo confronta la urbaniza-
ción latina crítica (productora de singularidades 
reales) y la patrimonialización global6 (matriz dis-
cursiva-práctica de universalidades ideales), en 
búsqueda de formas nuevas de cooperación social. 
La universalización eurocéntrica replicada por 
organismos internacionales estimula programas 
de municipalidades definidores de singularidades 
forzadas y, muchas veces, desconectadas del lu-
gar. La noción universalidad y la determinación 
en ejecutarla hacen de la universalización un 
proceso productor de escalas, diferencias y una 
geografía desigual y combinada relativa a la vida 
y al patrimonio, y un reductor de las existencias 
y de la historia del territorio. 

La utopía de la universalización [ideal euro-
céntrico] tiene como recíproca determinación 
dialéctica el utopismo singularista [realidad latina] 
que, en la dimensión del sujeto y la memoria, re-
quiere territorios abiertos para el establecimiento 
de rutas narradas, de paisajes y prácticas de los 
habitantes, esto en beneficio de nuevos proyectos 
colectivos de empoderamiento comunitario7. La 
valoración popular de singularidades espacio-cul-
turales instrumentaliza la necesaria lucha contra el 
ideal eurocéntrico de universalidad, que continúa 
negando existencias populares y perpetuando la 
situación espacial de opresión. Así, la razón dia-
léctica de Sartre (2002: 884) enseña que la lucha 
en uno es la profundización del entendimiento 
del otro, o “comprender en la lucha es aprehender la 
praxis del otro en inmanencia a través de su propia 
objetividad y en una superación practica”. 

El tercer utopismo –patrimonial existencialista– 
destaca la idea incontestable de la preservación y 
manutención del orden de la vida, incluso frente 
a la producción social de riesgos, en América 
Latina8. Esa contradicción interna justifica colo-
car al sujeto en el centro de la discusión [y de la 
praxis patrimonial], pues en el existencialismo el 
sujeto se define por su proyecto y superación de 
la condición que le es dada; conoce y determina 
su situación, objetivándose por el trabajo, por la 
acción o por un gesto; el movimiento dialéctico 
original ocurre entre el individuo y su empeño 
en producir su vida u objetivarse (Sartre, 2002). 

El utopismo patrimonial existencialista afirma, 
a través del sujeto situado –en situación y movili-
zado– la duración del patrimonio y de la vida en 
peligro, donde se destacan ideas de aniquilamiento, 
pérdida, tecnología y modernización. Ese utopis-
mo reconoce la posibilidad de preservación, en la 
modernidad tardía, cuya producción de riqueza, 
en una sociedad de escasez, es acompañada por 
la producción política de riesgos (Beck, 2010). 

Esta tríada de utopismos se concreta en el 
patrimonio-territorial (concepto y hecho), que 
es resistencia a la colonialidad del poder y del 
saber y demarca una política local de acervos 
simbólicos: visibiliza y conecta grupos sociales 
reducidos a ‘bárbaros’ e ‘incapaces’, despojados y 
humillados por prejuicios de origen racial/étnico, 
económico y tópico-espacial.

En ese aspecto, son indisociables los conceptos 
patrimonio-territorial ↔ territorio de excepción, 
a definirse y ponerse en operación para el des-
mantelamiento de dichas violencias y estigmas 
promotores-resultantes de estéticas espaciales 
dramáticas. El patrimonio-territorial es una estra-
tegia que pueden tener los movimientos sociales, 
asociaciones de barrio, cooperación de académicos, 
intelectuales y artistas, para promover la transfor-
mación de lugares; ese utopismo sitúa las teorías 
endógenas y califica territorios de excepción.
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Los utopismos revelan la génesis y duración 
del patrimonio-territorial anclado en las memo-
rias urbano-rurales latinoamericanas [símbolos 
de resistencia a la colonialidad del poder: fiestas 
sagradas y profanas, artes tradicionales, rituales 
ancestrales, saberes populares, haceres singulares, 
modos de vida, formas de lucha, modelos vernácu-
los de asentamientos, mercados, ferias etc.]. Son 
inevitables los cambios espaciales; pero el patri-
monio-territorial es testigo y esperanza popular 
de la duración o resistencia política, económica 
y cultural, frente a los poderes instituidos en el 
condicionamiento del territorio. Se presenta un 
ciclo de conceptos (FIGURA 3) inherentes al vocabu-
lario teórico adoptado para una praxis decolonial, 
cuando los enunciados observacionales tienen 
una posición especial y se distinguen de los otros 
enunciados por las circunstancias en las que se 
producen (Feyerabend, 2016).

4. Territorio de excepción ↔
 patrimonio-territorial,
 conceptos para una praxis
 decolonial
Antes de definir patrimonio-territorial y territorio 
de excepción, es crucial recuperar ideas de la 
filosofía de la ciencia, para justificar su origen 
empírico. Feyerabend (2016) señala que cada teoría 
y sus conceptos poseen su propia experiencia, o 
sea, cada observación es única, lo que hace impo-
sible un experimento crucial, pues no existe un 
enunciado universal capaz de expresar todos los 
hechos. Pero, el objeto de la observación, para ser 
conceptualizado, necesita ser ‘universal’, con un 
nivel de abstracción y concreción. El concepto, 
el primero e inmediato, es siempre mediado y, 
por eso, nunca el principal. Nada fáctico (con lo 
cual el pensamiento espera, a través de sí mismo, 
escapar de la mediación) es accesible a la reflexión 

FIGURA 3. Ciclo de conceptos para una praxis decolonial popular
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA 

 
 

Figura 3.  Ciclo de conceptos para una praxis decolonial popular. Elaboración propia 
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del pensamiento de otro modo que no sea través 
del pensamiento (Adorno, 2015). 

Así, no hay fenómeno o concepto sin la tríada 
existencia, experiencia e imaginación, mientras 
el patrimonio-territorial (sustantivo y adjetivo 
unidos por un guion) es posterior a doce años de 
estudios sobre urbanización y patrimonialización 
(2003-2015)9. Esa tríada ha posibilitado (en el XIV 
Geocrítica) proponer utopismos patrimoniales 
para América Latina (conectando sujeto, territo-
rio y colonialidad). El guion (-) totaliza y enfatiza 
el territorio como guardián de la memoria de 
resistencias sociales a las múltiples violencias10 
urbano-rural modernas, que conduce los sujetos a 
una situación espacial duradera en el continente11.

El patrimonio-territorial resulta de una amplia 
investigación, surge como idea desde las ciudades 
satélites de Brasilia, las calles de la Habana, los 
cementerios de Lima, los mercados de México, 
el espacio público de Cuzco, el canal de Panamá, 
la gastronomía de Nicaragua, las ferias de La Paz, 

los monumentos enrejados de Buenos Aires, las 
capillas periféricas de Oro Preto, las mujeres 
mayores y sus saberes en el mercado informal de 
las ciudades-campo latinoamericanas (FIGURA 4). 
Emerge a su vez de la múltiple vivencia empírica 
que el termino patrimonio-territorial incorpora 
y demanda, universaliza y abstrae, generaliza e 
intenta alcanzar (ver sitios del trabajo de campo 
en FIGURA 1).

Igual ocurre con el territorio de excepción, 
concomitante al patrimonio-territorial, idea for-
mulada en trabajo de campo, o sea, surge como 
hipótesis empírica y enunciado observacional 
(Feyerabend, 2016). El territorio de excepción 
fue percibido y propuesto como idea desde la 
experiencia investigativa en los cementerios Paz 
y Libertad y Nueva Esperanza, Lima-Perú, y en 
muchos otros sitios latinoamericanos (FIGURAS 1 

y 5). Este es el aspecto pragmático del concepto, 
identificado por dos conductas: 1) asimilación de 
ciertas oraciones selectas de la teoría previa; 2) ob-

FIGURA 4. Campesina y el mercado informal de artesanías en La Paz, Bolivia. Acervo personal, mayo, 2017
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FIGURA 5. La complejidad del vivir en las metrópolis latinoamericanas: viviendas, túmulos, pocilga y alternativas 
comerciales desarrolladas en el mismo territorio. Lima, Perú: A) parte del cementerio Paz y Libertad; B) parte del 

cementerio Nueva Esperanza. Acervo personal, noviembre, 2016

A

B
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servación de procesos como parte de un todo, para 
finalmente conducir a una semántica (Feyerabend, 
2016). Los territorios identificados recapitularon, 
en el entorno y de manera mediata, el significado 
primario de la excepción como: desvío positivo de 
la regla o de los patrones de los poderes instituidos, 
de manera que la idea inicial pretendía dialectizar, 
a través de las vulnerabilidades y potencialidades 
verificadas en campo, el dominio, el control y el 
destino espacial de los sujetos. Este es el momento 
de definir el concepto, cuya idea inicial surgió, 
originalmente, de lo empírico.

Para Haesbaert (2014), los problemas cientí-
ficos están situados geográfica e históricamente, 
donde cada proposición conceptual es mutable, 
pues se refieren a un espacio-tiempo y a cada 
autor(a). Hay una aproximación entre la teoría 
de Haesbaert (2006, 2008 y 2014) y nuestra pro-
puesta, en lo que respecta a la intencionalidad 
conceptual de enfrentar las prácticas del poder, 
cuando los grupos sociales se apropian y rehacen 
los conceptos dentro de sus prácticas políticas, en 
el contexto latinoamericano de formulación de 
resistencias. El autor está preocupado con el papel 
del Estado, su compromiso con la seguridad, sus 
estrategias de privatización y, concomitantemente, 
la formación de ‘territorializaciones de excepción’ 
(modificadas en normas), forjadas con los circuitos 
jurídico-políticos regulares que aseguran el dominio 
de grupos hegemónicos hacia el territorio (Haes-
baert, 2006, 2008). Partiendo de Giorgio Agamben 
y su concepción de estado de excepción, el autor 
hace una lectura dialéctica del territorio en los 
dominios: estatal/privado, legalidad/ilegalidad, 
contención/exclusión espacial, señalando el drama 
contingencial del proceso y sus poderes. 

Es importante aclarar que nuestra definición 
de territorio de excepción no parte de la misma 
matriz teórica que R. Haesbaert, pero se com-
plementan. En este momento de construcción 
teórica y búsqueda de referencias para el diálogo, 

encontramos el autor, que nos antecede, con otro 
aporte, otras experiencias y otros fenómenos 
espaciales. Coincidimos en los términos y en la 
preocupación: denunciar las violencias espaciales 
históricas. 

Nosotros partimos del existencialismo sartrea-
no y del pensamiento decolonial, preocupados 
con la epistemología geográfica de la existencia. 
Estimulamos una praxis decolonial basada en la 
dialéctica sujeto situado ↔ territorio, para revelar 
no sólo vulnerabilidades-negatividades optimizadas 
por el Estado, sino potencialidades-positividades 
creadas para perpetuar sujetos o grupos sociales. 
La excepción es la revancha social frente al condi-
cionamiento moderno del territorio. Se propone 
un giro epistémico sobre la realidad de dichos 
territorios, enalteciendo prácticas político-eco-
nómicas y culturales populares, en un continente 
donde el movimiento por el poder ha producido 
violencias, estigmas, prejuicios espaciales durade-
ros [de etnia-raza, género, clase, ideas, sitios etc.], 
estéticas de control y una controvertida unidad 
latinoamericana. El giro decolonial epistémico 
(Quijano, 1992; Mignolo, 2011) corresponde a la 
apertura y libertad del pensamiento, otras formas 
de vida económica y otras teorías políticas; la 
limpieza de la colonialidad del ser y del saber; el 
desprendimiento de la retórica de la modernidad y 
de su imaginario imperial articulado en el discurso 
de la democracia; el pensamiento decolonial tiene 
como objetivo la decolonialidad del poder, para 
valorar una nueva comunicación intercultural, en 
otra racionalidad, para otra universalidad, para 
operar la justicia espacial y totalizar la existencia. 

Es la simultaneidad patrimonio-territorial ↔ 
territorio de excepción que potencializa, desde 
los utopismos patrimoniales, la praxis decolonial 
espacializada como acción social transgresora, 
por medio de la historia y de la ancestralidad: 
representa fenómenos resistentes, íconos de las 
experiencias históricas, alternativas imaginativas 
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y concretas sobre vulnerabilidades impuestas. Los 
conceptos rompen con el determinismo geocul-
tural que atribuye al Norte cualquier dimensión 
de avance social en América Latina. 

La óptica dicotómica centro/periferia y ciudad/
campo debe ser superada para la comprensión de 
la unidad patrimonio-territorial ↔ territorio de 
excepción. El hecho territorio de excepción puede 
tener localización geográfica próxima, distante o en 
el propio centro urbano-rural principal (geometría 
de la excepción); la excepción territorial gana ímpeto 
justo por la dinámica popular del lugar (concretud 
de la excepción). En tanto concepto decolonial, 
el territorio de excepción estimula procesos de 
irrupción simbólica, epistémica y material, para 
recuperar la solidaridad en las interacciones so-
ciales y en las formas de pensamiento sobre y en 
el lugar. “La descolonización ha existido como deseo, 
idea, y quizá proyecto desde los comienzos mismos de 
la colonización.” (Maldonado-Torres, 2011: 685). 

La excepción significa (más allá de la degene-
ración social y del drama de la ubicación de los 

sujetos guiada por el Estado-mercado) los usos 
que aseguran el dominio popular y la pertenen-
cia al territorio, los cuales contienen valores del 
pasado y señalan el devenir de lo que dictó, dicta 
o justifica el existir localizado y el imaginario. El 
patrimonio-territorial en el territorio de excepción 
es inductor y causa de la permanencia del sujeto 
situado. Haesbaert (2014) explica la contra parte 
de eso, por las ‘territorializaciones de excepción’, 
al reconocer situaciones circunstanciales, donde 
grupos son percibidos, restrictamente, en su 
capacidad de reproducción física o ocupantes 
de espacios, circulación o un fenómeno de masa.

El territorio vulnerable socioeconómicamente 
implica políticas de identidad, necesidades po-
pulares y estrategias estatales; ahí la interacción 
ocurre entre sujeto-sujeto y no sujeto-objeto –para 
descubrir territorios de la infancia, territorios de 
ancianos, territorios pedagógicos, territorios de 
conflictos, o el vigor de la existencia espacializada 
(FIGURA 6).

FIGURA 6. Villa del Sosiego y sus casas, Candangolandia, Distrito Federal, Brasil. Dirigimos una propuesta de 
extensión universitaria (UnB) que prepara a los jóvenes para actuar como guías en el Museo de la Memoria Viva 

Candanga (territorio pedagógico). Acervo personal, octubre, 2018
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La valoración de la oralidad, mapas menta-
les-afectivos, imaginario individual y colectivo, 
cartografías sociales, rutas patrimoniales utópicas, 
son algunos mecanismos dialógicos de práctica 
investigativa. Procedimientos indicativos de va-
lores del grupo y determinaciones del individuo, 
el cual experimenta el territorio y consolida la 
investigación-acción capaz de convertir al patri-
monio-territorial una política desde abajo y, por 
ello, hacer visible el sentido de modernidad y 
desarrollo que la narrativa eurocéntrica oscurece. 
Son urgentes investigaciones en las cuales el sujeto 
situado protagonice la acción. El debate sobre el 
patrimonio-territorial en territorios de excepción 
contiene la utopía de una inversión descrita por 
Ribeiro (2007), en la cual los pueblos atrasados 
saben que los progresos aparentes de sus ciuda-
des y hábitos de consumo conspicuo de artículos 
importados son la contraparte de sus crecientes 
masas pauperizadas, pérdida de autonomía de 
desarrollo y sujeción a vínculos modernizantes, 
condicionantes y opresivos, viéndose condenados 
a perpetuarse como pueblos marginalizados en la 
vasta periferia de las potencias mundiales.

La experiencia colonial hizo emerger mo-
vimientos decoloniales que, simultáneamente, 
han propiciado mantener viva la memoria de 
los grupos subalternizados, sus sitios habitados, 
conduciendo procesos de reestructuración espa-
cial, de insurgencia y de transgresión frente a los 
mecanismos de silenciamiento que subsisten en 
las ciudades-campo. Movimientos presentes en 
estrategias de sincretismo artístico, cultural y 
religioso, en la capacidad creativa del habitar y en 
las alternativas generadas para la supervivencia 
económica de los grupos situados. “La actuali-
dad pide, reclama, un pensamiento decolonial que 
articule genealogías desperdigadas por el planeta y 
ofrezca modalidades económicas, políticas, sociales y 
subjetivas otras.” (Mignolo, 2011: 672). El patrimo-
nio-territorial cuestiona la lógica hegemónica de 

pensamiento y prácticas espaciales reguladas por 
el Estado-mercado en beneficio de la institución 
y en desprestigio de la cultura y de la política 
populares situadas. 

No se trata de crear legitimidad mercantil u 
oficial del patrimonio-territorial; o de promover 
o negar, radicalmente, la patrimonialización 
estatal; esta activación pretende estimular el 
giro epistémico y el autorreconocimiento del sa-
ber, del poder y de la lucha por la emancipación 
social, sin olvidar los territorios oficiales de la 
patrimonialización. Los sujetos de los territorios 
de excepción deben ser sus propios historiadores; 
los engranajes giran cuando la comunidad percibe 
que necesita ocupar espacios y lugares de poder. 
La praxis decolonial señala los procedimientos de 
ir, estar y dialogar, para aprender con el otro12; esa 
praxis retroalimenta el pensamiento descoloni-
zador, combate fundamentalismos y dialoga con 
proyectos políticos opuestos al neoliberalismo, a 
la explotación desmesurada de recursos naturales 
y a la persistencia de pensamientos racistas y 
sexistas (Maldonado-Torres, 2011).

El concepto territorio de excepción –dialecti-
zante de vulnerabilidades promulgadas y fuerza 
político-cultural de los grupos subalternizados– 
en vez de estimular un imaginario académico y 
colectivo que marginaliza aún más las periferias 
del continente, promueve una legitimación del 
saber y la comunión sujeto-espacio-sujeto. Esa 
legitimación 1) desintegra estigmas relativos a indí-
genas, negros, mestizos, mujeres y empobrecidos; 
también 2) estimula la economía colaborativa local, 
la sociabilidad, la solidaridad y el devenir político. 
En la perpetúa guerra entre grupos de poder que 
producen territorios de excepción (Haesbaert, 
2006, 2008 y 2014), en tanto locus de vida popular 
vulnerable y pujante, el sujeto permanece. Hay 
que analizar, existencial y críticamente, la primera 
división del trabajo –procedente desde arriba, 
rígida, dependiente de normas implacables–, 
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para valorar una segunda, que recrea sus normas, 
más compleja, más rica, construida desde abajo, 
poseedora de una infinitud de oficios, pues cada 
actor es móvil y desempeña diversos papeles en 
la ciudad, con una flexibilidad tropical adaptada 
a la coyuntura y respeto al papel de las ecologías 
urbanas (Santos, 2006; Silveira, 2006; Costa, 2017; 
Souza, 2019).

Eso estimula la praxis decolonial operada 
en conexiones territoriales afectivas13, donde 
el patrimonio-territorial es el catalizador de las 
acciones populares transgresoras. Para Ribeiro 
(2007: 462), “sólo la voluntad activa de autonomía 
y desarrollo de los pueblos atrasados es lo que podrá 
conducir a una reordenación internacional favorable 
al desarrollo autónomo”.

El territorio de excepción, así, posibilita la to-
talización y la singularización de la historia social 
latinoamericana. Denuncia el silenciamiento al 
cual son sometidos indígenas, negros y mestizos 
restringidos en tugurios, favelas, callampas, jacales, 
barrios, barriadas o villas miseria, como ejército 
industrial de reserva de minorías hegemónicas que 
normatizan el territorio por medio del Estado y de 
las grandes empresas14. El territorio de excepción 
es la síntesis del poder del pueblo y de lo popular, 
cuyo desafío es que se atiendan las demandas de 
grupos reivindicadores de la dignidad espacial o 
de movimientos dirigidos por el bloque que viene 
‘desde abajo’. El territorio de excepción es la utopía 
de una conciencia nacional denunciante de las 
necesidades populares insatisfechas, con claro 
discernimiento de las exigencias y del valor del 
pueblo. Para Dussel (2007), la palabra pueblo signi-
fica algo más profundo (por influencias indígenas 
en todo el continente); establece una frontera o 
fractura interna en la comunidad política; puede 
haber ciudadanos miembros de un Estado, pero 
del bloque en el poder que se distingue del ‘pueblo’ 
(los insatisfechos en sus necesidades por opresión 
o exclusión); llama plebs al pueblo como opuesto a 

las élites, las oligarquías, las clases dirigentes del 
sistema político, englobando a todos los ciudada-
nos (populus) en un nuevo orden futuro, en el cual 
las actuales reivindicaciones serán satisfechas 
y se alcanzará una igualdad gracias a una lucha 
solidaria por los segregados. 

Como hecho, el territorio de excepción es el caso 
urbano-rural más impactado por la colonialidad 
del saber y del poder y tiene raíz colonial, pues 
contiene a la gente y lo que resta de la ancestralidad 
indígena, negra y mestiza, su historia genuina y 
cultura. El territorio de excepción es la objetiva-
ción de la genialidad del pueblo. Es el territorio 
locus de la excepción ambivalente, o sea 1) de la 
pujanza-resistente con los sujetos y su cultura 
activada o a ser activada por medio del espacio y, 
2) de la segregación-vulnerable que perdura por 
la colonialidad. Los hechos ciudades-campo, los 
fenómenos urbano-rurales, con su complejidad, 
guardan la hibridez correspondiente a los terri-
torios de excepción. Para Scarlato y Costa (2017: 
7), “hoy, el sujeto que percibe el mundo o ejerce su 
primer poder sobre él, lo toma como ejecución de un 
pacto más antiguo, concluido entre el propio sujeto 
y el mundo, de forma que su historia sea la secuen-
cia de una historia anterior, que utiliza resultados 
adquiridos; la existencia del sujeto es retomada de 
la tradición del propio sujeto”.

Finalmente, el debate sobre el concepto y el 
hecho territorio de excepción posibilita atribuir 
un contenido dialéctico crítico a la noción de 
marginalidad social. Quijano (1978) reflexionó 
sobre los barrios marginales latinos y decía que 
el nombre acuñado por el propio pueblo –callam-
pas, barriadas, favelas, cantegriles, rancherías 
etc.– tenía concepciones locales que las tornaban 
inutilizables en la designación ‘técnica oficial’, 
denunciando como principal problema social el 
de la vivienda o el déficit habitacional; además, 
la precariedad se incrementaba en el conjunto 
de los servicios comunitarios o públicos: agua 
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potable, drenaje, luz eléctrica, transportes etc. 
Para el autor, se combinan la marginalidad de los 
poblados y viviendas con la marginalidad social 
de los grupos e individuos que los habitaban.

Los conceptos presentados incorporan la uni-
versalidad-singularidad explicativa y que denuncia 
la colonialidad, siendo capaz (con el protagonismo 
de los sujetos situados) de mitigar prejuicios y 
estigmas espaciales oriundos del colonialismo15.

5. Consideraciones finales
El patrimonio-territorial y el territorio de ex-
cepción (conceptos y hechos) contribuyen a la 
duración espacial y el empoderamiento de gru-
pos subalternizados en la duradera colonialidad, 
en el multipolar, multifacético, transescalar y 
transformado colonialismo. Dichos conceptos 
estimulan la revisión sobre el origen del poder y 
sus consecuencias; indican las formas de posibles 
transgresiones a los poderes instituidos. Asumien-
do la existencia como situacional, los conceptos 
denuncian vulnerabilidades y potencializan a 
los vulnerabilizados por el contenido inherente 
a las escalas espaciales de vivencia y pertenencia 
de los sujetos. 

El concepto territorio de excepción remplaza 
el sentido marginalizante del sujeto empobrecido 
ubicado; atribuye centralidad a la periferia y locali-
zación a la cultura popular. La fuerza del concepto 
está en favorecer la activación comunitaria del 
patrimonio-territorial presente o imaginado, a fin 
de estimular la lucha y denunciar la colonialidad, 
a través de la cultura y por el espacio. La activa-
ción popular del patrimonio-territorial significa 
la praxis decolonial como utopía urbano-rural 
latinoamericana, dialectiza poderes llevando 
al papel principal al pueblo en búsqueda de la 
subsistencia, tomando como base el control de 
su territorio, por la movilidad y la movilización 
o la praxis decolonial.

La alienación sobre la fuerza del lugar o sobre 
la existencia espacial alarga la duración de las 
violencias hacia los grupos subalternizados y 
humillados en la ciudad-campo. Los conceptos 
patrimonio-territorial y territorio de excepción 
estimulan el necesario desdoblamiento emocional 
y consciente del grupo sobre su lugar de origen, 
por la utopía de un nuevo destino, pues son, en 
sí, conceptos reivindicatorios y emancipatorios, 
transtemporales y transesclares. El enfrentamiento 
a las violencias y estigmas espaciales se da, antes 
que nada, por el reconocimiento político horizontal 
de la política vertical generadora de vulnerabili-
dades. Estos conceptos son pedagógicos; la praxis 
decolonial, educativa, libertaria y reivindicatoria.

América Latina siempre ha exigido pensamien-
tos que denuncien, pero que también propongan 
alternativas sociales, a través de la experiencia 
territorial. Las violencias perpetradas en el conti-
nente exigen del científico social adelantarse con 
la crítica y estimular la acción. Hoy todavía más, 
frente a la enfática, transtemporal y transescalar 
estrategia espacial: total posesión real e imaginaria 
del territorio, por medio de una praxis jurídica, 
teológica y productiva inaugurada en el colonia-
lismo y, en un continuum, generadora de crisis.
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7. Notas
1 El artículo adopta el término urbano-rural o ciu-

dad-campo, con respecto a la tesis de “que lo rural y la 
ruralidad son devenires resignificantes y resignificados del 
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hecho ciudad y del fenómeno urbano, en la historia; lo que 
exige comprender la permanente fricción, tensión y sim-
biosis de lo urbano-rural.” (Alvarado y Costa, 2019: 2).

2 En trabajos anteriores (Costa, 2016, 2017 y 2018) no 
se ha profundizado la indisociabilidad del patrimo-
nio-territorial al territorio de excepción; tampoco 
conceptualizado el último, lo que este articulo pre-
tende resolver.

3 Ver en Costa y Moncada (2020) el debate sobre el con-
dicionamiento moderno del territorio latinoameri-
cano.

4 Noción explicada en Costa y Moncada (2020).

5 Ver también en Salas-Bourgoin (2018: 214) la preocu-
pación con las crisis discutidas aquí, donde se espera 
el “reconocimiento, desde la ciencia, de la urgencia de 
generar una nueva matriz epistémica para obtener res-
puesta a nuevas preguntas y generar nuevas respuestas a 
viejas cuestiones”.

6 Costa (2015) desarrolla esta noción que involucra la 
resignificación política y económica de los lugares de la 
cultura y de la naturaleza, planetariamente.

7 Costa (2017) propone la metodológica de activación 
popular del patrimonio-territorial latinoamericano.

8 Costa (2018) detalla los principales riesgos, peligros 
y potenciales de preservación del patrimonio y de la 

vida, desde cuatro países (México, Cuba, Brasil y Pa-
namá) y siete ciudades de América Latina y el Caribe.

9 Costa (2015) sintetiza esas investigaciones.

10 Son formas transtemporales de violencia: la viola-
ción de negras y blancas periferizadas o no, los in-
cendios de los terreros de candomblé o casas-templo, 
la desapropiación estatal de territorios indígenas y 
quilombolas, la violencia doméstica, el feminicidio, la 
esclavitud urbano-rural etc.

11 Esta idea inicial del patrimonio-territorial parte de la 
propia experiencia investigativa, de fenómenos de la 
realidad efectivamente latinoamericana. Hay otros 
científicos dedicados, de otra manera, al patrimonio 
territorial (sin guion). Ortega Valcárcel (1998), por 
ejemplo, presenta la propuesta desde Europa, preo-
cupado con la relación institucional de la preserva-
ción patrimonial, donde el territorio aparece como 
un recurso.

12 Metodología propuesta y detallada en Costa (2017).

13 Ver la noción en Costa (2018).

14 Santos y Silveira (2008) y Haesbaert (2014) profundi-
zan el debate sobre los usos político-económicos del 
territorio.

15 Ver en Husseini y Costa (2017) y en Costa (2018) el 
debate sobre estigmas espaciales.
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In the 2000s, Argentina had an important cycle of economic growth that was espe-
cially beneficial for real estate investments. Considering this, an important transfor-
mation of the materiality of urban spaces was registered through the construction 
of numerous residential projects aimed at well-off social sectors. This phenomenon 
had particular characteristic as the proliferation of gated communities and special 
developments in the intermediary city of Tandil, taking advantage of the mountain 
environment. They took advantage of the natural landscape to add value to these real 
estate offers. This paper is aimed to study the conflicts caused by the construction 
boom in the Tandil mountains, emphasizing the contradictions that were generated 
by the attempt to plan urban growth and the exceptions granted to entrepreneurs and 
land owners to develop real estate projects.
KEY WORDS: intermediate city; real estate speculation; urban planification; exclusive 
urbanization; conflict of interests.

En la década de 2000, en Argentina se produjo un importante ciclo de crecimiento 
económico que resultó especialmente beneficioso para las inversiones realizadas en 
el sector inmobiliario. En este contexto, se registró una importante transformación 
de la materialidad de los espacios urbanos mediante la construcción de numerosos 
proyectos residenciales destinados a sectores sociales acomodados. En la ciudad 
intermedia de Tandil este fenómeno adquirió características particulares, que se 
tradujeron en la proliferación de barrios cerrados y urbanizaciones especiales en el 
ambiente serrano, que aprovecharon el paisaje natural para incorporar valor a dichas 
ofertas inmobiliarias. Este trabajo se propuso estudiar los conflictos ocasionados 
por el auge de las construcciones en las sierras de Tandil, haciendo énfasis en las 
contradicciones que se generaron por el intento de planificar el crecimiento urbano 
y las excepciones otorgadas a los empresarios y a los propietarios de la tierra para 
desarrollar sus proyectos inmobiliarios. 
PALABRAS CLAVE: ciudad intermedia; especulación inmobiliaria; planificación urbana; 
urbanización excluyente; conflicto de intereses.
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1. Introducción
En Argentina, durante la década de 1990 y hasta 
la crisis económica, política y social del año 2001, 
prevaleció un modelo económico de corte neolibe-
ral, que tuvo entre sus principales características 
la implementación de la paridad cambiaria entre 
la moneda nacional y el dólar estadounidense, 
también denominado ‘modelo de convertibilidad’1, 
que se mantuvo vigente hasta el 6 de enero de 2002. 
A partir de allí, se ingresó en un nuevo período 
que se apartaría, al menos en algunos aspectos, 
de los dogmas establecidos por el Consenso de 
Washington. En los años siguientes, la actividad 
económica registró un período de crecimiento, 
que alentó el desarrollo de las inversiones in-
mobiliarias y transformó significativamente la 
materialidad de sus espacios urbanos. 

En la ciudad Tandil, este proceso presentó 
algunas singularidades que se tradujeron en la 
proliferación de edificios en altura, numerosos 
complejos habitacionales de propiedad horizontal, 
barrios cerrados, cabañas, hoteles y otros pro-
yectos que se expandieron especialmente sobre 
las sierras que bordean al ejido urbano2. El perfil 
que adquirió la producción de la vivienda y las 
características de las inversiones inmobiliarias 
estuvieron definidos por algunos atributos que 
resultan intrínsecos a esta ciudad intermedia y 
que contribuyeron a reforzar su posición como 
nodo regional en el sureste de la provincia de 
Buenos Aires. 

Sin embargo, este nuevo escenario también 
potenció el carácter financiero de los bienes in-
muebles y generó procesos especulativos, que 
incrementaron significativamente el valor del 
suelo y de las viviendas. De esta forma, a pesar 
de que a lo largo de la década de 2000 se percibió 
una recuperación de los ingresos y del poder ad-
quisitivo de la población trabajadora3, los precios 
de los bienes inmuebles registraron incrementos 
mayores4. Asimismo, las instituciones estatales 

establecieron escasas o nulas regulaciones al 
funcionamiento del mercado inmobiliario, po-
tenciando la dinámica especulativa. En lo que 
respecta al gobierno local, se observaron impor-
tantes tensiones y contradicciones en las acciones 
desarrolladas para regular el crecimiento urbano, 
debido a que, por un lado, se implementaron 
normas de ordenamiento territorial tendentes a 
preservar el patrimonio natural y cultural, pero, por 
otro lado, esta normativa resultó constantemente 
vulnerada por los empresarios y constructores, 
quienes lograron, a través de excepciones, llevar 
a cabo sus proyectos inmobiliarios. 

El objetivo de este trabajo consistió en analizar 
los conflictos que surgieron como consecuencia 
del avance de las construcciones en las sierras de 
la ciudad de Tandil, indagando específicamente 
en las contradicciones que se originaron entre 
el intento de planificar el crecimiento urbano 
y las excepciones otorgadas a los empresarios 
y a los propietarios de la tierra para desarrollar 
sus proyectos inmobiliarios. En lo que respecta 
a la metodología, se llevaron a cabo entrevistas 
semi-estructuradas a funcionarios del gobierno 
local y se acudió a diversas fuentes documentales, 
como los convenios urbanísticos realizados entre 
el municipio y actores privados que solicitaron 
permisos especiales para concretar sus inversio-
nes. También se estudió el acta de una audiencia 
pública que se realizó en el año 2016, para debatir 
uno de los convenios urbanísticos más controver-
tidos realizados hasta el momento, firmado entre 
el intendente Dr. Miguel Á. Lunghi y la Sra. Elena 
Segurola y otros. Además, se utilizaron algunas 
noticias periodísticas y comunicados emitidos 
por actores relevantes en la temática.
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2. La dinámica inmobiliaria 
 tandilense en el contexto
 del proceso de urbanización
 argentino
Diversos autores, vinculados a las perspectivas 
críticas del pensamiento geográfico y de otras 
ciencias sociales, han dado cuenta de las carac-
terísticas que presentó recientemente el proceso 
de urbanización en América Latina y, más espe-
cíficamente, en Argentina. Segura (2014), por 
ejemplo, sostiene que la configuración espacial 
de las ciudades no constituye sólo un reflejo de las 
desigualdades presentes en la sociedad, sino que, 
además, la materialidad urbana actúa consolidando 
los mecanismos que reproducen y profundizan 
dichas desigualdades. En este sentido, el autor 
indagó en la influencia que generó la espacialidad 
construida sobre la distribución del ingreso en la 
Región Metropolitana de Buenos Aires, indicando 
que la continuidad del patrón de urbanización 
excluyente que se registró en la primera década 
del siglo XXI, limitó los efectos que conllevaron 
las políticas de transferencias de ingresos que 
se generaron desde el Poder Ejecutivo Nacional, 
luego de la crisis de los años 2001 y 20025. De este 
modo, al no cuestionarse los instrumentos que 
limitan el acceso al suelo urbano, los procesos 
de segregación se profundizaron, aún en este 
período, en el que mejoró el ingreso real de la 
población trabajadora. 

Este patrón de urbanización excluyente al que 
hace referencia Segura (2014), es el resultado de la 
profundización de la apertura económica que tuvo 
lugar en Argentina en la década de 1990, mediante 
la cual se promovió una mayor desregulación de 
los usos del suelo y una consolidación del papel 
de las ciudades como espacios de valorización de 
capitales. Por su parte, Ciccolella y Baer (2011) 
mencionan que en los espacios urbanos argentinos 
el patrón de ciudad excluyente se expresó a través 
de la declinación de las funciones productivas y 

mediante una mayor jerarquización de los lugares 
destinados a los servicios avanzados y al consumo, 
generando una proliferación de shopping centers, 
hipermercados, hoteles, parques temáticos, etc. 
A su vez, en lo que se refiere particularmente a la 
Región Metropolitana de Buenos Aires, también 
comenzó a observarse una tendencia hacia un 
crecimiento urbano difuso, de estructura policén-
trica, que se caracterizó por la multiplicación de 
los barrios cerrados y el incremento de la preca-
riedad habitacional de la población trabajadora. 

Tanto Segura (2014) como Ciccolella (2011) 
coinciden en que a partir de este momento se 
observó una mayor capacidad de influencia de 
los inversores privados en las decisiones ligadas 
al ordenamiento territorial de las ciudades, lo 
cual generó una modificación de las dinámicas 
urbanas y una reconfiguración en la morfología 
de las mismas. Principalmente, la persistencia de 
este patrón de urbanización excluyente provocó 
una profundización de la desigualdad en el acceso 
a bienes y servicios esenciales, lo cual derivó en la 
consolidación de circuitos sociales diferenciados 
que restringieron la movilidad social ascendente. 

A su vez, Segura (2014) indica que este proceso 
puede hacerse extensivo a otras aglomeraciones 
latinoamericanas, aunque para ello es necesario 
considerar las particularidades que se presentan en 
cada una de ellas, debido a que sus configuraciones 
territoriales son el resultado de una combinación 
singular entre sus propias historias, las políticas 
públicas que allí se han desarrollado y la dinámica 
de los ciclos económicos que experimentaron los 
países de la región. 

Otras investigaciones, entre las que se destacan 
las de Baer (2012), Fernández Wagner (2014) y del 
Río (2014), analizan lo que sucedió en las ciudades 
argentinas luego de la crisis que sufrió el país entre 
los años 2001 y 2002. Los autores remarcan que 
en este momento comenzó a implementarse un 
modelo económico basado en un tipo de cambio 
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competitivo6, que promovió la actividad produc-
tiva y fomentó el aumento de las exportaciones. 
De acuerdo al Instituto Nacional de Estadísticas 
y Censos (INDEC), entre los años 2003 y 2012, el 
Producto Bruto Interno de Argentina creció a un 
promedio de 7,17% anual, motorizado en gran 
medida por la industria manufacturera, cuya 
actividad se incrementó de forma ininterrumpida 
entre los años 2003 y 2011, a una tasa promedio 
anual del 8,5% (Pinazo, 2015). A su vez, producto 
de este dinamismo, la tasa de desempleo se re-
dujo del 23,5% al 6,6% en el período 2002-2011 
(Varesi, 2016).

En esta recuperación económica la industria 
de la construcción tuvo un lugar destacado, ya 
que creció muy por encima de la media nacional7, 
constituyéndose en uno de los motores funda-
mentales para la generación de nuevos empleos8, 
que resultaron decisivos para incrementar los 
ingresos de los sectores populares y recomponer 
el mercado interno. Sin embargo, este efecto di-
namizador en la economía estuvo acompañado 
por un proceso de valorización diferencial del 
suelo hacia el interior de las ciudades (Baer, 2012), 
que incrementó las desigualdades y expulsó del 
mercado inmobiliario formal a una importante 
proporción de la población trabajadora. De esta 
forma, a pesar de que se promovieron distintas 
iniciativas para regenerar el tejido social y eco-
nómico desde diversos organismos estatales9, 
persistió una fuerte limitación en cuanto al ‘de-
recho a la ciudad’ (Lefebvre, 1969), debido a que 
se consolidaron las lógicas que promovieron la 
producción del suelo urbano con el fin de valorizar 
capitales e incrementar la apropiación de rentas, 
en detrimento de las posibilidades de satisfacer 
las necesidades de uso de la vivienda.

En este sentido, tanto Segura (2014) como 
Ciccolella y Baer (2011) entienden que, si bien 
la situación económica y social en la primera 
década del siglo XXI fue significativamente dis-

tinta a la de los diez años anteriores, el patrón de 
desarrollo urbano exhibió una continuidad, que 
se hizo evidente a través de la falta de políticas 
destinadas a la gestión del suelo, la tendencia a la 
autosegregación de las clases altas10, el aumento 
exorbitante del precio de la tierra y la disminución 
de las posibilidades de la población trabajadora 
para acceder una vivienda digna, con servicios e 
infraestructura urbana básica11. 

En este contexto, Tandil no resultó una excep-
ción, ya que en las últimas dos décadas la industria 
de la construcción y la actividad inmobiliaria 
evidenciaron un importante crecimiento12. Dicha 
expansión se produjo a raíz de una serie de fac-
tores, entre los que se destacan la consolidación 
del flujo migratorio de personas provenientes 
de la Región Metropolitana de Buenos Aires, el 
afianzamiento de la ciudad como destino turístico, 
mediante la puesta en valor del paisaje serrano 
que se encuentra en la zona sur del ejido urbano 
(FIGURA 1), y el ciclo de crecimiento económico 
que se extendió a lo largo de la primera década 
del siglo XXI. De esta forma, parte del auge de la 
construcción se asoció a los proyectos turísticos 
y residenciales que comenzaron a proliferar en 
los ambientes serranos, donde surgieron barrios 
cerrados, urbanizaciones especiales, hoteles y 
otros proyectos vinculados a actividades recrea-
tivas y de ocio.

La contrapartida de este auge inmobiliario se 
evidenció en la profundización de los procesos 
especulativos, que derivaron en un incremento de 
la compra de viviendas con fines de atesoramiento 
y en el incremento proporcional de los hogares 
inquilinos (Auguste y Seffino, 2013). De acuerdo a 
los datos de los censos nacionales, entre los años 
2001 y 2010, la cantidad de viviendas en Tandil 
creció en un 22,84% (de 41.067 a 50.450 inmue-
bles), mientras que la población, en ese mismo 
período, se incrementó en un 14,6%. No obstante, 
los propietarios descendieron de un 70,4% a un 
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62,6% y los inquilinos crecieron del 15,5% al 24,5% 
de los hogares. Por su parte, según la Encuesta 
de Hogares y Empleo Municipal, en el año 2018 
los hogares propietarios de las viviendas repre-
sentaron un 57,6%, lo cual implicó aún un mayor 
descenso que el registrado en 2010, mientras que 
los inquilinos se incrementaron hasta alcanzar un 
30%, casi duplicando la cifra del año 2001.

De esta forma, determinadas características 
inherentes al patrón de urbanización excluyente 
(Segura, 2014) que persistió a escala nacional y 
local, en las últimas dos décadas, generaron que 
el incremento de la producción de bienes inmue-
bles se vuelque, en gran medida, a la demanda 
generada por los inversionistas, en detrimento 
de las necesidades de la población trabajadora.

3. Planeamiento urbano e
 intereses inmobiliarios sobre
 el espacio serrano tandilense
En lo que respecta a la legislación urbanística 
y al planeamiento urbano, la ciudad de Tandil 
cuenta con un Plan de Desarrollo Territorial, que 
fue aprobado por el Concejo Deliberante (órgano 
legislativo municipal) en el año 2005. Dentro de 
este proyecto, se previó la creación de la Zona 
Protegida Natural ‘Sierras de Tandil’, la cual por su 
relevancia geológica, ecológica y social, debía ser 
regulada según criterios acordes a la categoría de 
paisaje protegido, que establecía la normativa de 
la provincia de Buenos Aires. Además, se estipuló 
la elaboración, en un plazo de 540 días, de un Plan 
Especial de Manejo para dicha zona, que deter-

FIGURA 1. Tandil. Ubicación de las sierras, principales barrios y vías de acceso a la ciudad
FUENTE: LAN (2011)
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minaría específicamente el tipo de actividades y 
construcciones que serían habilitadas. No obstante, 
la falta de consenso frente a las posibles medidas 
a implementar, produjeron que el Plan Especial 
de Manejo para la Zona Protegida nunca fuese 
presentado por el Poder Ejecutivo del municipio.

Como sugiere Fernández Equiza (2017), a pe-
sar de que los objetivos formulados en el Plan de 
Desarrollo Territorial tienden a considerar a la 
ciudad como un bien común, las normas que debían 
hacer efectivo este principio fueron boicoteadas 
por actores que encarnaban intereses económicos 
particulares. Por esta razón, se observó que la au-
tonomía del gobierno municipal para implementar 
las políticas de ordenamiento territorial resultó 
muy limitada, ya que las regulaciones existentes 
tendieron a internalizar la lógica de los inversores 
inmobiliarios.

A su vez, en el año 2011 se aprobó la ordenan-
za N°12.679, que habilitó al municipio a realizar 
convenios urbanísticos con particulares, en los 
que se permitía establecer excepciones al Plan de 
Desarrollo Territorial. Como requisito se establecía 
que dichos convenios debían ser evaluados por 
la Comisión de Obras Públicas y Urbanización y 
por la Comisión Municipal de Gestión Territorial, 
de forma previa a su tratamiento en el Concejo 
Deliberante. Hasta el mes de marzo de 2020, 
treinta proyectos habían sido aprobados bajo esta 
modalidad de convenios urbanísticos, resultando 
algunos de ellos especialmente controvertidos, 
en tanto la excepción fue considerada, por parte 
de determinados actores de la ciudad, como una 
violación a la normativa establecida por el Plan 
de Desarrollo Territorial.

Para realizar un análisis del funcionamien-
to de los convenios urbanísticos se realizaron 
entrevistas a concejales oficialistas y opositores 
a la actual gestión municipal, la cual se encuen-
tra en ejercicio desde el año 2003, transitando 
por su quinto mandato consecutivo. Uno de los 

concejales entrevistados, opositor a la alianza 
política del intendente, sostuvo que los convenios 
urbanísticos funcionan como una herramienta de 
recaudación, en la cual los inversores privados 
abonan determinada cantidad de dinero a cambio 
de excepciones a los indicadores establecidos por 
el Plan de Desarrollo Territorial. Este entrevistado 
señaló su disconformidad con dicha práctica, ya 
que las construcciones autorizadas en el área 
serrana pueden generar daños ambientales que 
no se compensan con una contrapartida mone-
taria. Además, afirmó que esta modalidad de 
aplicación de los convenios urbanísticos genera 
una distorsión de la planificación urbana, debido 
a que es contradictoria con el objetivo de alcanzar 
un desarrollo equilibrado de la ciudad y establece 
un mecanismo perverso que permite evadir la 
legislación vigente a los actores económicos que 
tienen cierta capacidad de solvencia.

A su vez, este mismo concejal indicó que las 
construcciones en las sierras deberían regularse 
mediante la implementación del Plan Especial 
de Manejo, que es el instrumento que el Plan de 
Desarrollo Territorial previó para normar estos 
usos, y no por medio de los convenios urbanísticos, 
que sólo se proponen flexibilizar los indicadores 
de densidad. De igual forma, aclaró que la tarea 
de planificar el espacio serrano es sumamente 
compleja, debido a que la mayor parte de las par-
celas que lo componen son de propiedad privada. 

Sin embargo, otro concejal, en este caso per-
teneciente al oficialismo, afirmó que las limita-
ciones que establece la regulación urbana sobre 
las sierras son excesivas e impiden a los dueños 
de las parcelas ubicadas en este lugar realizar 
cualquier tipo de proyecto. En este sentido, el 
entrevistado indicó que se percibe un malestar 
entre los propietarios de los terrenos, debido a 
las restricciones que se imponen, y consideró 
que el gobierno local debería negociar con dichos 
actores para alcanzar un acuerdo que les permita 



ESPECULACIÓN INMOBIL IARIA Y AVANCE DE LOS ESPACIOS RESIDENCIALES
SOBRE LAS S IERRAS DE TANDIL ,  ARGENTINA,  pp .  128- 144 135

VOLUMEN 62(1 )  2021  •  ENERO-JUNIO

flexibilizar los indicadores de densidad y habilitar 
determinados usos que, actualmente, se encuentran 
prohibidos. Según este funcionario, convendría 
realizar cambios de forma planificada, para que 
no se produzcan problemas de gravedad en el 
mediano y largo plazo. De esta forma, el concejal 
no considera relevantes las consecuencias ambien-
tales que pueden provocar las construcciones en 
este ambiente: “Va a hacer ocho años que yo estoy 
[en el Concejo Deliberante] y he escuchado todo tipo de 
opiniones, hay fundamentalistas de los dos lados y vos 
te tenés que poner un poco en el medio. Está bárbaro 
que se quiere preservar la sierra, que es patrimonio de 
todos, pero tienen dueño ¡Tienen dueño! Y la verdad 
es que hasta ahora no los hemos dejado hacer nada. 
Entonces me parece que lo que hay que hacer es sen-
tarse y negociar.” (Concejal oficialista. Entrevista 
propia, realizada el 04/10/2017).

En ambos entrevistados, como así también en 
toda la opinión pública de la ciudad, se observa 
una permanente tensión que se vincula con la 
imposibilidad de conciliar en una misma política 
de ordenamiento el derecho a la propiedad de 
quienes poseen terrenos en las sierras y desean 
desarrollar determinados proyectos inmobilia-
rios, con el interés común de la ciudadanía que, 
de acuerdo a las organizaciones ambientalistas 
y sociales, no puede promoverse si el Estado no 
planifica a la ciudad en su conjunto y no establece 
límites concretos a los usos del suelo que se de-
sarrollan (o se pretenden desarrollar) en algunos 
lugares específicos. En este sentido, se percibe 
que la capacidad de los organismos públicos para 
generar políticas que regulen el crecimiento de la 
ciudad contemplando la dinámica que presentan 
los procesos ambientales, resulta sumamente 
limitada a causa de su incompatibilidad con las 
características que actualmente asume el mercado 
inmobiliario. 

4. Consolidación y
 diversificación del mercado 
 inmobiliario en la ciudad
 de Tandil: producción
 del espacio turístico y
 residencial asociado a los
 paisajes serranos
Fernández Equiza (2017) menciona que los inten-
tos por desarrollar proyectos urbanísticos en las 
sierras de Tandil se remontan a la década de 1970. 
Pero en aquel entonces, las dificultades vinculadas 
con la provisión de servicios, aunado a algunos 
inconvenientes legales que presentaban los lotes, 
impidieron que esas iniciativas se concretasen. 
Recién en la década de 1990, se llevaría a cabo el 
primer barrio cerrado y se desarrollarían algunos 
emprendimientos turísticos, y, más tarde, a co-
mienzos del siglo XXI, se produciría un crecimiento 
exponencial de viviendas unifamiliares, cabañas 
y hoteles, que pondría de manifiesto la necesidad 
de elaborar políticas de planificación territorial.

Esta modalidad de inversiones inmobiliarias, 
que utilizan determinados elementos del medio 
natural para desarrollar proyectos urbanísticos 
exclusivos, es una característica que adopta el 
mercado de bienes raíces a partir de la consoli-
dación del patrón de urbanización excluyente en 
Argentina, que se consolidó a fines del siglo XX. 
En este sentido, vale mencionar la investigación 
realizada por Pintos (2017), quien estudia los pro-
yectos inmobiliarios que se desarrollaron en la 
cuenca baja del río Luján (noreste de la provincia 
de Buenos Aires), señalando que estas urbanizacio-
nes cerradas se produjeron mediante una lógica 
meramente rentista, que dio como resultado la 
generación de fragmentos urbanos, que utiliza-
ron a los territorios como simples contenedores, 
despojándolos de su historia y de su cultura. A su 
vez, estas nuevas formas residenciales pudieron 
concretarse luego de que se flexibilizaron las 
normativas de ordenamiento urbano y a partir 
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del debilitamiento de la planificación estatal, que 
tuvo lugar en la década de 1990.

La construcción de estos nuevos espacios re-
sidenciales cerrados implicó la transformación y 
depredación del ambiente, convirtiéndolo en un 
objeto que el mercado inmobiliario utiliza para 
ofrecerlo de manera banalizada a los consumidores 
(Pintos, 2017). En la ciudad de Tandil, este proceso 
de transformación de la naturaleza también es 
realizado en determinados emprendimientos, 
que se comercializan mediante una estrategia de 
marketing, que incluye un estilo de vida ligado a 
la tranquilidad, la seguridad y la posibilidad de 
disfrutar de los ambientes serranos. 

Por su parte, las publicidades que se utilizan para 
vender estos productos inmobiliarios, ofrecen la 
posibilidad de residir en lugares que se encuentran 
en contacto con el entorno natural; sin embargo, 
para lograr que estos ambientes sean habitables 
se requiere de una fuerte transformación de sus 
ecosistemas, con los efectos negativos que esto 
conlleva (Pintos, 2017). En las sierras de Tandil, 
dichas transformaciones implican destruir la cu-
bierta vegetal, desviar cursos de agua y moler parte 
de las rocas. En este sentido, resulta ilustrativa la 
declaración que realizó a un periódico nacional, el 
empresario que desarrolló el primer barrio cerrado 
de la ciudad: “En ese entonces nadie apostaba por el 
proyecto, y como antecedente sólo contaba con otras 
dos propuestas que habían quedado frustradas en el 
camino –recuerda Delillo–. No sólo la documentación 
fue un tema difícil, sino que también había que traer 
todos los servicios, y el que entiende del tema sabe que 
conseguir agua en las sierras es un gran desafío, un 
trabajo costoso y riesgoso al mismo tiempo, ya que el 
granito es durísimo y hay que dinamitar la zona para 
poder lograrlo.” (Diario La Nación, 29/11/2003).

Frente a este panorama, la Asamblea Ciudadana 
por la Preservación de las Sierras de Tandil, desde 
su surgimiento, en el año 1999, se ha encargado 
de denunciar las consecuencias negativas que ge-

neran las construcciones en los faldeos serranos, 
sosteniendo que los beneficios generados por las 
inversiones inmobiliarias en el ecosistema serrano 
son apropiados por un pequeño sector de la so-
ciedad, mientras que las consecuencias negativas 
impactan a toda comunidad. La creación de la 
infraestructura para dotar de servicios básicos a 
esta zona es muy costosa, debido a las condiciones 
del suelo. Sin embargo, la influencia de los actores 
interesados en desarrollar estos proyectos ha ge-
nerado que las obras se realizaran paulatinamente 
(Asamblea Ciudadana por la Preservación de las 
Sierras de Tandil, 2012).

El Plan de Desarrollo Territorial incluye dentro 
de las urbanizaciones cerradas a los clubes de 
campo y a los barrios cerrados, que se adecúan 
a lo establecido en el Decreto-Ley 8.912 y en el 
Decreto provincial 27/9813. Asimismo, se contem-
plan otras figuras, como las de Barrios Parque y 
Urbanizaciones Especiales. Los Barrios Parque 
son sectores dotados parcialmente de infraestruc-
tura y destinados exclusivamente a la residencia 
unifamiliar, que poseen un tejido abierto y muy 
bajas densidades de ocupación. Mientras que 
por Urbanizaciones Especiales se entiende a los 
emprendimientos residenciales que incluyen la 
construcción de la totalidad de las edificaciones 
en predios mayores a una hectárea. La FIGURA 2 
muestra este conjunto de urbanizaciones exclu-
sivas presentes en el sur de la ciudad de Tandil.

5. Los convenios urbanísticos 
 como expresión de los 
 intereses inmobiliarios sobre 
 las sierras
Existe una serie de ejemplos referidos a los conve-
nios urbanísticos firmados desde la aprobación de 
la ordenanza 12.679, que pueden ilustrar con mayor 
precisión estas tensiones que se generaron en la 
ciudad de Tandil entre la necesidad de planificar 
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el uso de los paisajes serranos y los intereses de 
los sectores empresariales e inmobiliarios. Uno de 
ellos fue el convenio firmado entre el municipio 
y la empresa American Arqs. S.A., la cual inte-
gra una cadena de hoteles a nivel nacional, que 
solicitó aprobar un incremento del 240% en los 
indicadores de densidad permitidos por el Plan de 
Desarrollo Territorial, para construir un edificio 
que funcionaría como hospedaje en una parcela 
ubicada dentro de la zona protegida (Convenio 
urbanístico firmado con American Arqs. S.A., 
2014). Otro proyecto controvertido, pero que aún 
no se aprobó, pretende realizar un club de campo, 
en el que sus parcelas también se encuentran 
incluidas en la zona de paisaje protegido. 

Otra situación semejante ocurre con una pro-
puesta de la firma ‘Tandil for sale’ que pretende 
realizar un paseo comercial sobre la Avenida Don 
Bosco (Zona Protegida), para la cual se requiere 
modificar los indicadores de densidad que habi-
liten a la construcción de treinta y cuatro locales 
comerciales. En este caso, el Concejo Deliberante 
debió frenar el tratamiento del tema a causa de 
la polémica que se generó en la opinión pública 
local (El Eco de Tandil, 13/09/2017). 

Sin embargo, el convenio que alcanzó mayor 
resonancia pública fue el que se firmó en el año 
2014, entre el municipio y los propietarios de un 
predio, ubicado en la zona protegida. En esta 
ocasión, la polémica no sólo se generó por las 

FIGURA 2. Barrios Parque, urbanizaciones cerradas y especiales de la ciudad de Tandil
FUENTE: LAN et al. (2010)
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excepciones que se le pretendían otorgar a los 
solicitantes, sino que también comenzó a evi-
denciarse públicamente una serie de prácticas, 
poco transparentes, en la comercialización de 
las tierras, que involucraban a funcionarios del 
gobierno local, martilleros y propietarios.

Las tierras objeto del conflicto poseen una ubi-
cación estratégica, ya que se encuentran contiguas 
a uno de los lugares turísticos y recreativos más 
populares de Tandil. Además, dicho predio posee 
características geológicas e hidrológicas extrema-
damente singulares, debido a que se encuentra 
sobre la ladera de un cerro y por el que discurre 
un curso de agua, que constituye una potencial 
fuente de agua potable (Acta Audiencia Pública 
Caso Segurola, 2016). Dichas particularidades, 
convierten a este espacio en un ambiente de gran 
significatividad y fragilidad, lo cual motivó que 
el Concejo Deliberante decidiera, en el año 1997, 
aprobar una ordenanza que declaró a estas tierras 
de interés público y sujeto a expropiación. 

Sin embargo, a partir del año 2004 este proceso 
comenzó a revertirse cuando los herederos de las 
tierras presentaron una solicitud al poder ejecutivo 
local para que detenga la expropiación y autorice 
la subdivisión del predio. Un tiempo después, se 
presentó una propuesta más definida, en la cual 
se solicitaba la aprobación de un loteo, que incluía 
cuarenta y dos parcelas, junto a la modificación 
de los indicadores de densidad. Finalmente, en 
2014, se otorgó este permiso mediante la firma de 
un convenio urbanístico (Convenio urbanístico 
firmado entre el Dr. Miguel Ángel Lunghi y la Sra. 
Elena Segurola y otros, 2014).

No obstante, la presión generada por la opinión 
pública provocó que el Concejo Deliberante de-
tenga su tratamiento, ya que los cuestionamientos 
esgrimidos por determinados actores sociales no 
solo se referían a los posibles impactos ambien-
tales que generaría el proyecto, sino que además 
denunciaban que de hecho las parcelas ya habían 

ingresado en el mercado inmobiliario y que en 
algunas de ellas ya se registraban construccio-
nes. De esta forma, las organizaciones sociales 
pretendían visibilizar la existencia de un acuerdo 
que involucraba a funcionarios del municipio, 
martilleros y dueños del predio para desestimar la 
expropiación de las tierras e ingresarlas al mercado 
inmobiliario (FIGURA 3). Posteriormente, con el 
objetivo de encontrar una salida a este conflicto, 
algunos concejales propusieron la realización de 
una audiencia pública no vinculante.

Dicha audiencia se llevó a cabo el 4 de febrero de 
2016 y contó con la participación de funcionarios del 
gobierno local, concejales, martilleros, herederos 
del predio, compradores de los lotes, científicos y 
organizaciones sociales. Las alocuciones de cada 
uno de los oradores quedaron registradas en un 
acta pública, lo cual constituye un interesante 
insumo para analizar los posicionamientos y los 
datos brindados, ya que permiten comprender 
cómo funciona el entramado de relaciones entre 
el municipio y el mercado inmobiliario. 

A modo de ejemplo, en varias intervenciones 
se denunció que un agrimensor que formaba parte 
de la Comisión Municipal de Gestión Territorial 
(organismo encargado de evaluar los convenios 
urbanísticos), también intervino en la subdivisión 
de los lotes, con lo cual este profesional poseía 
intereses particulares que le impedían realizar 
de forma imparcial su tarea en el área pública. 
La audiencia también puso de manifiesto la par-
ticipación que determinados martilleros de la 
ciudad tuvieron en la comercialización de los 
lotes que aún no se encontraban subdivididos de 
forma legal. En este sentido, entre los oradores 
se encontraban personas que habían adquiridos 
lotes y que explicaron la modalidad de venta de 
los mismos: “Nosotros compramos los terrenos por 
ofertas de inmobiliarias. Nosotros hicimos los boletos 
compra-venta en una Escribanía Pública. Se nos dijo 
a nosotros que los planos del loteo estaban aprobados 



ESPECULACIÓN INMOBIL IARIA Y AVANCE DE LOS ESPACIOS RESIDENCIALES
SOBRE LAS S IERRAS DE TANDIL ,  ARGENTINA,  pp .  128- 144 139

VOLUMEN 62(1 )  2021  •  ENERO-JUNIO

y que ya salían.” (Fidel Andrés, Acta Audiencia 
Pública Caso Segurola, 2016: 11).

Otros actores defendieron la aprobación del 
convenio urbanístico, argumentando que los here-
deros del predio habían resultado perjudicados por 
la imposibilidad de comercializar los terrenos en 
los últimos veinte años y resaltaron que la entrega 
de las seis hectáreas al municipio, en concepto de 
plusvalía, iba a posibilitar la creación de un nuevo 
espacio público para Tandil. 

Asimismo, los investigadores también expu-
sieron argumentos en contra de la aprobación del 
convenio: “Expreso, desde el conocimiento científico 
propio y de los colegas del CINEA que han estudiado 
en profundidad los temas detallados, mi desacuerdo 
con la aprobación del Convenio Urbanístico tal y 
como está planteado en este momento. No sólo por 
poner en riesgo los recursos hídricos superficiales y 
subterráneos de la zona, sino también por exponer 
a los compradores de los lotes a las limitaciones que 
implica no contar con un medio natural propicio 

para asegurar la provisión de agua y el tratamiento 
de efluentes sin perjuicio del medio que los rodea y, 
por ende, de su propia salud.” (Rosario Barranquero, 
Acta Audiencia Pública Caso Segurola, 2016: 14).

Luego de la audiencia pública, el proyecto 
quedó frenado, ya que no logró reunir el consenso 
necesario para aprobarse en el Concejo Deliberante. 

Sin embargo, este conflicto puso de manifiesto 
diversas cuestiones que se encontraban subyacentes 
en la opinión pública. Entre ellas, vale destacar la 
centralidad que posee la Comisión Municipal de 
Gestión Territorial en la definición de los proyectos 
que pueden ser aprobados mediante convenios 
urbanísticos y, en este sentido, resultan clave las 
relaciones previamente establecidas entre los 
miembros de esta comisión y los actores interesa-
dos en los proyectos. Si se analiza la composición 
que posee dicha comisión14, es posible deducir que 
los profesionales que la integran se desempeñan 
también en el ámbito privado, constituyendo un 
nexo entre ambas esferas, que facilita que deter-

FIGURA 3. Imagen difundida por la Asamblea de las Sierras, donde se denuncia las prácticas ilegales
desarrolladas en los terrenos pertenecientes a los herederos de Segurola

FUENTE: ABC HOY, PORTAL DE NOTICIAS DE TANDIL Y LA REGIÓN (30/01/2016)
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minados intereses particulares tenga influencia 
en el ámbito público, como, por ejemplo, el caso 
del agrimensor que realizó el loteo en el predio 
de los herederos de Segurola.

A su vez, en la audiencia también quedaron 
expuestas otras vinculaciones, como la del mar-
tillero que estuvo a cargo de la comercialización 
de los lotes y que, de acuerdo a algunos oradores, 
contaba con información extraoficial procedente 
desde las oficinas públicas, que le permitía asegurar 
a sus clientes que las parcelas serían regularizadas 
en el corto plazo, mediante la firma del convenio.

6. Consideraciones finales
La difusión de los proyectos residenciales vincula-
dos con nuevos estilos de vida sobre los espacios 
serranos de Tandil, puede considerarse como una 
de las características más relevantes que asume el 
patrón de urbanización excluyente en esta ciudad 
intermedia de la provincia de Buenos Aires. En 
gran medida, para poder concretar sus iniciativas, 
los inversores inmobiliarios promovieron una 
flexibilización de la normativa de ordenamiento 
territorial e incluso, en algunos casos, optaron 
por realizar sus emprendimientos al margen de la 
misma, especulando con la posibilidad de legalizar 
su situación en un momento posterior. 

De esta manera, la dinámica que asume actual-
mente el mercado inmobiliario entra en contra-
dicción permanente con la necesidad que poseen 
los poderes públicos de establecer herramientas 
de planificación que se propongan como objetivo 
regular el crecimiento urbano y, especialmente, 
con todas aquellas políticas que consideren a la 
ciudad como un bien común y tengan en cuenta 
la integralidad de los procesos ambientales que 
se desarrollan en ese mismo espacio. En el caso 
específico de Tandil, los actores vinculados al 
desarrollo de proyectos inmobiliarios apelan fuer-
temente al argumento del respeto a la propiedad 

privada, para condicionar las regulaciones que las 
instituciones estatales pueden ejercer sobre ellos. 

Asimismo, se observa un proceso de coop-
tación de los poderes públicos por parte de los 
intereses privados, que se concreta mediante la 
incorporación de representantes de colegios de 
profesionales en instancias que resultan de suma 
importancia, ya que poseen poder de decisión 
sobre la aprobación de este tipo de proyectos 
residenciales. No obstante, se considera que las 
instituciones públicas no constituyen un ente 
monolítico y, por lo tanto, en ellas también se 
encuentran expresiones que son favorables a 
una mayor regulación de las dinámicas urbanas.

De acuerdo a lo analizado en este trabajo, 
dichas regulaciones sólo pueden resultar viables 
si se genera un importante caudal de participa-
ción ciudadana, que sea capaz de hacer efectivos 
los principios que se declaran en las normativas 
establecidas. En el caso de Tandil, la Asamblea 
Ciudadana por la Preservación de las Sierras y 
otros movimientos sociales han tenido un papel 
destacado en este aspecto, constituyéndose en ca-
nales de expresión muy importantes de la opinión 
pública local. Resulta, entonces, necesario impul-
sar mecanismos que promuevan una verdadera 
democratización de las decisiones públicas, para 
que aquellas intenciones que se expresan en las 
legislaciones y que hacen referencia a la necesidad 
de planificar a la ciudad como un bien común, 
tengan alguna posibilidad real de concretarse.

 
7. Notas
1  Este programa económico fue aplicado a partir de la 

aprobación de la ‘Ley de Convertibilidad del Austral’, 
N° 23.928, en el año 1991, durante la primera presi-
dencia de Carlos Saúl Menem.

2  Las sierras de Tandil se encuentran en el sudeste 
de la provincia de Buenos Aires. Pertenecen al sis-
tema de Tandilia, que comprenden pequeños aflora-
mientos rocosos que emergen en la pampa húmeda, 
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abarcando una franja de aproximadamente 300 km 
de largo y 60 km de ancho máximo, en el sentido NO-
SE, desde Olavarría hacia Balcarce y Punta Mogotes. 
Este sistema forma parte del Cratón del Río de la 
Plata, que incluye también a la isla Martín García y 
al oeste de la República del Uruguay. Las rocas más 
australes del Precámbrico medio están localizadas 
en la región de Tandilia, en el centro-sur de la pro-
vincia de Buenos Aires. Datos radiométricos indican 
una larga historia geológica principalmente dentro 
del ciclo Transamazónico (2.200 a 1.800 millones de 
años), (Fernández Equiza, 2017).

3  Según Herrera (2017) en noviembre del año 2000 el 
salario mínimo, vital y móvil en Argentina alcanza-
ba los U$S200, mientras que el salario promedio de 
los empleados registrados ascendía a U$S803. En 
noviembre de 2002, luego de la salida de la conver-
tibilidad y por los efectos generados por la devalua-
ción, estos valores cayeron a U$S57 y U$S310, res-
pectivamente. Luego se recuperaron y alcanzaron en 
diciembre de 2015 la cifra de U$S423 el salario míni-
mo, vital y móvil; y U$S1.436 el salario promedio de 
los empleados registrados. A su vez, Maurizio (2014) 
menciona que desde 1993 y hasta 2001, el salario real 
se mantuvo constante en U$S 200; no obstante, en-
tre los años 2003 y 2012 se percibió un incremento 
del mismo en un 200%. Sin embargo, dicha autora 
también señala que esta tendencia a la recuperación 
se generó con mayor fuerza en los primeros años de 
este período y se debilitó a partir de 2007, cuando la 
inflación comenzó a registrar cifras más elevadas.

4  De acuerdo con Lan et al. (2010), sólo entre los años 
2005 y 2009, las viviendas de tres habitaciones en la 
ciudad de Tandil sufrieron una valorización de 176% 
en promedio. Sin embargo, se observaron diferen-
cias significativas entre los distintos barrios: en las 
zonas residenciales extraurbanas ubicadas al sur el 
incremento fue del 213%, en los barrio-parque loca-
lizados también al sur del ejido urbano los precios 
subieron un 206%, en el centro el incremento repre-
sentó un 160% y, en los restantes barrios periféricos, 
un 100%.

5  Según Seifer et al. (2012), los beneficiarios de políti-
cas de transferencia de ingresos en Argentina, entre 
2003 y 2011, se incrementaron en un 215%, hasta 
alcanzar a 5.000.000 de personas. Durante la presi-
dencia de Néstor Kirchner (2003-2007) se destaca 
la ampliación del ‘Plan Jefes y Jefas de Hogar’, des-
tinado a personas desocupadas y otros programas 
de similares características, como el ‘Plan Familias 

por la Inclusión Social’, el ‘Seguro de Capacitación y 
Empleo’ y el ‘Plan Manos a la Obra’. En este perío-
do también se destaca la ampliación de la cobertura 
jubilatoria, que alcanzó a más del 90% de la pobla-
ción adulta mayor. Luego, en la primera presidencia 
de Cristina Fernández de Kirchner (2007-2011), esta 
ampliación continuó mediante la implementación 
de la ‘Asignación Universal por Hijo’, que permitiría 
transferir una significativa suma de dinero a los ho-
gares de menores ingresos para cubrir sus necesida-
des alimentarias. Por su parte, Pinazo (2015) indica 
que dentro de estas políticas de transferencias de 
ingresos también se deben incluir los subsidios a las 
empresas de servicios públicos (luz, agua, gas), que 
permitieron mantener fijas las tarifas de dichas pres-
taciones, generando un impacto muy significativo 
sobre los ingresos de los hogares de menos recursos 
del país.

6  Según Pinazo (2015), a partir de la devaluación que se 
produjo en el año 2002 se generó un tipo de cambio 
‘alto’, que incrementó la rentabilidad de los sectores 
que producían para el mercado externo y, a su vez, 
protegió a los sectores industriales de baja producti-
vidad, ya que les permitió abaratar parte de sus cos-
tos laborales en dólares. Este último sector se había 
visto fuertemente afectado en los diez años anterio-
res, debido a que la paridad cambiaria establecida 
por la Ley de Convertibilidad, lo dejó muy vulnera-
ble frente a la competencia externa. Asimismo, de-
bido a esta recuperación, las pequeñas y medianas 
industrias de baja productividad fueron una de las 
principales impulsoras de la creación de empleos en 
los años siguientes, representando el 19,7% de los 
puestos de trabajo generados entre 2003 y 2007. Por 
su parte, el sector exportador también se vio favore-
cido por el aumento de los precios internacionales 
de las materias primas que produce el país (alimen-
tos y combustibles, principalmente), generando un 
saldo comercial positivo y un importante ingreso de 
divisas que fue aprovechado por el gobierno nacio-
nal para obtener una mayor recaudación, mediante 
el cobro de impuestos a los derechos de exportación.

7  Entre los años 2002 y 2008 la actividad de la construc-
ción en Argentina tuvo una tasa de crecimiento pro-
medio anual del 19,3%, lo cual significó el doble de la 
tasa de crecimiento anual promedio del conjunto de 
la economía nacional. Ese mismo indicador registró 
un 9,4% para la industria manufacturera y un 4,5% 
para el sector agropecuario. Asimismo, entre 2002 y 
2005 la Inversión Bruta Interna Pública en Construc-
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ción se incrementó en un 303% y la Inversión Bruta 
Interna Privada creció un 86% (del Río et al., 2014).

8  De acuerdo a Pinazo (2015), uno de los principales 
motores del crecimiento de la tasa de empleo en es-
tos años fue la industria de la construcción, que gene-
ró el 16% de los empleos creados entre 2003 y 2011.

9  Entre dichas iniciativas pueden destacarse las im-
plementadas en materia habitacional mediante el 
lanzamiento del Plan Federal de Construcción de Vi-
viendas, en el año 2003. De acuerdo a lo señalado por 
del Río (2009), en la Región Metropolitana de Buenos 
Aires el volumen de las intervenciones desarrolladas 
por este programa (tanto en lo que respecta a crea-
ción de viviendas nuevas como a refacciones de las 
ya existentes) entre 2004 y 2007 equivalieron a la can-
tidad de intervenciones que se llevaron a cabo en los 
27 años previos (1976-2003). 

10  Segura (2014) sostiene que a inicios de la década de 
1990, las urbanizaciones cerradas ocupaban 34 km² 
en la Región Metropolitana de Buenos Aires. En el 
año 2000, existían 400 urbanizaciones cerradas que 
se extendían por 305 km², mientras que en el año 
2008 el número de urbanizaciones cerradas se incre-
mentó a 540, cubriendo 400 km².

11  Con respecto a este punto, vale mencionar que entre 
2001 y 2006 se produjo un incremento de la población 
absoluta de la Región Metropolitana de Buenos Aires 
residiendo en villas miserias y asentamientos preca-
rios (de 700.000 a más de 1.000.000 de habitantes). Al 
mismo tiempo, también aumentó la proporción de 
la población de la ciudad de Buenos Aires y del Co-
nurbano Bonaerense (que entre los dos conforman 
la Región Metropolitana de Buenos Aires) residiendo 
en villas miserias y asentamientos precarios. En el 
primer caso, en el año 2001 la población que habita-
ba en estos lugares representaba el 3,9%, mientras 
que en 2006 alcanzó el 4,3%. En el segundo caso, la 

cifra varió del 6,9% de la población en 2001, al 10,1% 
en 2006 (Cravino et al., 2008).

12  Como indicador del crecimiento de la actividad de 
la construcción en la ciudad se pueden tomar los 
metros cuadrados autorizados para la construcción 
por el municipio de Tandil, tanto en lo que se refie-
re a obras nuevas, ampliaciones y reformas. En este 
sentido, en el año 2001 se autorizaron 48.681 m² y en 
los siguientes años se registró un crecimiento ininte-
rrumpido, hasta el 2008, cuando la cifra alcanzó los 
199.363 m². Al año siguiente, se percibió una caída 
del indicador (120.443 m²), producto de los efectos 
que provocó la crisis internacional en la economía 
local (Auguste y Seffino, 2013).

13  Se define por Barrio Cerrado (Decreto Provincial Nº 
27/98 articulo 1) a todo emprendimiento urbanístico 
destinado a uso residencial predominantemente con 
equipamiento comunitario cuyo perímetro podrá 
materializarse mediante cerramiento. El mismo po-
drá localizarse en cualquiera de las áreas definidas 
por ordenanza municipal de ordenamiento territo-
rial: urbana, complementaria o rural.

14  Según el Plan de Desarrollo Territorial la comisión 
se debe conformar por los siguientes miembros: 1) 
El Secretario de Planeamiento y Obras Públicas; 2) 
El Secretario de Desarrollo Local; 3) El Director de 
Ordenamiento Territorial; 4) El Director de Obras 
Particulares; 5) El Director de Ecología y Medio Am-
biente; 6) Un representante del Colegio de Arquitec-
tos; 7) Un representante del Colegio de Ingenieros; 
8) Un representante del Colegio de Técnicos; 9) Un 
representante del Colegio de Agrimensores; 10) Un 
representante de la Asociación de Abogados; 11) Dos 
representantes del Honorable Concejo Deliberante. 
Los representantes de las entidades no gubernamen-
tales son designados por el Departamento Ejecutivo 
a propuesta de estas.
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The research reveals the main conceptualizations regarding the risks that cause 
vulnerability, arising from climate variability in Ecuador. The study summarized 
the main factors that converge on the perception of vulnerability and adaptation to 
climate change affecting the population. A structured survey was applied that mea-
sured the perception of vulnerability to climate variability and socionatural threats 
to 105 household managers, through a simple random probability sampling. The 
determinants of vulnerability were obtained as a result through multiple correlations 
of Spearman's Rho, determining the significant extent of the major risks that would 
affect the vulnerability of the population under study. Water and soil pollution, rise 
and increase of poverty, confirmation of plagues as an effect of climate change and 
climate variability determine the main risk factors of vulnerability.
KEY WORDS: socio-cultural threats; farmer; risk; climate variability; perception of 
social vulnerability.

La investigación expone las principales conceptualizaciones referidas a los riesgos 
que producen vulnerabilidad, derivados de la variabilidad climática en Ecuador. 
El estudio resumió los principales factores determinantes que convergen en la 
percepción de la vulnerabilidad y la adaptación al cambio climático que afecta a 
la población. Se aplicó una encuesta estructurada que midió la percepción de la 
vulnerabilidad frente a la variabilidad climática y las amenazas socionaturales a 105 
jefes de hogar, a través de un muestreo probabilístico aleatorio simple al azar. Se 
obtuvo como resultado los factores determinantes de la vulnerabilidad a través de 
múltiples correlaciones de Rho de Spearman, determinando el grado significativo de 
los principales riesgos que incidirían en la vulnerabilidad de la población en estudio. 
La contaminación del agua, suelo, incremento de la pobreza, presencia de plagas, 
como efecto del cambio climático y su variabilidad, reflejan los principales factores 
de riesgo que determinan vulnerabilidad.
PALABRAS CLAVE: amenazas socioculturales; población campesina; riesgo; variabili-
dad climática; percepción vulnerabilidad social.

Resumen

Abstract
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1. Introducción
Los temas asociados con el riesgo y la vulnera-
bilidad han sido tratados por lo menos desde la 
década de 1940, con el desarrollo de un campo 
marcadamente multidisciplinario de investigación 
dedicado a la ocupación humana en áreas y zonas 
de riesgo (García y Villerías, 2016). Los riesgos am-
bientales conforman una de las más importantes 
limitaciones de la sustentabilidad del desarrollo 
humano, teniendo al cambio climático como el 
principal factor de dicha limitación (González 
et al., 2017). El cambio climático, en conjunción 
con la variabilidad climática, origina riesgos que 
se encuentran vinculados a amenazas potencial-
mente devastadoras alrededor de todo el mundo, 
determinando poblaciones totalmente expuestas 
y vulnerables a manifestaciones climáticas ines-
peradas y derivadas en mayor proporción por el 
propio ser humano (Lampis, 2014).

Experiencias actuales de países en vías de 
desarrollo evidencian que incidentes naturales 
o climáticos de escala menor, llegan a conver-
tirse en desastres socionaturales de magnitud 
considerable e incluso incuantificable, cuando 
se fusionan factores asociados a la geografía, la 
desigualdad social como producto de la locali-
zación poblacional, el nivel de organización, la 
gestión interna y gubernamental, así como su 
estilo de vida y vivienda (Mussetta et al., 2017). De 
igual forma, investigaciones extendidas por toda 
Latinoamérica acerca de la pobreza, han logrado 
incorporar indicadores conexos a características 
socio demográficas y de hábitat de un sinnúmero 
de poblaciones expuestas a variaciones climáticas 
como muestra de la vulnerabilidad social con la 
que conviven (Ortiz y Díaz, 2018).

La variabilidad climática es considerada una 
secuela no deseada e inesperada de la evolución 
de los seres humanos sobre la tierra, donde el 
medio ambiente de su diario convivir se encuentra 
afectado y, por consiguiente, genera una desmejora 

en sus condiciones de vida y sustento cotidiano, 
siendo evidente tal impacto en sectores con un 
alto índice de desprotección (Cadilhac et al., 2017). 
De manera general, alrededor del 50% de los 
habitantes de Latinoamérica y el Caribe residen 
en zonas catalogadas como peligrosas y con un 
alto riesgo de vulnerabilidad al cambio climático 
(Novillo, 2018), determinado por amenazas como 
precipitaciones extremas (Perles et al., 2017), 
deslizamientos, sequías, fenómenos hidromete-
reológicos inesperados (Soares y Sandoval-Ayala, 
2016), escasez alimentaria, riesgos para la salud 
de los pobladores (Silvestre, 2017; Zapa, 2017), e 
incluso analfabetismo (Cerezo, 2018).

Para el caso del territorio ecuatoriano y su 
ubicación geográfica, en cierto punto privilegiada, 
la influencia directa de las corrientes marinas del 
Pacífico, de la cordillera de Los Andes, así como 
de la humedad de la Amazonía, han definido la 
diversidad de sus ecosistemas. Sin embargo, las 
características expuestas también permiten inferir 
acerca de la fragilidad de su sistema climático, las 
cuales podrían determinar potenciales alteraciones 
que deriven en un aumento de la vulnerabilidad 
de los habitantes (Cadilhac et al., 2017).

La información sobre los impactos potenciales 
del cambio climático en los diferentes sectores en 
Ecuador es escasa, y los registros meteorológicos 
presentan vacíos importantes que dificultan de-
terminar con precisión las tendencias climáticas 
en todas las regiones del país.

El análisis reciente de modelos climáticos para 
el Ecuador muestran un incremento generalizado 
de la temperatura a escala nacional, aun cuando 
estos aumentos presentan diferencias regionales. De 
acuerdo con el ensamble de los modelos climáticos 
globales seleccionados para el territorio nacional, 
utilizando el período de referencia 1981-2010, 
los resultados en distintos escenarios muestran 
incrementos de la temperatura media anual (a 
escala nacional) de 0,6 °C para el período 2011-
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2040, hasta 2,8 °C para fin de siglo, en el escenario 
optimista. La situación es análoga en cuanto a las 
temperaturas máximas, con aumentos de 0,8 a 3,5 
°C, especialmente en la Amazonía y la costa. Las 
evidencias más importantes sobre los efectos del 
cambio climático en Ecuador se relacionan en los 
patrones de precipitación, sequías prolongadas, 
retroceso de glaciares, aumento del nivel del mar, 
entre las principales (Novillo, 2018).

De los efectos mencionados, el más evidente 
es el retroceso de glaciares. Diversos estudios 
muestran que los glaciares de la zona tropical 
andina han sufrido un retroceso sin precedentes 
desde finales de la década de los años setenta del 
pasado siglo XX. Sin embargo, un reciente estudio 
realizado en el casquete glaciar del volcán Antisana, 
muestra un comportamiento que contrasta con el 
reportado en estudios precedentes, evidenciando 
una respuesta particular de los glaciares ecuato-
riales a los cambios climáticos en esta región; este 
comportamiento no solo estaría influenciado por 
el incremento de la temperatura, sino también por 
las variaciones del régimen de precipitaciones. Por 
su parte, otro estudio realizado en el volcán Chim-
borazo determinó que, en el período entre 1986 y 
2013, la superficie del glaciar disminuyó en 21%.

Entre los principales impactos de los cambios 
del clima sobre las comunidades locales destacan 
aquellos relacionados a la disponibilidad de agua 
para las actividades productivas (agricultura y 
ganadería), (Morales y Zúñiga, 2016) y consumo de 
agua en las ciudades y comunidades de Ecuador, 
que proviene de las precipitaciones locales y, en 
porcentaje menor, de los glaciares. Los impactos 
esperados a consecuencia de la dinámica climática 
también tienen relación con la disponibilidad de 
agua para ecosistemas críticos como los páramos, 
con los rangos de distribución de ecosistemas frá-
giles, y con la provisión de servicios ecosistémicos. 
Evidencia de ello se presenta en la provincia de 
Tungurahua, para la cual se estimó un incremento 

de la temperatura promedio anual de 1,82 °C para 
el 2050, al igual que una potencial reducción en la 
disponibilidad anual de agua proveniente de los 
páramos, de hasta 10% bajo escenarios de cambio 
climático. Además de los cambios en patrones 
meteorológicos, factores antropogénicos como 
la deforestación y cambios en el uso de la tierra 
pueden tener futuros impactos negativos sobre 
los servicios ecosistémicos y la degradación de 
las tierras (Cadilhac et al., 2017).

En resumen, con esta investigación se preten-
de reflexionar sobre el riesgo y la vulnerabilidad 
social de los pobladores de las comunidades La 
Palma, Chazo Juan, Mulidiahuan y San José del 
Camarón pertenecientes a la microcuenca del 
río Chazo Juan, Ecuador, tomando en cuenta las 
condiciones experimentadas, las cuales afectan el 
acceso a los bienes y la infraestructura, y donde 
estas zonas presentan un mayor riesgo de desliza-
mientos, inundaciones y otros eventos naturales.

2. Bases conceptuales
2.1 Peligros, riesgos y percepciones 

de riesgos
La Oficina de las Naciones Unidas para la Re-
ducción del Riesgo de Desastres (UNISDR, 2019), 
considera el riesgo como la probabilidad de un 
suceso y sus consecuencias negativas. De igual 
forma, el peligro en su concepto más amplio se 
entiende como un evento o fenómeno que logra 
causar la muerte o lesiones a personas, daños a 
su propiedad, así como trastornos sociales o la 
degradación del medio ambiente. El riesgo se 
entiende como un peligro calculable (Tominaga et 
al., 2009) en el que se aceptan daños o beneficios 
como resultado de una decisión. 

El término ‘riesgo’ posee dos connotaciones 
diferentes (Ortiz y Díaz, 2018): la primera hace 
hincapié en el concepto de una contingencia o 
posibilidad (p. ej., el riesgo de un accidente), y la 
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segunda, los medios técnicos formulan, con énfasis 
en el impacto o daño (p. ej., la pérdida potencial) 
en un lugar y tiempo determinado (González et al., 
2017). Se puede ver desde la práctica que no siem-
pre las personas comparten la misma percepción 
del significado y las causas subyacentes de los 
diferentes riesgos. Por esta razón, la comprensión 
de cómo la percepción de riesgo influye en las 
estrategias de afrontamiento y adaptación a los 
mismos, ha sido cada vez más vinculada con el 
tema del riesgo, la vulnerabilidad y la adaptación.

La percepción del riesgo para algunos individuos 
es mayor a medida que existe una mayor expe-
riencia o una mayor interacción con el problema 
suscitado. Es decir, por ejemplo, vivir en zonas 
de alto riesgo de inundación o aumento del nivel 
del mar, donde los efectos de las lluvias extremas 
se evidencian negativamente, pueden denotar 
una mayor percepción de riesgo (Garmendia et 
al., 2017). No obstante, existen varios estudios 
sobre el análisis de la percepción de riesgo que 
han demostrado que estas apreciaciones están 
fuertemente influenciadas por: a) factores psico-
lógicos, simbólicos y socioculturales (Alexander, 
2011); b) elementos relacionados con el lugar y la 
proximidad de los peligros y/o riesgos (Santos y 
Marandola, 2012); y c) acceso a la información y 
cómo esta es reportada por los expertos y los me-
dios de comunicación (Di Giulio y Ferreira 2013).

Estos factores, asociados con diferentes creen-
cias, actitudes y experiencias de los pobladores, 
afectan los comportamientos individuales y co-
lectivos, y en la mitigación y adaptación al cam-
bio climático (Vignola et al., 2013). Además, la 
comprensión de cómo las percepciones de riesgo 
están influenciadas por estos factores mencio-
nados anteriormente, ha sido fundamental para 
identificar cómo se perciben los riesgos y cómo 
estas percepciones (individuos/grupos sociales) 
han desempeñado un papel en la extensión de los 
riesgos (Adger et al., 2013).

2.2 Vulnerabilidad y adaptación
El término vulnerabilidad emerge como un im-
portante concepto teórico y analítico (Medina et 
al., 2019) en relación con los riesgos y peligros, 
así como en el contexto del cambio climático. La 
vulnerabilidad tiene varios significados o concep-
tos (Welz y Krellenber, 2016), pero puede tener al 
menos dos interpretaciones diferentes, lo cual 
tiene implicaciones en el tratamiento del problema 
y su solución. Una primera interpretación con 
base en los aspectos biofísicos de vulnerabilidad 
(Sandoval et al., 2014) permite considerar que los 
individuos más vulnerables son aquellos que viven 
en entornos físicos precarios o en entornos que 
tienen los efectos físicos del cambio climático 
más dramático (Yáñez y Muñoz, 2017). En este 
caso, la capacidad de respuesta de un individuo o 
grupo social frente al cambio climático determina 
o influye en su vulnerabilidad. 

De igual forma, una segunda interpretación 
considera múltiples factores y procesos ambientales, 
sociales, económicos, políticos y culturales que 
influyen en la vulnerabilidad de los individuos y 
su capacidad de reenviar la respuesta a los efectos 
del cambio climático (Lara y Vera, 2017). Es decir, 
desde esta perspectiva, la vulnerabilidad se ana-
liza contextualmente (Welz y Krellenber, 2016) y 
determina o afecta a la capacidad de respuesta 
del cambio climático. 

Adger et al. (2013) cita cuatro supuestos que 
consideran la limitación de la capacidad de res-
puesta y/o adaptación al cambio climático: a) la 
cuestión ética, lo que la sociedad considera crítico 
o aceptable, como medidas de adaptación depende 
de diferentes valores y prioridades; b) la falta de 
conocimiento sobre el cambio climático, a menu-
do citado como una de las razones de la demora 
para la adaptación; c) la percepción de riesgo, 
en el momento en que la compañía no cree que 
el riesgo es suficiente para la acción inmediata o 
urgente y, d) la devaluación de los aspectos cul-
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turales en tiempos de crisis, en relación con las 
interpretaciones, decisiones y estrategias para la 
reducción de riesgos.

Las dos interpretaciones de la vulnerabilidad, a 
pesar de tener diferencias de acuerdo a su enfoque 
y políticas de enrutamiento científicas, sus respues-
tas al cambio climático son complementarias y el 
análisis integrado de estas interpretaciones y/o 
planteamientos sobre el tema, pueden favorecer 
un nuevo enfoque de riesgo, vulnerabilidad y la 
adaptación al cambio climático (González et al., 2016).

Miller et al. (2010) muestran que muchos inves-
tigadores en sus respectivos campos, participan 
activamente para coproducir nuevos conocimientos 
(Yáñez et al., 2017), buscando áreas prometedoras 
que pueden complementarse, mas no una posible 
integración de conceptos y métodos relacionados 
con el tema de las vulnerabilidades (Mussetta et 
al., 2017). 

A pesar de lo expuesto, el concepto que mejor 
describe a la vulnerabilidad social se asocia a 
una condición a priori de un individuo, hogar o 
comunidad, que está determinado por factores 
sociales, económicos, ambientales y políticos 
como causales que concentran las capacidades 
diferenciales de las comunidades para hacer fren-
te al estrés de elementos externos y que pueden 
facilitar las respuestas de adaptación al problema 
climático (Sandoval et al., 2014).

3. Metodología
La presente investigación evidencia elementos 
de análisis provenientes de la percepción de los 
pobladores que habitan la microcuenca del río 
Chazo Juan, extensión territorial que se sitúa a lo 
largo de los cantones Guaranda (91.877 habitantes) 
y Echeandía (12.114 habitantes), pertenecien-
tes a la provincia de Bolívar (183.641 habitantes 
en total), Ecuador. En esta microcuenca existen 
cuatro comunidades que se seleccionaron para la 

estrategia de muestreo: Chazo Juan, San José de 
Camarón, Molidihuan y la Palma. La muestra de 
estudio proviene de un muestreo probabilístico 
estratificado aleatorio simple al azar por comu-
nidades localizadas en el área de estudio, donde 
específicamente de una población de 144 hogares 
en la microcuenca, se obtuvo una muestra de 105 
hogares participantes, elegidos al azar; luego se 
entrevistó al jefe o cabeza del hogar, mayor de 18 
años de cada vivienda que accedieron a participar 
voluntariamente. La información fue obtenida por 
medio de la aplicación de la encuesta estructurada 
diseñada con las dos dimensiones en estudio: la 
primera, percepción de la variabilidad climática 
y, la segunda, amenazas socionaturales. 

La validez y fiabilidad del instrumento utili-
zado proporcionó credibilidad y gran valor a la 
información recabada. En este caso, la validez 
se llevó a cabo mediante una prueba piloto y una 
valoración de expertos en el área de gestión de ries-
gos. En la primera validación, el pre-cuestionario 
fue entregado personalmente a dos expertos: un 
especialista en riesgos y otro en metodología de 
investigación social. A los expertos se les solicitó 
que señalaran en qué medida las dimensiones 
planteadas eran adecuadas a la hipótesis general 
de investigación: si estaban claramente formu-
ladas; si eran suficientes; si había aspectos que 
no habían sido contemplados y eran relevantes 
o sobraba alguno de los contemplados. En la 
segunda validación, se realizó una prueba piloto 
con diez familias de las cuatro comunidades en 
estudio (N=40) mayores de 18 años que fuesen 
jefe de familia, el principal fin de las preguntas de 
origen cualitativo fue mostrar las percepciones y 
conocimiento de la población sobre la variabilidad 
climática, así como las repercusiones en sus prin-
cipales parámetros de vida cotidiana. Aquí, una 
vez más, se hizo énfasis en que lo fundamental no 
era responder al pre-cuestionario sino analizar si 
el contenido y formulación de las preguntas eran 
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claras o entendibles para los habitantes, con el fin 
de conseguir un lenguaje apto para la población. 

Ambos procedimientos fueron decisivos para la 
construcción definitiva del instrumento. La fiabili-
dad fue verificada con la prueba Alfa de Cronbach, 
cuyo resultado fue de 0,89 acercándose al valor 
máximo aceptable. Finalmente, se aplicaron 105 
encuestas, 57 a mujeres y 48 a hombres, quienes 
habitan en las cuatro comunidades que conforman 
la microcuenca. Las variables de las encuestas 
fueron seleccionadas entre los principales factores 
de vulnerabilidad social (contaminación del aire, 
deterioro de los caudales hídricos, contaminación 
de los ríos y vertientes, vulnerabilidad ante eventos 
naturales extremos, pérdida de identidad cultural, 
incremento de pobreza, contaminación de suelos, 
contaminación del agua, disminución de caudales 
de agua, presencia de enfermedades, seguridad 
alimentaria y presencia de plagas) ante las amenazas 
socionaturales (sequías, heladas, deslizamientos, 
incendios forestales e inundaciones), recurrentes 
en el área de estudio. 

Por otro lado, los resultados de origen cuan-
titativo provienen del análisis estadístico Rho de 
Spearman, prueba no paramétrica correlacional 
de variables en una matriz de doble entrada que 
determina un grado de relación entre las mismas 
en función de valores específicos próximos a uno 
(1) que indican una correlación fuerte y positiva, 
o valores próximos a menos uno (-1) que indican 
una correlación fuerte y negativa. Los valores 
que son próximos a cero indican que no existe 
una correlación entre las variables. De la misma 
manera, se buscó construir un breve marco so-
cioambiental de la región analizada, con el fin de 
integrar los datos obtenidos con la construcción 
del trabajo de campo, especialmente en lo que a 
información de tipo cuantitativo se refiere.

La microcuenca del río Chazo Juan fue selec-
cionada para su estudio debido a las caracterís-
ticas a las que se encuentra expuesta, producto 

de factores ambientales como deslizamientos de 
tierra, destrucción de la biodiversidad, avance 
de la frontera agrícola, explotación de recursos 
naturales, alta sismicidad y de igual forma, por 
actividades humanas asociadas al uso de suelos y 
contaminación de los recursos hídricos, poniendo 
en riesgo a los habitantes, bajo incuantificables 
daños materiales y pérdidas económicas. La zona 
de estudio se ubica bajo las coordenadas UTM 
-1.39286 (X) y 79.14585 (Y). Comprende los territorios 
de La Palma, Chazo Juan, Mulidiahuan y San José 
de Camarón, distribuido en una extensión territo-
rial de 14.786,52 ha, y asentados desde la cuenca 
alta a una altura de 3.830 msnm hasta la cuenca 
baja con una altura de 450 msnm (Yanchaliquin 
y Colina, 2019). 

4. Resultados y discusión
De acuerdo a los datos obtenidos por medio del 
instrumento aplicado, los resultados muestran 
que el 16% de los hogares evaluados tienen algún 
miembro de la familia con algún tipo de discapa-
cidad. En cuanto a educación y escolaridad, el 
99% de las cabezas familiares no ha tenido acceso 
a la educación superior. En relación al acceso a 
los servicios básicos, en el caso del agua potable, 
solo el 57% de la población tiene agua proveniente 
de la red pública, y de la misma forma, el 60% a 
la red de alcantarillado. Para el caso de acceso 
telefónico tanto fijo como móvil, tan solo el 55% 
de la población puede acceder a este servicio. Las 
condiciones de vivienda no difieren mucho de los 
datos expuestos anteriormente. Tan solo el 52% 
de la población posee un hogar con estructura de 
hormigón, es decir, el resto de habitantes, poseen 
tipos de hogares asociados a la madera, caña o 
construcción mixta (FIGURA 1).
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4.1 Percepciones asociadas con la 
vulnerabilidad social y variabilidad 
climática

Uno de los elementos centrales que permiten 
comprender las manifestaciones efecto de la va-
riabilidad climática en el área de estudio es el 
conocimiento de las opiniones que emiten los 
habitantes sobre lo suscitado. Es decir, habría que 
entender a través de dichas percepciones, cómo 
se manifiesta la vulnerabilidad y cuáles son sus 
tipos, como consecuencia de factores climáti-
cos y sus causas. A continuación, en función de 
la encuesta efectuada, los resultados muestran 
que los habitantes perciben y asocian su estado 
de vulnerabilidad a varias amenazas de índole 
climática (TABLA 1), así como a eventos derivados 
de las mismas. 

De acuerdo con Novillo (2018), existe un estre-
cho vínculo entre las divergencias socioambien-
tales y la aparición de vulnerabilidad social de 
una población. Para el caso de la población de la 
microcuenca Chazo Juan, las principales causas 
para percibir un mayor estado de vulnerabilidad 
social se asocian con la contaminación del aire, 
el deterioro de las fuentes hídricas, los eventos 
naturales extremos (deslizamientos de tierra e 

inundaciones), la contaminación del suelo, y 
contaminación del agua que, principalmente 
desencadenan una serie de eventos relacionados 
con el deterioro y disminución de los caudales 
hídricos, la contaminación de ríos y vertientes, 
la pérdida de identidad cultural, el incremento 
de la pobreza, la presencia de enfermedades, 
inseguridad alimentaria y la presencia de plagas. 

En resumen, factores asociados a los desliza-
mientos de tierra (Lampis, 2014), las inundaciones 
(Welz y Krellenber, 2016), amenaza de incendio y 

FIGURA 1. Principales datos sociodemográficos de los hogares de la microcuenca Chazo Juan

 

TABLA 1. Principales factores de vulnerabilidad
social percibidos por los pobladores

de la microcuenca Chazo Juan
FUENTE: ENCUESTA ‘PERCEPCIÓN DE LA VARIABILIDAD CLIMÁTICA

E INCIDENCIA DE LAS AMENAZAS SOCIONATURALES’ (2018)

Factores de vulnerabilidad social

Contaminación del aire

Deterioro de los caudales hídricos

Contaminación de los ríos y vertientes

Vulnerabilidad ante eventos naturales extremos

Pérdida de identidad cultural

Incremento de pobreza

Contaminación de suelos

Contaminación del agua

Disminución de caudales de agua

Presencia de enfermedades (salud humana)

Seguridad alimentaria

Presencia de plagas
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amenaza de sequía (Morales y Zúñiga, 2016), conta-
minación del suelo, impacto ambiental (deterioro 
de caudales, contaminación del agua y del aire), 
variación del clima, son las principales fuentes 
generadoras de vulnerabilidad social. La TABLA 2 
muestra de forma categórica, las principales rela-
ciones entre los factores de vulnerabilidad social 
que se presentan en la microcuenca Chazo Juan.

Las correlaciones más significativas entre 
los factores de vulnerabilidad social identifica-
dos, se asocian con la contaminación del agua / 
contaminación del suelo (0,931); incremento de 
la pobreza / presencia de enfermedades (0,896); 
vulnerabilidad ante eventos naturales extremos 
/ seguridad alimentaria y presencia de plagas 
(0,892; 0,773); seguridad alimentaria / presencia 
de plagas (0,872); pérdida de identidad cultural 
/ seguridad alimentaria y presencia de plagas 
(0,856; 0,800); vulnerabilidad ante eventos na-
turales extremos / pérdida de identidad cultural 
(0,827); disminución de caudales de agua / in-
cremento de pobreza (0,778); contaminación del 
agua y contaminación del suelo / deterioro de los 
caudales hídricos (0,748; 0,723); disminución de 
caudales de agua / presencia de enfermedades 
(0,742); contaminación del aire / incremento de 
pobreza y presencia de enfermedades (0,644; 
0,602). De acuerdo con Soares y Sandoval-Ayala 
(2016) las variaciones en el estado natural de un 
ecosistema como la microcuenca Chazo Juan, 
específicamente derivadas del deterioro del agua, 
del suelo, de la salud, de la calidad del aire y de 
la alimentación de los pobladores encuentra es-
trecha relación con amenazas climáticas de lenta 
evidencia. De igual forma, para Ortiz y Díaz (2018) 
las condiciones asociadas a la segregación espacial 
en determinadas poblaciones, pueden provocar 
un aplazamiento en sus contextos de bienestar, 
salud, educación, desarrollo cultural y economía. 
Conocer las realidades de los hogares evaluados 
permiten estimar que, por ejemplo, la educación 

superior es un factor fundamental a gestionar, 
aquí es donde nace una pregunta ¿la educación 
es un área prioritaria de la política pública y de 
la inversión estatal, que responde al beneficio de 
la ciudadanía y no al servicio de intereses indivi-
duales o corporativos? como dicta la Constitución 
de la República del Ecuador (Asamblea Nacional 
del Ecuador, 2018) en sus artículos 26 y 28; por 
otro lado, casi en la totalidad de las evaluaciones, 
el grado o nivel de estudio alcanzan los estudios 
primarios y rara vez los secundarios. De igual 
forma, el acceso a servicio básicos como agua o 
alcantarillado solo es posible para un poco más 
de la mitad de los pobladores. Para el caso del 
sistema de viviendas de la microcuenca, se ha 
logrado estimar que casi la mitad de las mismas 
son de materiales que pueden tener una mayor 
afectación en el caso de una amenaza climática 
directa (INEC, 2010).

De manera determinante, a través del compo-
nente clave de la construcción social del riesgo y 
vulnerabilidad social en este estudio, el cual se 
asocia directamente a la percepción de los po-
bladores, se pudo conocer sobre las afectaciones 
directas que puede estar sufriendo la microcuenca 
de estudio. La percepción del riesgo asociada a sus 
repercusiones tanto en seguridad alimentaria, es 
otro de los objetivos que la política económica se 
ha olvidado. Asegurar la soberanía alimentaria, lo 
que implica incentivar, en condiciones equitativas 
la producción convencional, los sistemas agrícolas 
de subsistencia y la producción agroecológica 
de la agricultura familiar indigena, a través de la 
redistribución de factores de producción. 

El Ecuador presenta avances y progresos en el 
ámbito de la seguridad alimentaria, los espacios 
que han creado y escenarios de intervención ha 
permitido tener un concepto de sostenibilidad, 
un aspecto que debe ser incluido en el diseño 
de las políticas, es la seguridad sanitaria, visto 
desde la óptica de la salud, que tiene que ver con 
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TABLA 2. Correlación de los principales factores de vulnerabilidad social identificados en la microcuenca Chazo Juan
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Contaminación 
del aire

1,000 -,105 -,041 ,489 ,591 ,644 ,558 ,100 ,110 ,602 ,468 ,525

Deterioro de 
los caudales 

hídricos
-,105 1,000 ,511 ,062 ,082 ,242 ,164 ,723 ,748 ,368 ,097 ,088

Contaminación 
de los ríos 

y vertientes
-,041 ,511 1,000 ,331 ,336 -,033 -,134 ,470 ,505 ,011 ,370 ,309

Vulnerabilidad 
ante eventos 

naturales 
extremos

,489 ,062 ,331 1,000 ,827 ,501 ,341 ,158 ,212 ,491 ,892 ,773

Pérdida 
de identidad 

cultural
,591 ,082 ,336 ,827 1,000 ,526 ,495 ,143 ,185 ,505 ,856 ,800

Incremento 
de pobreza

,644 ,242 -,033 ,501 ,526 1,000 ,778 ,371 ,393 ,896 ,535 ,532

Disminución 
de caudales de 

agua
,558 ,164 -,134 ,341 ,495 ,778 1,000 ,156 ,165 ,742 ,378 ,331

Contaminación 
de suelos

,100 ,723 ,470 ,158 ,143 ,371 ,156 1,000 ,931 ,365 ,193 ,177

Contaminación 
del agua

,110 ,748 ,505 ,212 ,185 ,393 ,165 ,931 1,000 ,419 ,262 ,235

Presencia de 
enfermedades 
(salud humana)

,602 ,368 ,011 ,491 ,505 ,896 ,742 ,365 ,419 1,000 ,578 ,580

Seguridad 
alimentaria

,468 ,097 ,370 ,892 ,856 ,535 ,378 ,193 ,262 ,578 1,000 ,872

Presencia 
de plagas

,525 ,088 ,309 ,773 ,800 ,532 ,331 ,177 ,235 ,580 ,872 1,000

las formas y modos de consumo de los alimentos 
(Ayaviri et al., 2016). Se debe dar absoluta protec-
ción a estas formas organizativas y productivas, 
con una normativa que comprenda la necesaria 
complementariedad de modelos y actores en el 
campo. En Ecuador, la inseguridad alimentaria es 

el resultado de la falta de soberanía alimentaria. 
Esta consigna incluye una mejor distribución de 
la tierra, pero también que se garantice el acceso 
equitativo a recursos (material de propagación, 
insumos agrícolas, enmiendas agrícolas, sistemas 
de riego, centros de mecanización), financieros 
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(créditos, medios de pago, inversiones), humanos 
(talento humano calificado, personas con saberes, 
acompañamiento técnico en certificación de proce-
sos), comerciales (acopio, distribución, mercados, 
información) y administrativos requeridos en los 
procesos productivos. 

Persuadir en una correlación muy alta que es la 
pobreza con la presencia de enfermedades (salud 
humana), es un problema que ha tenido Ecuador 
por años, a pesar de que en la última década se 
hicieron importantes intervenciones públicas para 
mejorar las condiciones de vida de la población 
rural más desfavorecida. Se comprueba mejoras 
en la calidad de vida de la población, nuevas acti-
vidades generadoras de ingresos, acompañada de 
estrategias de los gobiernos territoriales, con una 
mayor cultura empresarial, mejor infraestructura 
de conectividad, presencia de campesinos e in-
dígenas en las esferas de decisión, y cambios en 
las relaciones de género, por medio de normas 
o respuestas organizacionales Plan Nacional de 
Desarrollo (PND, 2017-2021). Sin embargo, con este 
estudio se evidencia que existe aún ‘pendientes’ 
que retan a consolidar un desarrollo económico 
rural que genere trabajo en condiciones dignas, 
con acceso justo a tierra, agua y factores de pro-
ducción, que promueva el respeto y promoción de 
formas organizativas locales, la implementación 
de formas de producción agro productiva no inten-
sivas en el uso de agroquímicos o dependientes de 
semillas certificadas, que permita incrementar los 
ingresos familiares y romper el ciclo de pobreza 
y desigualdad, que promueva una comprensión 
propia del campo y sus realidades, entendiendo 
su manera de experimentar y vivir la modernidad, 
manteniendo y valorizando sus saberes. Solo de 
esta forma se saldará la deuda histórica que se 
tiene con esta población.

5. Conclusiones
Los riesgos inminentes a causa de la variabilidad 
climática se encuentran fuertemente correlaciona-
dos a indicadores clave de origen ambiental como 
la contaminación del agua, la contaminación del 
suelo, la seguridad alimentaria, el incremento de 
la pobreza y la presencia de enfermedades en 
microcuenca del río Chazo Juan. Esto no hace 
más que soslayar la heterogeneidad social y eco-
nómica del campo, la complejidad bidireccional 
de los vínculos rurales con las urbes, la diversidad 
cultural y el acervo de saberes de la microcuenca, 
la variedad de agroecosistemas, las fuentes de 
agua, la biodiversidad, y una enorme cantidad 
adicional de elementos propios de los territorios 
no urbanos.

Emprender no sólo desde el enfoque de la 
prevención, sino de la acción por medio de un 
adecuado proceso de identificación, análisis e 
intervenciones profundas que busque iniciar 
acciones específicas en pro de la reducción de los 
posibles desastres como efecto de la variabilidad 
climática. De no ser así, se corre el riesgo de no 
estimar a tiempo el impacto lento pero progresivo 
que la variabilidad climática está ocasionando en 
la microcuenca. Cabe recalcar que lo mencionado 
anteriormente puede evidenciarse en situaciones 
y localidades donde las percepciones de los pobla-
dores vinculan los cambios en su cotidianeidad a 
variaciones climáticas de tipo gradual, más no de 
tipo súbito (González y Maldonado, 2017).

De igual forma, cualquier esfuerzo mancomuna-
do o grupal direccionado a reducir las condiciones 
de vulnerabilidad debe estar acompañado por 
políticas de ajuste estructural, que incentiven la 
regularización, liberalización y privatización, para 
que con ello exista una apropiación y concentración 
de los medios de producción por parte de grandes 
inversionistas, así, el desarrollo rural integre a los 
campesinos a los mercados y a canalizar recursos 
para evitar el aumento de la pobreza. Sin embar-
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go, no hay que olvidar que dichas políticas deben 
encontrar vinculación con el sector ambiental de 
cada territorio, buscando una óptima gobernanza. 
De la misma manera, el diseño de lineamientos 
para enfrentar la variabilidad climática sería in-
suficiente, aunque sea de manera conjunta, sino 
se toman en consideración las verdaderas causas 
que originan tanto los riesgos como los desastres. 
Se deja abierto el camino para que se evalúe la 
efectividad de las políticas sociales, económicas, 
ambientales, de forma individual; de igual forma, 
es urgente reformular los planes estratégicos de 
desarrollo territorial de las instituciones que tienen 
estas competencias desde la parte publica, para 
que las comunidades se cohesionen como tal, y 
que sirvan como soluciones, por un lado, econó-
mica, invitando o integrando nuevas prácticas de 

agroecosistemas y, por otro, a la construcción de 
sociedades más resilientes, solidarias, con equidad 
de género y generacional con el acervo de saberes 
ancestrales que es lo innato de la diversidad cultural 
que caracteriza a los países andinos. 

6. Nota 
Este artículo se deriva del proyecto de investigación: 
“Variabilidad climática e incidencia de las amena-
zas socio naturales en la micro cuenca del río Chazo 
Juan - Ecuador” ejecutado desde el 24 de julio de 
2018 hasta el 3 de diciembre de 2019. Financiado 
por la Universidad Estatal de Bolívar, resolución 
No RCU-04-2018-0034 en la VII Convocatoria del 
Proyecto de Investigación, Desarrollo Tecnológico 
e Innovación.
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This paper examines, from the territorial point of view, aquaculture practiced in the 
State of Guerrero. Information from various sources were received; to create natural, 
social and economic components that influence the territorial configuration of this 
economic activity. Some of the relevant research data show a marked orientation 
to the cultivation of tilapia, for being, a kind of easy handling fish. In Guerrero are 
important water resources, but this activity is incipient. The study also revealed that 
the rural production cooperatives have a weak organization and little support for 
the marketing of products aquaculture in the main markets of Guerrero. Was also 
detected, a poor and inadequate infrastructure associated with the activity; requires 
greater economic investment and short-term training, to tangibly contribute to the 
development of aquaculture in the entity.
KEY WORDS: aquaculture; territory; cooperatives; training.

El presente trabajo examina, desde el punto de vista territorial, la actividad acuícola 
que se practica en el estado de Guerrero. Se obtuvo información a partir de distintas 
fuentes, para establecer los componentes de orden natural, social y económico que 
influyen en la configuración territorial de esta actividad económica. Algunos de los 
datos relevantes de la investigación muestran una marcada orientación al cultivo de 
la tilapia (Oreochromis niloticus), por ser una especie de fácil manejo. En Guerrero 
se tienen importantes recursos hídricos; sin embargo, esta actividad es incipiente. 
El estudio también reveló que las cooperativas de producción rural tienen una débil 
organización y poco apoyo para la comercialización de los productos acuícolas en 
los principales mercados de Guerrero. Se detectó una infraestructura deficiente e 
inadecuada asociada a la actividad; se requiere una mayor inversión económica y 
capacitación a corto plazo, para contribuir tangiblemente con el desarrollo de la 
acuicultura en la entidad.
PALABRAS CLAVE: acuicultura; territorio; cooperativas; capacitación.
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1. Introducción
La acuicultura es una actividad que ha logrado 
mitigar la pobreza alimentaria en comunidades 
rurales y, en algunos casos, la subsistencia se 
liga a esta actividad. La misma se ha convertido 
también en una estrategia alimentaria a nivel 
mundial. El aumento del suministro mundial de 
pescado para consumo humano ha superado al 
crecimiento de la población en los últimos cinco 
decenios, a un ritmo anual medio del 3,2 % en el 
periodo 1961-2013, el doble que el ritmo de creci-
miento demográfico (FAO, 2016) y se estimó que 
la mayoría de población que padece hambre en 
el mundo está ubicada en países en desarrollo 
(FAO et al., 2015).

Para el año 2000, en México, el 64,8% de la 
población tuvo un déficit de alimentación. Para 
la población de las zonas rurales fue más crítica 
(87%) y muy similar para la población urbana con 
un 57% (Damián, 2011). Según Coneval (2015), 
había 28 millones de personas que carecieron 
de alimentación y se considera que el 89,1% de la 
población en México vive en un estado de pobreza. 
Uno de cada tres hogares padece inseguridad ali-
mentaria moderada o severa (Shamah et al., 2014). 
Estas cifras a la fecha no han cambiado, con un 
salario en deterioro, falta de empleo, factores que 
ponen en riesgo para obtener una alimentación 
de calidad. 

Sin embargo, se ha hecho un marcado énfasis 
en el desarrollo rural para la creación de empleos 
e ingresos para los habitantes de estas zonas (Rao, 
1983). Una perspectiva viable para el medio rural 
y la diversificación productiva, la actividad que 
puede ayudar a mitigar esta falta de alimento rico 
en proteínas es la acuicultura, además, genera 
ingresos sustantivos cuando es considerada con 
una actividad empresarial. Para que la acuicultura 
crezca de forma potencial se requiere de tecnología 
y practicas responsables. Además, debe ser soste-
nible, ecológicamente eficiente, ambientalmente 

benigna, diversificada en los productos, rentable 
y benéfica para la sociedad (Chopin, 2012). 

1.1 La acuicultura en México
En México, esta actividad es aún incipiente com-
parada con países con tradición acuícola como 
China, Japón y Filipinas, entre otros. Sin embar-
go, por medio de las actividades de fomento de 
instancias oficiales y por actividades de inversión 
de la iniciativa privada, cada vez cobra mayor 
importancia. Además de los beneficios sociales 
y económicos logrados se considera como una 
fuente de alimentación con un elevado valor nutri-
cional (Álvarez, 1999; Álvarez et al., 1999) y puede 
ayudar a mitigar la desnutrición que padecen los 
sectores sociales más desprotegidos, sobre todo 
en comunidades rurales. 

La producción pesquera tradicional pasa por 
momentos difíciles, debido a diversos factores 
entre los que destacan, la sobreexplotación y la 
contaminación que propician la reducción de las 
poblaciones de peces y pone en riesgo la actividad 
pesquera. En estas circunstancias, la acuicultura 
representa una alternativa con posibilidad eco-
nómica para generar productos substitutos a los 
pesqueros tradicionales, y contribuir a mitigar 
problemas de alimentación y empleo (SAGAR-
PA, 2002). La acuicultura desempeña un papel 
crucial en el desarrollo rural y en la lucha contra 
el hambre, y generación de empleos, pero como 
cualquier otro sector tiene problemas relacionados 
con la actividad.

Los diversos inconvenientes de la producción 
acuícola en México se encuentran relacionados 
con las deficiencias estructurales, rezago social en 
la producción acuícola, limitaciones de carácter 
organizacional, financiamiento, tecnológico, de 
asistencia y de capacitación en el trabajo, así como 
en las posibilidades de crecimiento y desarrollo 
del sector por las limitaciones de mercado, en el 
marco de la concepción del desarrollo sustenta-
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ble a mediano y largo plazo. Esta actividad se ha 
desarrollado en gran parte en aguas interiores, 
principalmente con peces y desde un enfoque de 
piscicultura de repoblación (Ramírez y Sánchez, 
1997). Sin embargo, los programas de desarrollo 
pesquero han establecido objetivos concretos 
para impulsar la acuicultura, pero aún persiste 
la carencia de financiamiento, capacitación y 
transferencia tecnológica, para alcanzar una 
acuicultura autofinanciable. 

En México, la acuicultura nace como una 
actividad complementaria de apoyo social y eco-
nómico a las comunidades rurales; se pretendía 
incrementar el consumo de proteína animal para 
mejorar los niveles nutricionales de la población 
(Juárez, 1987). Esta actividad se ha diversificado 
más hacia peces de agua dulce; también se lleva 
a cabo en especies marinas, ya que la piscicultura 
marina en México, como en otros países, es una 
alternativa tecnológicamente viable, ante la cre-
ciente demanda de alimentos de origen marino 
para el consumo generalizado de la población 
humana (Avilés, 2000). 

La práctica de la acuicultura ha tenido bene-
ficios sociales y económicos que se ha traducido 
en fuente de alimentación con un elevado valor 
nutricional, pero sobre todo en el contexto eco-
nómico, por el valor que alcanzan los productos 
derivados de esta actividad en el mercado, es 
una fuente de ingreso para los productores. Las 
principales especies cultivadas son la mojarra 
(tilapia) y el camarón (SAGARPA, 2013); estas 
dos especies agrupan el 64% de la producción 
acuícola en México. 

Por otro lado, la producción acuícola en 2013 
fue de 245.761 toneladas y está dominada por el 
cultivo de las dos especies señaladas, principal-
mente en la región noroeste; los estados con mayor 
producción en 2012 fueron Sinaloa y Sonora, los 
que agruparon 44.567 y 35.075 toneladas respecti-
vamente, lo que representó el 56% respecto al total 

nacional; también sobresalieron Nayarit y Chiapas, 
estados con una creciente actividad acuícola, que 
produjeron 11.605 y 9.273 toneladas. En 2013, en 
el caso de Sonora y Sinaloa la producción bajo al 
23%. Sin embargo, la actividad se ha incrementado 
en Sinaloa, Veracruz, Jalisco, Tabasco, Sonora y 
Chiapas, estados que agruparon para este año 
el 62% (FIGURA 1). El estado de Guerrero pasó del 
puesto 22 con 264 toneladas en 2012, al 12 con 
3.943 para el 2013; por arriba de Guanajuato, San 
Luis Potosí y Campeche, estados que tienen una 
actividad acuícola muy desarrollada. 

En México se considera que existe un amplio 
potencial para el desarrollo de esta actividad. Por 
ello, la mayor parte de los gobiernos estatales con 
posibilidades para desarrollar la acuicultura, la 
han incluido en sus agendas de gobierno y sus 
planes de desarrollo. De igual manera, la Comisión 
Nacional de Acuacultura y Pesca (CONAPESCA) 
ha declarado que el cultivo de especies acuáticas 
es una prioridad del Gobierno Federal, razón por 
la cual ha destinado importantes apoyos al sector 
productivo (Magallón et al., 2007). También en 
la actualidad se impulsa el sector acuícola para 
garantizar la seguridad alimentaria mediante 
inversión de capital físico y humano. 

El estado de Guerrero se caracteriza por sus 
altos índices de marginación socio-económica 
(CONAPO, 2015); es una de las entidades fede-
rativas con mayores limitaciones económicas 
de México. La economía de los habitantes del 
área rural se sustenta en cultivos en pequeñas 
parcelas, las cuales son utilizadas para sembrar 
maíz de temporal y el pastoreo de ganado vacuno. 
En este contexto, en 90 localidades asentadas en 
Guerrero se desarrolló la actividad acuícola, donde 
se cultivaron especies como la tilapia, camarón, 
bagre y trucha (SAGARPA, 2009). 

Este trabajo tuvo como finalidad realizar un 
análisis de la acuicultura en el estado de Guerrero 
como actividad que puede generar ingresos im-
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FIGURA 1. México: volumen y valor de la producción acuícola, 2012-2013
FUENTE: ELABORADO CON BASE EN SAGARPA (2013)

portantes a la población rural. Se describen las 
características más sobresalientes relacionadas con 
la acuicultura como: a) localización del recurso 
hídrico; b) los niveles de educación; c) la organi-
zación para la producción; d) la comercialización; 
e) infraestructura en la actividad acuícola y, f) la 
producción acuícola en Guerrero. 

2. Materiales y métodos
El estado de Guerrero se localiza al sur-centro de 
la república mexicana (FIGURA 2) y está constituido 
por siete regiones, que comprenden un total de 81 
municipios. En Guerrero se ubican regiones con 

marginación y pobreza extrema (La Montaña y 
Centro), y con polos desarrollo internacional como 
Acapulco e Ixtapa Zihuatanejo; estos expresan 
una desigualdad importante de enlace econó-
mico-comercial con la capital del país (Propin y 
Sánchez, 1998). 

La información se obtuvo del Centro de Eva-
luación, Capacitación, Seguimiento y Evaluación 
(CECSE, 2011) de la Universidad Autónoma de 
Guerrero durante el 2011, y que estuvo al servicio 
del Gobierno del Estado de Guerrero, por lo que 
la información se resguarda por cinco años y 
después de este tiempo puede ser utilizada para 
fines de difusión. Además, durante ese tiempo 
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se realizaron visitas de campo a los productores 
acuícolas en las distintas regiones. También se 
consideró la experiencia realizada durante 10 años 
en facilitar asesoría y capacitación a productores 
de esta actividad.

Los cálculos estadísticos se llevaron a mapas, 
utilizando la herramienta de sistemas de infor-
mación geográfica. 

3. Resultados y discusión 
3.1 El recurso hídrico componente 

principal para el desarrollo 
acuícola

Guerrero está integrado por tres regiones hidroló-
gicas (FIGURA 3): la región del río Balsas (Núm. 18), 
con una extensión de 34.511 km2 que corresponde 
al 54,1% de la superficie de la entidad; la región 
Costa Grande (Núm. 19), con 12.443 km2 que com-
prende el 19,5% del área estatal, y la región Costa 
Chica (Núm. 20), con 16.840 km2 que equivalen al 
26,4% del total (CRM-SCFI-CGM, 1999). La región 
hidrológica número 18 es la más importante por la 
superficie que representa y porque ahí se ubican 

FIGURA 2. Estado de Guerrero: relieve y regiones geopoliticas
FUENTE: ELABORADO CON BASE EN INEGI (2010)
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importantes presas como La Villita con 29 km2 e 
Infiernillo con 400 km2, que comparten límites 
con el estado de Michoacán; aguas arriba del río 
Balsas se localiza la presa El Caracol con 47 km2. 
En esta cuenca se drena aproximadamente 24.999 
hm3 m3/s y con una longitud de 1.000 km, y un 
área de 105.900 km2.

En consideración al relieve abrupto que pre-
senta el estado, en el interior no existen cuerpos 
de aguas de tamaño considerable a excepción 
de los embalses; en la costa, se localizan diez 
lagunas costeras y representan 189,3 km2 que 
juegan un papel importante en la pesca, actividad 
económica que realizan las localidades situadas 
en sus márgenes.

En general, las lagunas costeras son cuerpos 
de agua superficiales de volúmenes variables, en 
función de la lluvia y el estío, con temperaturas 

elevadas que descienden de diciembre a febrero, 
salinidades muy variables, fondos fangosos pre-
dominantes, características topográficas irregu-
lares. En condiciones naturales, nueve lagunas 
presentan un ciclo regular de entrada periódica 
de agua de mar (excepto Mitla por influencia 
antropogénica), lo que se conoce como ciclo de 
fisiología ambiental (Yáñez, 1978).

Las presas ubicadas en la cuenca del río Balsas 
(El Caracol, Infiernillo y la Villita) están destinadas 
a la generación de energía eléctrica. Sin embargo, 
el uso de las aguas almacenadas en estos embalses 
ha sido el de la introducción de peces para que 
ahí se reproduzcan y sean capturados. En dichos 
cuerpos de agua se han emprendido programas 
de cultivo de peces, principalmente especies exó-
ticas como la tilapia, la carpa de Israel y bagre de 
canal. Inicialmente se introdujeron millones de 

FIGURA 3. Estado de Guerrero: regiones hidrológicas y principales cuerpos de agua
FUENTE: ELABORACIÓN CON BASE EN INEGI (2010)
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crías de tilapia y en el corto plazo los resultados 
fueron sorprendentes. La región de La Villita e 
Infiernillo llegó a considerarse como una de las 
más importantes pesquerías en aguas interiores 
en México. En la actualidad, estos cuerpos de 
agua están invadidos por una especie exótica de la 
familia Loricariidae, difícil de erradicarse, porque 
no hay un depredador natural que los consuma. 
Sumado a esto, la sobre captura en estos cuerpos 
de agua es intensa y ha tenido impacto negativo en 
los ingresos de la población dedicada a la pesca. 

En Guerrero, la disponibilidad real de los 
recursos hídricos es un problema grave, además 
de que su calidad es cuestionable. De acuerdo con 
los criterios de la Comisión Nacional del Agua 
(CONAGUA), el río Balsas, que atraviesa al estado 
es un sistema ecológico con severos problemas de 
contaminación, y los aportes de sus principales 
afluentes no alcanzan niveles de calidad para 
la acuicultura. Muchos de los ríos del estado de 
Guerrero están en un proceso sostenido de con-
taminación y degradación como fue señalado por 
Toledo y Bozada (2002).

3.2 Los niveles de educación 
 de los acuicultores 
La educación es un proceso que lleva implícita la 
idea de avance y progreso. En teoría, la instrucción 
recibida genera capacidades para comprender la 
realidad y transformarla de manera consciente, 
equilibrada y eficiente, lo que permitiría actuar 
como personas socialmente responsables. Como 
lo señaló Díaz y Alemán (2008), el nivel educativo 
es un factor básico para el progreso y mejoría de 
las condiciones socio-económicas de cualquier 
lugar del mundo. 

Bajo la anterior consideración, en el año 2010, 
el estado de Guerrero registró una población anal-
fabeta del 16,7%, muy superior al nivel nacional 
que es de 6,9% (INEGI, 2011), que lo ubica en el 
segundo lugar nacional. En cifras absolutas esto 

significa que 566 mil personas saben leer y escribir. 
Los municipios que tienen los más altos grados 
son los de la región de La Montaña, Costa Chica 
y Centro. La mayor concentración la tienen los 
municipios de La Montaña; entre estos sobresalen 
los que tienen población tlapaneca, mixteca y 
amuzga. La situación de pobreza obliga a los niños 
a trabajar desde temprana edad para mejorar la 
economía familiar. También es de considerar 
que muchas localidades están aisladas y faltan 
profesores y servicios para una mejor educación.

En este orden de ideas, y según el INEGI (2011), 
en Guerrero el promedio escolar fue de 7,3 años. 
Pero a nivel de localidad, donde se desarrolla ac-
tividad la acuícola, el promedio de escolaridad es 
menor a 6 años. Por lo tanto, se puede afirmar que 
el nivel educativo entre las personas que practican 
acuicultura es mínimo. Esto puede ser un serio pro-
blema para la transferencia de tecnología orientada 
a la actividad acuícola en el estado de Guerrero. 
Para ello se requiere una ardua capacitación para 
el manejo de la especie a cultivar (FIGURA 4), y de 
organización para la actividad. Por lo tanto, se 
necesita que los guerrerenses mejoren sustanti-
vamente su nivel educativo para que tengan una 
mayor visión de las actividades que emprendan 
y fortalecer la cultura, y puedan apropiarse con 
mayor facilidad de sus proyectos de vida.

3.3 La organización para la producción 
acuícola

En el estado de Guerrero, la organización para la 
producción acuícola se realiza a través de grupos 
de trabajo comunitario y sociedades de producción 
rural (interior del estado) y sociedades cooperati-
vas de producción pesquera (zona costera). Entre 
2004 y 2012, 34 municipios desarrollaron activi-
dad acuícola, pero de manera muy focalizada. Se 
identificaron 144 grupos de trabajo que cultivaron 
alguna especie acuática, el 68%, estaba constitui-
do por Sociedades Cooperativas de Producción 
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Pesquera (SCPP), y ubicadas principalmente en 
la costa. Dichas cooperativas han empezado a 
incursionar en la actividad acuícola, en respuesta 
a los rendimientos decrecientes que muestran la 
pesca marina y lagunar, en buena medida debi-
do a la sobreexplotación. El 32%, organizado en 
grupos de trabajo comunitarios, integrados por 
campesinos que han empezado a diversificar su 
actividad productiva para obtener otros ingresos 
o para autoconsumo. Sin embargo, las coope-
rativas pesqueras y acuícolas están agrupadas 
en los Comité Sistema Producto (tilapia, bagre y 
camarón) y son las que definen los mecanismos 
de planeación, comunicación, concertación entre 
los actores económicos y gobierno estatal.

En los 34 municipios se detectaron apoyos econó-
micos por 39,3 millones de pesos MXN, distribuidos 
en 90 localidades y una población beneficiada de 
2.741 personas dedicadas a la actividad acuícola; 
los municipios que recibieron mayor apoyo fueron 
los ubicados en la costa (FIGURA 5). Cabe destacar 

que los grupos de trabajo y cooperativas laboraron 
bajo un esquema individual en cuanto al proceso 
de producción y comercialización. 

3.4 La producción acuícola en Guerrero
En 2013, la producción acuícola fue de 3.495 tone-
ladas y generó un valor de 95 millones de pesos 
MXN (SAGARPA, 2013) y solo se reportan cuatro 
especies de cultivo: Bagre (Ictalurus punctatus); 
camarón (Penaeus vannamei); mojarra (Oreochromis 
sp) y trucha arco iris (Oncorhynchus mykiss); la mo-
jarra representó el 67% de producción, el bagre y 
el camarón, el 17%, respectivamente. El cultivo de 
camarón es el más redituable y representó el 41% 
del valor total, la mojarra (37%) y el bagre (21%). 

En el mismo año se cultivaron cinco especies 
y la mayor concentración de la actividad estuvo 
en la costa. Para cinco especies (bagre, camarón, 
huachinango, tilapia y trucha) y las localidades con 
más beneficio fueron las localizadas en la costa 
(FIGURA 6). Se observa una política muy diferenciada 

FIGURA 4. Capacitación a grupo de trabajo en Santa Isabel, municipio de Atlixtac
FOTOGRAFÍA: SALVADOR VILLERÍAS SALINAS
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o preferencial para la costa de Guerrero por parte 
del gobierno del Estado.

Por otro lado, si en el estado de Guerrero exis-
ten varios cuerpos de agua, susceptibles para el 
cultivo de organismos acuáticos ¿Por qué, no se 
ha logrado tener un lugar privilegiado a nivel 
nacional? Se puede atribuir a múltiples razones. 
Sin embargo, los principales problemas se asocian 
con la falta de organización para la producción y 
comercialización. Además, es importante seña-
lar que en Guerrero, la actividad acuícola es de 
subsistencia, es decir, está vinculada a los apoyos 
gubernamentales. 

Uno de los problemas que enfrentan la mayoría 
de los piscicultores en Guerrero es la nula o escasa 
capitalización de la actividad, situación difícil 

de resolver, puesto que se requieren inversiones 
cuantiosas para modernizarla y capacitar a los 
actores. Además, la banca privada considera a la 
acuicultura rural como actividad de alto riesgo 
(desde el punto de vista financiero), lo que inhi-
be el acceso a los créditos; una solución a esta 
situación tendría que ser planteada en términos 
de un modelo de fortalecimiento y desarrollo 
de la actividad distinto al que ahora predomina. 

3.5 Infraestructura en la actividad 
acuícola

La acuicultura comprende las etapas secuenciales 
de producción de alevines, crecimiento y engorde. 
Para estos procesos se requieren instalaciones 
adecuadas que permitan llevar a un buen término 

FIGURA 5. Distribución del financiamiento gubernamental, 2004 a 2012
FUENTE: SECRETARIA DE DESARROLLO RURAL, GOBIERNO DEL ESTADO DE GUERRERO (2012)
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la producción de peces y así obtener beneficios 
económicos. En Guerrero predomina la práctica 
de una acuicultura de subsistencia y se realiza en 
estanques rústicos muy cerca de los hogares (FIGURA 

7). Estos son comunes en las llanuras aluviales, 
planicie costera o bien donde el suelo lo permita. 

Recientemente, se han introducido estanques 
circulares de polietileno para el cultivo de tilapia, 
los que tienen ventajas, debido a que pueden ser 
instalados en todo tipo de terreno, ofrecen mayor 
control de los organismos y facilidad en la cosecha, 
siempre y cuando exista agua disponible. Este tipo 
de estanques están diseñados para obtener mayores 
rendimientos en espacios reducidos (FIGURA 8). 

Sin embargo, para el manejo de los organismos 
en este tipo de estanques, se requiere de mayor 
capacitación, ya que están diseñados para una 
acuicultura más tecnificada. En este sentido, los 
piscicultores deben tener una mayor capacitación 
para dominar el cultivo en este tipo de estanques. 
También, se ha comenzado a practicar el cultivo 
de peces en jaulas flotantes, principalmente en 
lagunas costeras, presas y en el medio marino.

3.6 La comercialización
Las personas dedicadas a la actividad acuícola se 
insertan en un proceso de comercialización muy 
parecido al que enfrentan los pescadores ribere-

FIGURA 6. Estado de Guerrero: localización de la actividad acuícola, 2012
FUENTE: SECRETARIA DE DESARROLLO RURAL-GOBIERNO DEL ESTADO DE GUERRERO, 2012
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FIGURA 7. Estanques rústicos para el cultivo tilapia en Acapulco
FOTOGRAFÍA: SALVADOR VILLERÍAS SALINAS

FIGURA 8. Estanques circulares de polietileno para el cultivo tilapia
FOTOGRAFÍA: SALVADOR VILLERÍAS SALINAS
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ños; venden al por mayor a intermediarios locales 
que, a su vez, son los encargados de la reventa y 
distribución de los productos acuícolas como el 
camarón, bagre y tilapia. Solo en casos aislados, se 
oferta directamente al consumidor. La verdadera 
ganancia estriba en la venta al consumidor a pie 
de granja o bien, como es el caso de la tilapia, 
ofertarla preparada en la misma granja, lo que 
se traduce en ganancias relativamente mayores 
para el productor.

La comercialización de los productos acuícolas 
en Guerrero son pocos y compiten con la pesca, en 
volumen y valor. Sin embargo, no se distingue en 
el mercado la calidad de los productos acuícolas. 
Los precios promedio al público fluctúan entre 65 
MXN/kg tilapia de captura y 45 MXN/kg cultivada, 
el bagre se cotiza a 90 MXN/kg, camarón a 120 
MXN/kg, la trucha cuesta 100 MXN/kg. En este 
caso, el bagre y la trucha no son de captura, solo 
son de cultivo. Los productos están regulados 
por la oferta y demanda, en muchos casos, los 
piscicultores no tienen la capacidad para poder 
establecer una negociación adecuada y decidir 
el precio, al que puedan vender su producto. Los 
ingresos generados en esta forma son bajos y 
ocasiona el desinterés del productor para seguir 
en esta actividad. 

En suma, la calidad de agua, los altos costos 
de los insumos (alimento, energía eléctrica) y 
bienes de capital, los problemas de comerciali-
zación, la falta de organización, la presión sobre 
el medio ambiente, entre otros, hacen necesario 
instrumentar estudios de factibilidad, así como su 
respectivo impacto ambiental para determinar las 
posibilidades de éxito de los proyectos acuícolas, a 
la vez de su impacto en la mejora de las condiciones 
de vida de los participantes y sus comunidades.

4. Consideraciones finales
En Guerrero, los recursos hídricos superficiales 
están diseminados por todo el estado y son esca-
sos porque muchos ríos se encuentran en franco 
proceso de deterioro ambiental. La actividad 
acuícola requiere de aguas limpias; su escasez 
restringe el desarrollo de esta actividad a lugares 
que tienen disponible este recurso. Aun cuando 
existen grandes embalses en el río Balsas, las 
aguas no son las mejores para cultivar peces, por 
el alto grado de contaminación que presentan. 

La acuacultura en el medio rural y las coo-
perativas de pescadores de Guerrero son una 
alternativa de producción, pero a la vez es un 
problema; principalmente por la carencia de una 
cultura productiva orientada al mercado y de con-
sumo de productos acuícolas. Se requiere generar 
y reforzar la idea del aprovechamiento integral 
de los recursos, proporcionarles información 
y financiamiento para que acuicultores rurales 
puedan desarrollar esta esta actividad con éxito.

La acuicultura en el estado de Guerrero muestra 
una tendencia creciente, representa una fuente 
de alimento e ingresos, bajo un eficiente sistema 
de manejo, puede generar ingresos económicos 
familiares pero se requiere incrementar de forma 
sustantiva, la participación de las autoridades 
municipales y estatales, con el fin de promover y 
garantizar la transferencia de tecnología, así como 
la capacitación adecuada para los productores y 
transcender de la subsistencia a la empresa. Fi-
nalmente, buscar que la actividad ofrezca mejores 
ingresos a los productores y estos puedan alcanzar 
un mejor nivel de bienestar. 
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Several countries use the UTM projection system due to the advantages it has in carto-
graphic representation for scales smaller than 1:25,000, because these scales absorb 
deformations. Currently this projective system is used together with classical topo-
graphic techniques and GNSS technology to generate detailed cartography, causing in-
compatibility between measurements on the field with respect to their corresponding 
ones on the map. For this reason, it is proposed to create a Local Cartographic Projec-
tion System in continental Ecuador for 1:500 and 1:1,000 scale cartography by genera- 
ting areas that consider the cantonal limit and the average height of urban areas. As a 
result, a projective system consisting of seven zones was obtained, which decreased 
the deformation value and increased the area of compliance at the continental level 
with respect to the results obtained when using the UTM projection system.
KEY WORDS: local topographic map (LTM); Local Transverse Mercator (LTM); graphism.

Varios países utilizan el sistema de proyección UTM por las ventajas que tiene en la 
representación cartográfica para escalas menores a 1:25.000, debido a que estas esca-
las absorben las deformaciones. En la actualidad, este sistema proyectivo es utilizado 
junto a las técnicas topográficas clásicas y la tecnología GNSS para generar cartogra-
fía a detalle, ocasionando incompatibilidad entre las medidas en el terreno respecto a 
sus correspondientes en el plano. Por ello se propone crear un Sistema de Proyección 
Cartográfica Local en el Ecuador continental para cartografía escala 1:500 y 1:1.000, 
mediante la generación de zonas que consideren el límite cantonal y la altura media 
de las zonas urbanas. Como resultado se obtuvo un sistema proyectivo conformado 
por siete zonas, el cual disminuyó el valor de la deformación y aumentó el área de 
cumplimiento a nivel continental respecto a los resultados obtenidos al utilizar el 
sistema de proyección UTM.
PALABRAS CLAVE: plano topográfico local (PTL); Local Transversa de Mercator (LTM); 
graficismo.

Resumen

Abstract



ÓSCAR PORTILLA,  CÉSAR LE IVA,  MARCO P.  LUNA
y THEOFILOS TOULKERIDIS178

REVISTA GEOGRÁFICA VENEZOLANA

1. Introduction
The UTM or Gauss-Kruger projection are confor-
med coordinates that are obtained by holomorphic 
functions w (z) (w: = u + iv ∈ C) with respect to 
complex algebra and complex analysis. In fact, 
holomorphic functions directly comply with the 
d’Alembert-Euler equations (Cauchy-Riemann 
equations) of conformal mapping as described 
by Grafarend (1995), (Stein and Weiss, 1968; Wells, 
1982; Engelsman, 1984; Engels and Grafarend, 
1995). The UTM projection system is used by seve-
ral countries to generate large scale maps (Hager 
et al., 1989) due to the advantages it illustrates in 
terms of cartographic representations, among 
which stand out: the conservation of angles (con-
formity), the ease for locate points and the small 
distortions suffered by the surfaces and distances 
in the equatorial zones (Snyder, 1987) as long as 
the cartography produced is smaller than the 1: 
25,000 scale (Idoeta, 2002). This occurs due to the 
fact that the deformations will be absorbed by 
the scale and resolution of the cartography, not 
allowing to appreciate them graphically due to 
graphism (Millán, 2006). In the case of producing 
cartography at a scale greater than 1: 25,000, the 
UTM projection next to the terrestrial relief, will 
influence the representation of the distances on 
the plane, since the magnitude measured on it will 
not coincide with the measurement on the ground, 
preventing to fulfill the technical requirements 
that precision projects demand (Idoeta, 2002).

The cadastral plans are produced at scales that 
vary between 1: 100 and 1: 1,000 (Duarte, 2016), 
which is why the UTM projection may not be 
used to generate this type of cartography, since it 
will not be possible to comply with the technical 
requirements (Maling, 1992) as the deformations 
lack to be absorbed by the scale. Thus, they create 
the need to define a projection system that unifies 
the cartography in detail that occurs within the 
canton, since this administrative unit is responsible 

for generate and update the cadastral information 
(Duarte, 2016). The projective system will be of 
the compliant type due to the universality of the 
coordinates, the easy transformation in other 
similar systems that cover the same area, the 
need to have coordinates of local control points 
referred to a regional system for general mapping 
purposes and the planning of communication 
routes, among others (Blachut et al., 1980).

The requirements of the detailed cartography 
together with the technological advance have caused 
that the topographic works combine the classic 
measurements with GNSS measurements in order 
to use the information gathered in a geographic 
information system (GIS) or to include it in the 
existing cartography, originating in the profes-
sionals the need to become familiar with a wide 
range of styles of positioning and data referenced 
to various datums and coordinate systems (Volker, 
2009). The combination of techniques generates 
an inconsistency, since the GNSS measurements 
are vectors belonging to a World Geodetic Refe-
rence system, while the measurements obtained 
from the total stations are vectors represented in 
local coordinate systems. Between both types of 
vectors there is a relationship widely analyzed by 
geodesy and cartography that, when incorporated 
into a data processing methodology, will avoid 
inconsistencies in the inspection of cartography 
(Sánchez, 2008).

In order to combine the classic measurements 
of topography with GNSS measurements and to 
minimize the difference between the distance 
measured in the field with respect to their corres-
ponding in the cartographic plane, the reductions 
are used to unify the measurements and refer 
them to the same reference surface. This is pos-
sible by using the deformation factors (Sánchez, 
2008), which are dimensionless, as they lack to be 
easily interpreted and the deformation units such 
as m/km or PPM are used to express the relative 



DESARROLLO DE UN S ISTEMA DE PROYECCIÓN LOCAL EN EL ECUADOR
CONTINENTAL PARA LA GENERACIÓN DE CARTOGRAFÍA A DETALLE,  pp .  176- 196 179

VOLUMEN 62(1 )  2021  •  ENERO-JUNIO

error of a measurement, indicating the number 
of meters or millimeters of error respectively 
for each kilometer of survey. By applying the 
reductions in a practical way and to minimize 
the difference between the measured distances, 
the Local Transverse Mercator (LTM) projection 
associated with a Local Topographic Plan (LTP) 
is used, which modifies the factor in the central 
meridian using the methodology of the LTP that 
consists of calculating the reduction factor to the 
ellipsoid using the average height of the area where 
the projection will be applied (Cruz et al., 2001).

The Republic of Ecuador is located on the nor-
thwestern side of South America and is traversed 
by the Andean Cordillera, which constitutes an 

impressive mountainous barrier with a width of 
100 to 120 kilometers, exposing very steep external 
slopes of around 3,500 to 4,000 meters of elevation 
(Winckfll, 1982). The country presents the ideal 
conditions to apply the LTP methodology (FIGURE 

1), which reduces the distances of the terrain to 
the ellipsoid chord, being this the most important 
correction of perform, of all the corrections of 
reduction of observables to the ellipsoid (Sánchez, 
2008). By associating this methodology with an 
LTM projection where the height variation is 
controlled next to the projection field, it will be 
ensured that the deformations that occur com-
ply with the planimetric precision and allow to 
generate cartography with quality in the detail.

FIGURE 1. Land relief of continental Ecuador
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The National Cartography Law of Ecuador in 
article 18 of chapter II, does not specify the projec-
tion system that should be used to prepare special 
or thematic letters (Instituto Geográfico Militar, 
1978). Furthermore, the regulations for the real 
estate cadastre of urban and rural appraisals and 
goods, in articles 10 and 11 of chapter III regar-
ding the technical characteristics of cartographic 
maps, does not establish the projection system 
that should be used (Duarte, 2016). On the other 
hand, the municipalities have chosen to create 
geodesic networks for cadastral purposes, which 
has led that each one uses its own cartographic 
parameters. Such divergence hinders its use with 
common objectives, causing inconveniences 
when splicing the surveys in bordering areas of 
the cantons that have their own local projection, 
needing to perform complementary calculations 
of different gender to unify the projections and 
measurements made (Zakatov, 1997).

All these aforementioned reasons originate 
the need to create a Local Cartographic Projection 
System, in Continental Ecuador, by means of the 
mathematical analysis of the cartographic and 
geodetic parameters. With such defined local 
projections the planimetric precision that will be 
generated will be improved when using the system 
of UTM projection, unifying the detailed cartogra-
phy that is produced within the municipalities and 
comply with the technical characteristics that the 
cadastral cartography requires.

2. Methodology
The generation of the Local Cartographic Projection 
System (LCPS) used the mathematical properties 
of the Transversal Mercator (TM) systems, due to 
the simplicity and facility for the calculation of the 
distortions and the easy use in large scale works 
to solve scientific problems of superior geodesy 
and first class triangulations (Zakatov, 1997; Luna 

et al., 2017). This allowed also to maintain the fa-
miliarity of professionals who perform geographic 
information surveys with the characteristics of 
the UTM projection system. The considered me-
thodology by Castillo (2015) where individualized 
areas based on the standardization of geodetic 
and cartographic parameters served as a guide 
for the present investigation with the difference 
that the objective of this projective system is to 
generate zones that guarantee compliance with 
the precision for cartography at scales 1: 500 and 1: 
1,000. In this way the workflow has been obtained 
that is detailed in FIGURE 2.

In practice it has not been possible to define 
a projective system with a common origin that 
represents the points of the entire surface of the 
ellipsoid on a plane, as the distortions produced 
would be very large (Blachut et al., 1980). Thus, this 
would result in the inevitable division of the surface 
into area, reason why which was zoned the LCPS 
considering three different variables. These have 
been first the cantonal limit, since it is the canton 
that has the competence to generate the cadastral 
cartography. The cadastral cartography is genera-
ted at scales of 1: 1,000 and 1: 500, depending on 
the density of buildings that exist in the city This 
variable was obtained in the shapefile format of 
the Institute of Statistics and Census (INEC). The 
urban area is the second variable, as in these areas 
the highest precision cartography is generated (1: 
1,000 and 1: 500). This variable was obtained from 
the Military Geographical Institute (IGM) also in 
shapefile format. The third variable is the average 
height of each zone that is used to determine the 
scale factor due to the effect of the height for the 
LTM-LTP projections. This variable was obtained 
by transforming the orthometric heights of the 
digital elevation model Shuttle Radar Topography 
Mission (SRTM) at ellipsoidal heights, using the 
geoid ripple model EGM96 (Lemoine et al., 1998).
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In order to determine the precision of the 
created model, GPS precision points were used, 
facilitated by the IGM, with which the Mean Square 
Error (MSE) was calculated, which is a measure of 
vertical accuracy (Maune et al., 2007) of 7.05 meters. 
Such precision is adequate to define the average 
height of each zone as it will influence the scale 
factor due to the effect of the height in the sixth 
decimal figure, which means a millimeter varia-
tion in the deformations. The model of ellipsoidal 
heights covers 92.7% of the continental territory.

For the definition of the average height of 
each zone, the digital model of ellipsoidal heights 
was delimited using the polygon of the urban 
area, having several categories. The polygon that 
represents the cantonal head has been chosen 
as the first option. In the case of missing such 
category the next option has been the polygon 
of the parish head with the largest area. If there 
were the two aforementioned two polygons, the 
pointfill type of villages generated by the IGM 
has been used, where the point has been chosen 

FIGURE 2. Workflow of the methodology used in this study
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which represented the cantonal head. For the 
digital elevation models obtained from each cut, 
the average of all the pixels was calculated. For the 
points, the value of the height extracted from the 
digital elevation model was used as the average 
height of the urban area. The value of the avera-
ge height was added to the shapefile of cantons. 
Once obtaining all data, we proceeded to group 
the cantons that occupy the smallest width in an 
east - west direction and have a similar average 
height to reduce the distortions produced by the 
projection. In this way, the smallest number of 
possible areas was determined, with seven being 
the number of chosen zones (FIGURE 3). 

The geodetic parameters used in the definition 
of the LCPS were the GRS80 ellipsoid, established 
by the Ecuadorian cartographic regulations, which 
is aligned with the SIRGAS-ECUADOR Reference 
System (Instituto Geográfico Militar, 2011). In 
order to obtain the average height of each zone, 
we calculated the average of the average heights 
of the urban area of all the cantons that belonged 
to the same area. The value of the average radius 
that was used to calculate the deformation factors, 
has been obtained by calculating the average of 
all the radios that have been by varying a degree 
within the territory of continental Ecuador plus 
the radii of the north and south ends (1.5 degrees 

FIGURE 3. Areas of the Local Cartographic Projection System
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north and 5.5 degrees south). Hereby, the obtained 
value has been of about 6’378.946 meters.

The cartographic parameters defined for the 
LCPS were the local central meridian at the level of 
the second, the scale factor in the central meridian 
of each zone that was calculated using equation 1 
and it was expressed using seven decimal places. 
When this equation 1 is used the scale factor in the 
central meridian, it is called the scale factor due 
to height. The precision of these two parameters 
was based on the parameters used by the Muni-
cipal Ordinance of Quito (Concejo Metropolitano 
de Quito, 2007). The latitude origin of each zone 
was 0⁰00’00 “for the geographical location of 
continental Ecuador. The false east was 500,000 
meters and the false north of 10’000,000 meters, 
based on Chilean regulations to define LTM-PTL 
projections (Cruz et al., 2001). The cartographic 
and geodetic parameters of each zone that make 
up the LCPS are listed in TABLE 1.

𝐾𝐾𝑜𝑜ℎ = 𝑅𝑅 + ℎ
𝑅𝑅         (1)

Where:
Ko is the scale factor due to the effect of height
R is the average radius
h is the average ellipsoidal height of the terrain.

TABLE 1. Cartographic and geodetic parameters
of the LCPS

Zone Local Central 
Meridian

Average height
(m)

Ko

Zone 1 80⁰ 09´ 30´´ 59 1,0000092

Zone 2 79⁰ 18´ 30´´ 89 1,0000140

Zone 3 79⁰ 14´ 00´´ 2323 1,0003642

Zone 4 78⁰ 32´ 00´´ 2713 1,0004253

Zone 5 77⁰ 53´ 00´´ 2239 1,0003510

Zone 6 76⁰ 57´ 30´´ 857 1,0001343

Zone 7 76⁰ 17´ 30´´ 288 1,0000451

In order to demonstrate the decrease of the 
deformations produced by the LCPS with respect to 
the deformations produced by the UTM projection 
system, we used the model generated from the 
filling of the empty spaces of the SRTM elevation 
model with the level heights of the elevation model 
produced by the IGM. Such operation allowed to 
be performed as the precisions of both models 
are superior to the meter and for this reason the 
orthometric height may be considered similar 
to the leveled one (Carrión, 2013). The heights of 
the model were transformed to ellipsoidal using 
the geoid model EGM96 (Lemoine et al., 1998). 
The bilinear method was used for its reliability 
when working with continuous data (Zhilin Li et 
al.,2005), ranging from a pixel size of 30 to 500 
meters. This pixel size has been chosen as it is half 
of the maximum distance as being recommended 
to determine for topographic surveys scale of 1: 
500 (Comisión Nacional de Riego, 2014). The model 
of the resampled elevation was evaluated with the 
GPS points of precision of the IGM, obtaining an 
ECM of 45.36 meters. This precision affects in the 
worst conditions at the level of the centimeter to 
the deformations.

The resampled model was converted into a 
shapefile format of point type in order to generate 
the mesh, where each point had the value of the 
height and the EAST coordinate that have been used 
to calculate the three factors that determine the 
deformation produced by each projective system. 
The linear anamorphosis factor was calculated 
using equation 2, which is an approximation of 
equation 3 that uses geodetic coordinates (Cas-
tillo, 2015; Millán, 2006). The value of the EAST 
coordinate and the scale factor due to the height 
effect depend on the area where the point is lo-
cated, within the projective system. It needs to be 
emphasized that for the UTM projection system 
zones 17 and 18 we used a K0 equal to 0.9996. The 
ellipsoidal height was used to calculate the reduc-
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tion factor to the ellipsoid by 4, determining the 
deformation produced by the earth’s relief. Finally, 
the combined factor was calculated with equation 
5, which is an indicator of the difference between 
the distance measured in the cartographic plane 
and its corresponding in the field.

Where:
Kesc is the linear deformation module
x is the distance from the central meridian to the 
point (coordinate EAST - false EAST)
e it is the first eccentricity

Where: 
Kh is the reduction factor to the ellipsoid

Where:
Kcomb is the combined factor

The deformation models for each projection system 
have been generated from the combined factor 
and expressed in units of deformation, which re-
present the difference between the measurement 
in field with respect to its corresponding in the 
plane. The m/km was chosen as the deformation 

unit due to the ease with which the relative error 
is interpreted, where its calculation is based on 
equation 6. TABLE 2 lists a sample of the databa-
se created in order to generate the deformation 
model of the LCPS, where the constants are the 
average radius of the earth, the scale factor due 
to the height of each zone and the false EAST. 

The database was first transformed into a 
shapefile format, where each point had its defor-
mation value and subsequently it was transformed 
into a raster format in order to obtain a better 
visualization and interpretation of the behavior of 
the deformation. The size of the pixel established 
the distance of the separation between each point 
(500 meters). In addition, each pixel received the 
value of the point to which it belonged. In this way 
two deformation models were obtained. 

For the determination of the compliance with 
the planimetric precision of each projective system, 
the m/km were transformed into error meters. 
This has been conducted by using the maximum 
distances that are recommended to be measured in 
order to perform topographic surveys for a scale of 
1: 500 and 1: 1,000, which are 1 and 1.8 kilometers 
respectively (Comisión Nacional de Riego, 2014). 
These values were multiplied by the absolute va-
lue of the deformation of each pixel. In order to 
classify the generated raster model, the criterion 

TABLE 2. Calculation of deformation factors

Height East X Kh Kesc Kcomb PPM m/Km

25 500474,39 474,39 0,999996 1,000351 1,000347 -347,082 -0,347

50 540200,40 40200,40 0,999992 1,000371 1,000363 -363,024 -0,363

75 581989,77 81989,77 0,999988 1,000434 1,000422 -421,869 -0,422

3500 500474,39 474,39 0,999451 1,000351 0,999802 197,870 0,198

4000 744569,89 244569,89 0,999373 1,001086 1,000458 -458,498 -0,458

4500 830272,32 330272,32 0,999295 1,001692 1,000985 -985,176 -0,985

𝐾𝐾𝑒𝑒𝑒𝑒𝑒𝑒 = 𝐾𝐾𝑜𝑜 ∙ [1 + ( 𝑥𝑥2
2 ∙ 𝑅𝑅2)] 

𝐾𝐾𝑒𝑒𝑒𝑒𝑒𝑒 = 𝐾𝐾𝑜𝑜 ∙ [1 +
∆𝜆𝜆2
2 ∙ 𝑐𝑐𝑐𝑐𝑐𝑐2𝜑𝜑 ∙ (1 + 𝑐𝑐𝑐𝑐𝑐𝑐2𝜑𝜑 ∙ 𝑒𝑒2

1 − 𝑒𝑒2)] 

𝐾𝐾ℎ = 2 − 𝑅𝑅 + ℎ
𝑅𝑅    

𝐾𝐾𝑐𝑐𝑐𝑐𝑐𝑐𝑐𝑐 = 𝐾𝐾ℎ ∗ 𝐾𝐾𝑒𝑒𝑒𝑒𝑐𝑐  

𝑚𝑚 𝐾𝐾𝑚𝑚⁄ = (1 − 𝐾𝐾𝑐𝑐𝑐𝑐𝑐𝑐𝑐𝑐) ∙ 1.000 

(2)

(3)

(4)

(6)

(5)
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used was the tolerance established by the Military 
Geographic Institute. This has been obtained by 
multiplying the scale by the value of the smallest 
object that has been captured by human sight 
(geographic approximation of 0.3 mm ). In this 
way we determined that the tolerance for scale 1: 
500 is 0.15 meters and for scale 1: 1,000 is of about 
0.30 meters (Instituto Geográfico Militar, 2006).

We generated four raster models, two for each 
projection system, where each model consists 
of two classes. The class of pixels that meet the 
planimetric precision, whose value for scale 1: 
500 is equal to or less than 0.15 meters and it is 
represented with the green color and the pixels 
that fail, whose value is higher than 0.15 meters 
and is represented by the red color. The same 
classification procedure has been applied for the 
1: 1,000 scale, where the tolerance value varied 
(0.30 meters). The minimum visual difference that 
may be observed in the areas of compliance is due 
to the fact that the tolerance between scales has 
a ratio of double (0.15 to 0.30 meters), while the 
value of the maximum distances that have been 
able to be measured in a topographic survey keeps 
almost the same relation (1 with 1.8 kilometers).

The compliance area of each scale for each 
projective system together with the statistical inter-
pretation of the deformation, served to demonstrate 
the obtained improvement when using the LCPS 
to generate detailed cartography regarding the use 
of the UTM system. The statistical interpretation 
consisted of contrasting the deformation values of 
each pixel from the deformation models of each 
projection system, where the absolute mean, maxi-
mum and minimum, range and absolute deviation 
were calculated to determine which system had 
the least deformations. Only urban areas were 
considered, as in these places the highest precision 
cartography is generated. The statistical analysis 
of the deformation and compliance models was 
performed in the GIS.

3. Results and discussion
The comparison of the deformations produced 
by the use of the UTM system with respect to the 
developed LCPS, at the level of the continental 
territory, determined that there is a reduction about 
three times of the mean of the absolute value of the 
deformation. The maximum deformation varies 
from 0.688 to 0.556 (m/km), while the minimum 
deformation ranges from -0.923 to -0.499 (m/km). 
The aforementioned variations take relevance 
when comparing the range of the deformation 
between the projective systems, since it yields a 
variation of 1.611 (m/km) to 1.055 (m/km). Finally, 
the dispersion of the deformation improves since 
the standard deviation of the absolute value of 
the deformations varies from 0.179 to 0.087. All 
the aforementioned data are listed in TABLE 3, 
which indicates the improvement when using the 
developed LCPS in order to generate cartography 
in the continental territory.

TABLE 3. Deformations obtained with the projection 
systems at the continental level

Deformation (m/Km) UTM LCPS

Mean (absolute) 0,265 0,096

Maximum deformation 0,688 0,556

Minimum deformation -0,923 -0,499

Deformation range 1,611 1,055

Deviation (absolute) 0,178 0,090

The first model demonstrates the deformations 
that the UTM projection system presents (FIGURE 4), 
while the second model illustrates the generated 
deformations when using the LCPS (FIGURE 5). 

At the level of the urban areas, the deforma-
tion behavior for the projective systems has been 
different. The mean of the absolute value of the 
deformations was reduced almost five times and 
the maximum deformation varied from 0.490 to 
0.150 (m/km), while the minimum deformation 
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FIGURE 4. Deformation of the UTM projection system

ranged from -0.820 to -0.403 (m/km). These values 
are even more remarkable when comparing the 
deformation range of the UTM projection system, 
which was 1,310 (m/km) with respect to that of 
the LCPS, which was 0.533 (m/km). Finally, the 
dispersion of the deformation improved since 
the standard deviation varied from 0.144 to 0.047. 
All the exposed values are listed in TABLE 4, which 
demonstrates the existing improvement when 
using the developed LCPS in order to generate 
cartography in the urban area.

TABLE 4. Deformations obtained with projection 
systems at the level of the urban area

Deformation (m/Km) UTM LCPS

Mean (absolute) 0,196 0,037

Maximum deformation 0,490 0,150

Minimum deformation -0,820 -0,403

Deformation range 1,310 0,553

Deviation (absolute) 0,144 0,047

When comparing the compliance surfaces of 
the UTM projection system with respect to those 
of the LCPS, it has been determined that for the 
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continental territory the compliance zone for scale 
1:500 varied from 29.78% to 75.61%, while for scale 
1:1,000 the percentage of compliance ranged from 
32.81% to 78.89%. In both cases the surface area 
more than doubled. While for the urban area the 
compliance surface for scale 1: 500 varied from 
41.39% to 96.95% and for scale 1: 1,000 the variation 
went from 43.27% to 97.33%, hereby maintaining 
the increase in more than double the compliance 
surface. This demonstrates that there is a greater 
area of territory, both of the continental territory 
and in the urban area that will comply with the 

planimetric precision when using the developed 
LCPS in order to generate detailed cartography.

Compliance with the planimetric precision of 
the UTM projection for scale 1: 500 is illustrated 
in FIGURE 6 and for scale 1: 1,000 in FIGURE 7. While 
compliance with the accuracy for the LCPS for 
scale 1: 500 is documented in FIGURE 8 and for 
scale 1: 1,000 in FIGURE 9. 

As observed in the figure (deformation graph 
of the SPCL) there is an abrupt change in the de-
formations, this same phenomenon can be obser-
ved in the figures that represent the compliance 

FIGURE 5. Deformation of LCPS
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area of the SPCL system, where discontinuity is 
observed in the compliance and therefore, the 
deformations and compliance areas of each zone 
that are observed in TABLE 5 had to be analyzed.

The analysis of the deformation and area of 
compliance by the zone which conducts the LCPS is 
listed in TABLE 5, serving to a better understanding 
about the behavior of a variety of factors such as 
average height and area width (projection field). 
The result of an analysis of two extreme cases 
stand out. The first occurs in zone 2, which is 
characterized by being the least extensive area 

but with the greatest variation in height in all its 
extension, causing it to have the greatest variation 
in deformation and one of the better compliance 
area percentages with around 94%, demonstra-
ting the weight of the zone width to control the 
compliance area. The conditions of the second 
case are presented in zone 6, where the largest 
extension of the projection field occur as well as 
the smallest variation in height. This caused the 
variation in deformation to be one of the lowest 
and a high percentage of the compliance area 
caused by the existence of a dominant amount 

FIGURE 6. Compliance with the UTM projection system scale 1: 500
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FIGURE 7. Compliance with the UTM projection system scale 1: 1,000

TABLE 5. Analysis of the deformation and compliance areas of the LCPS zones at continental Ecuador level

Zona Zone width ( ⁰ ) Δh in the whole area 
(m)

Deformation variation 
(m/Km)

Fulfillment (%) Δh that meets the 
precision (m)

1 1,6 3218 -0,491 – 0.457 99,11 3216

2 0,9 3644 -0,409 – 0,556 94,43 3422

3 2,0 2794 -0,499 – 0.546 62,01 2261

4 1,2 3574 0,000 – 0,540 53,15 2383

5 1,8 3570 -0,407 – 0.553 38,74 2119

6 2,5 1082 -0,395 – 0.054 80,87 1082

7 2,4 2076 -0,411 – 0.118 98,13 2076
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FIGURE 8. Compliance of the LCPS scale of 1: 500

of heights near the average height defined for 
the area (857 meters), as illustrated in FIGURE 10.

Zone 7 has the second largest extension of the 
LCPS projection field and a considerable height 
variation. These conditions cause that the va-
riation of the deformation is large and that the 
compliance area also is, but this last statement 
appears to be contradictory, since a high varia-
tion in height should cause a low percentage in 
the compliance area, as in zone 6. This does not 
occur as the distribution of heights for this area 
is even closer to the average height (288 meters) 

and better grouped, as illustrated in FIGURE 11. 
This highlights the importance of having a digital 
elevation model to define a LTM-PTL projection 
in a technically correct manner.

A concern may appear when analyzing FIGURE 

10, about the chosen average height of 587 meters 
for zone 6. This may be clarified, as this choosing 
height is the purpose pursued by the LCPS, which 
is to ensure compliance with the accuracy of the 
cadastral cartography and it is the urban areas 
where the most accurate cartography is generated. 
In this way the deformation was analyzed at the 



DESARROLLO DE UN S ISTEMA DE PROYECCIÓN LOCAL EN EL ECUADOR
CONTINENTAL PARA LA GENERACIÓN DE CARTOGRAFÍA A DETALLE,  pp .  176- 196 191

VOLUMEN 62(1 )  2021  •  ENERO-JUNIO

FIGURE 9. Compliance of the LCPS scale 1: 1,000

level of the urban area by the area of the LCPS, as 
based on the data listed in TABLE 6. There a reduction 
in the variation of the heights may be observed, 
which causes a reduction in the deformations. 
Zone 4 presents the greatest variation in height, 
but contrary to what would may be expected, 
there is a high percentage of compliance area. 
The importance of the distribution of heights, 
which are grouped near the average height (2713 
meters), may be reaffirmed in FIGURE 12. 

Zone 6 presents one of the lowest variations 
of the height and a low percentage of the area of 

compliance. This phenomenon may be explained 
when observing FIGURE 13, where it illustrates that 
the encountered urban areas are very dispersed 
within the geographical space together with a 
notable difference in height between each urban 
area and a very scattered distribution of heights 
(FIGURE 14), where it causes a low percentage in 
the area of compliance. All these facts allow to 
explain the selection of the average height for zone 
6, documenting apparent complications in the de-
termination of the average height, when there is a 
large variation in height in different urban areas.
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TABLE 6. Analysis of the deformation and compliance areas of the LCPS zones at the level of the urban area

Zone Δh in whole zone
(m)

Deformation variation 
(m/Km)

Fulfillment (%) Δh that meets
the precision (m)

1 638 -0,079 – 0,081 100,00 638

2 699 -0,054 – 0,092 100,00 699

3 2155 -0,403 – 0,131 91,99 2012

4 2208 -0,378 – 0,134 97,75 949

5 1870 -0,279 – 0,150 74,79 996

6 411 -0,157 – -0,111 30,00 411

7 132 -0,108 – -0,006 100,00 132

FIGURE 10. Distribution of heights in zone 6

FIGURE 11. Distribution of heights in zone 7

FIGURE 12. Distribution of heights in the urban 
area of zone 4
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We compared our obtained results with other 
studies. A topographic survey of a section of the 
road between Puno and Tiquilla, in Peru, it has 
been demonstrated that the project, being located 
at an average ellipsoidal height of 4098.94 meters 
and 115 km away from the central meridian, the 
deformation produced by using the UTM projection 

has been of about 0.876 m/km (Aduviri, 2017). This 
result supports the values obtained in the defor-
mation model of the UTM system generated for 
continental Ecuador. A further study documented 
that a variation of more than 2,000 meters to scale 
1: 1,000 and 1,000 meters to scale 1:500, prevents 
compliance with the planimetric precision for each 

FIGURE 14. Distribution of heights in the urban area of zone 6

FIGURE 13. Location of the urban area in zone 6
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scale, since the deformations produced are 31.4 
(cm/km) and 15.7 (cm/km) respectively (Sanchez, 
2008), confirming the behavior of the deformation 
as listed in TABLES 5 and 6.

There are several countries that have detected 
the need to generate local projections that allow 
to meet the requirements of detailed cartography. 
In Sweden a TM projection system was generated 
to support the SWEREF 99, where the zones are 
characterized by having an extension of 3° and 
a scale factor in the central meridian equal to 
one, in order that the local topography complies 
with the precisions that it needs (Engberg et al., 
2002). While in Australia local point projections 
have been used, in several projects such as the 
Perth Coastal Network in Western Australia or 
the Integrated Survey Grid (ISG) covering New 
South Wales, where the central scale factor in the 
central meridian is adjusted in such a way that the 
grid distances correspond closely to the distances 
measured on the earth’s surface (Featherstone et 
al., 1999).

A further study in Chile has been used as a 
guide for the development of the LCPS, but there 
have been several differences, such as the number 
of 20 zones that have been established within 
Chilean territory, resulting to be the adequate 
established amount of zones in order to comply 
with the high precision required by topographic 
road surveys, this being higher than 25 ppm (Cas-
tillo, 2015). The projective system generated in 
the present study consisted of seven zones with 
which an average precision of 96 ppm has been 
reached for the continental territory and 37 ppm 
for the urban area. The increase in accuracy may 
be explained in terms of the purpose pursued 
the LCPS, complying with the requirements of 

cadastral cartography, which is less demanding 
than road mapping. With all the above, we have 
been able to demonstrate that the developed LCPS 
ensures a better planimetric precision and unifies 
the cadastral cartography generated at scales 1: 
500 and 1: 1,000, in comparison with the UTM 
projection system.

5. Conclusions
The local projection system presented in this 
study for Continental Ecuador, has been divided in 
seven zones that indicate the limits for which this 
projection is ideal to represent the characteristics 
of the different regions to be mapped.

The percentage of compliance and the defor-
mations for each zone are determined by the width 
of the zone (a projection field) and the average 
height. The latter having a greater influence on 
the distribution of the same. When the distribution 
of the heights is close to the average height, the 
compliance area for each zone increases, there-
fore, the zones that are within the Ecuadorian 
highlands presented a great limitation due to the 
notable variations of height, which prevented to 
fulfill the planimetric precision that the detailed 
cartography requires. This effect has been dimi-
nished, based to the fact that administrative units 
in this region have a narrower projection field. A 
possible solution to increase the percentage of 
compliance area and reduce deformations, is to 
define zones for each non-compliance surface, 
but this solution has not been applied as a large 
number of zones for the LCPS would hinder its 
application in practice, besides that there are 
areas that due to their high altitude and natural 
conditions would prevent the development of cities.



DESARROLLO DE UN S ISTEMA DE PROYECCIÓN LOCAL EN EL ECUADOR
CONTINENTAL PARA LA GENERACIÓN DE CARTOGRAFÍA A DETALLE,  pp .  176- 196 195

VOLUMEN 62(1 )  2021  •  ENERO-JUNIO

6. References quoted
ADUVIRI, M. 2017. Influencia del factor escala en estación total georeferenciado en el tramo 

km. 3+000 al 8+000 de la carretera Puno-Tiquillaca del distrito de Puno – Puno. Escuela 
Profesional de Ingeniería Civil. Universidad Andina “Néstor Cáceres Velásquez”. 
Juliaca, Perú. Tesis de Grado.

BLACHUT, T.; CHRZANOWSKI, A. & J. SAASTAMOINEN. 1980. Urban Surveying and Map-
ping. Springer-Verlag. New York, USA.

CARRIÓN, J. 2013. Generación de una malla de ondulaciones geoidales por el método gps/nive-
lación y redes neuronales artificiales a partir de datos dispersos. Facultad de Ciencias 
Astronómicas y Geofísicas. Universidad Nacional de La Plata. La Plata, Argentina. 
Tesis de Maestría.

CASTILLO, H. 2015. Individualización de Zonas y Rangos de Deformación Horizontal 
en Chile para Proyectos de Ingeniería de Detalle a partir de la Estandarización 
de Parámetros Geodésicos y Cartográficos utilizando SIRGAS como Marco de 
Referencia. Simposio SIRGAS 2015. Santo Domingo, República Dominicana (18-20 
de noviembre).

COMISIÓN NACIONAL DE RIEGO. 2014. Manual de procedimientos geodésicos y topográfi-
cos. Santiago de Chile, Chile.

CONCEJO METROPOLITANO DE QUITO. 2007. Ordenanza Metropolitana No 0225. De los 
sistemas de referencia espacial y de geolocalización del Distrito Metropolitano de Quito. 
Quito, Ecuador.

CRUZ, C.; ARRIAGADA, E. & N. BELMAR. 2001. Manual de carreteras. Volumen N°2: Proce-
dimiento de estudios viales. Santiago de Chile, Chile.

DUARTE, M. D. 2016. Normas técnicas ecuatorianas para catastro de bienes inmuebles urba-
nos - rurales y avalúos de bienes. Quito, Ecuador.

ENGBERG, L.; ANDERSSON, B.; JIVALL, L.; LILJE, M. & B. G. REIT. 2002. A New Co-or-
dinate System for Sweden. Improvements and extensions of EUREF/Adoptions of 
ETRS89. Symposium of the IAG Subcommission for Europe (EUREF). Ponta Delgada, 
Portugal (5-8 de junho).

ENGELS, J. & E. GRAFAREND. 1995. “The oblique Mercator projection of the ellipsoid of 
revolution”. Journal of Geodesy, 70(1-2): 38-50. 

ENGELSMAN, S. 1984. “D’Alembert et les équations aux dérivées partielles”. Dix-huitième 
siècle, 16(1): 27-37. 

FEATHERSTONE, W. E.; GALLOWAY, D.; GOULDING, P. & B. G. REIT. 1999. “Transforma-
tion between Australian datums using a modified transverse Mercator projection”. 
Cartography, 28(1): 19-31.

GRAFAREND, E. 1995. “The optimal universal transverse Mercator projection”. In: F. 
SANSÒ (eds.), Geodetic Theory Today. International Association of Geodesy Sympo-
sia, vol 114. Berlin, Heidelberg, Alemania.

HAGER, J. W.; BEHENSKY, J. F. & B. W. DREW. 1989. The Universal Grids: Universal Trans-
verse Mercator (UTM) and Universal Polar Stereographic (UPS). Edition 1. Defense 
Mapping Agency Hydrographic/Topographic Center Washington D.C. Washington, 
USA.

IDOETA, I. 2002. Uso del plan topográfico local en obras lineales de ingeniería: caso autopista 
presidente Dutra. Universidade de São Paulo. São Paulo, Brasil.

INSTITUTO GEOGRÁFICO MILITAR. 1978. Ley de Cartografía Nacional. Quito, Ecuador.



ÓSCAR PORTILLA,  CÉSAR LE IVA,  MARCO P.  LUNA
y THEOFILOS TOULKERIDIS196

REVISTA GEOGRÁFICA VENEZOLANA

INSTITUTO GEOGRÁFICO MILITAR. 2006. Especificaciones técnicas generales para la reali-
zación de cartografía topográfica a cualquier escala. Quito, Ecuador.

INSTITUTO GEOGRÁFICO MILITAR. 2011. Informe técnico para la adopción del marco 
geodésico de referencia nacional SIRGAS – Ecuador. Quito, Ecuador.

LEMOINE, F.; KENYON, S.; FACTOR, J.; TRIMMER, R.; PAVLIS, N.; CHINN, D.; COX, C.; 
KLOSKO, S.; LUTHCKE, S.; TORRENCE, M.; WANG, Y.; WILLIAMSON, R.; PAVLIS, 
E.; RAPP, R. & T. OLSON. 1998. The development of the joint NASA GSFC and National 
Imagery and Mapping Agency (NIMA). Geopotential Model EGM96. NASA/TP—1998–
206861. USA.

LUNA, M. P.; STALLER, A.; TOULKERIDIS, T. & H. PARRA. 2017. “Methodological support 
for the calculation of the velocity model for continental Ecuador”. Open Geoscien-
ces, 9: 719-734. 

MALING, D. 1992. Coordinate systems and map projections. American Geophysical Union. 
Pergamon Press. New York, USA.

MAUNE, D.; KOPP, S.; CRAWFORD, C. & C. ZERVAS. 2007. Digital elevation model techno-
logies and applications. Digital Elevation Model Technologies and Applications: The 
DEM Users Manual. pp. 1-6. USA.

MILLÁN, J. M. 2006. Fundamentos para Cartografía Náutica. JM Ediciones. Cádiz, España,

SÁNCHEZ, D. A. 2008. Corrección de observables clásicos en levantamientos topográficos com-
binados. Universidad Nacional de Córdoba. Córdoba, Argentina. Tesis de Grado. 

SNYDER, J. 1987. Map Projections - A Working Manual. Washington. U.S. Geological Survey 
professional paper. Washington, D.C. USA. 

STEIN, E. M. & G. WEISS. 1968. “Generalization of the Cauchy-Riemann equations and 
representations of the rotation group”. American Journal of Mathematics, 90(1): 
163-196. 

VOLKER, J. 2009. “Understanding coordinate reference system, datums and transforma-
tions”. International Journal of Geoinformatics, 5(4): 41-53.

WELLS Jr., R. O. 1982. “The Cauchy-Riemann equations and differential geometry”. Bulle-
tin of the American Mathematical Society, 6(2): 187-199. 

WINCKFLL, A. 1982. Relieve y geomorfología del Ecuador. Centro Ecuatoriano de Investiga-
ción Geográfica. Quito, Ecuador.

ZAKATOV, P. 1997. Curso de Geodesia Superior. Rubiños 1860, 1997. Madrid, España,

ZHINLIN LI; ZHU, Q. & Ch. GOLD. 2005. Digital terrain modeling. Principles and Methodo-
logy. CRC Press. USA.

Lugar y fecha de finalización del artículo:
Quito, Ecuador; julio, 2019





DANILO YÁNEZ-CAJO,  XAVIER ANDRADE,  RENATO HARO, 
WILL IAM AGUAS-DÍAS y V ÍCTOR RUEDA-AYALA198

REVISTA GEOGRÁFICA VENEZOLANA

para la representación geoespacial
de los ecosistemas neotropicales

Un nuevo enfoque
metodológico

A new methodological approach for
the geospatial representation of neotropical ecosystems

1 Universidad Técnica Estatal de Quevedo, Facultad de Ciencias Agropecuarias. Quevedo, Ecuador
2 Ministerio de Defensa del Ecuador, Instituto Espacial Ecuatoriano. Quito, Ecuador
3 Universidad Tecnológica Equinoccial (UTE)), Facultad de Hospitalidad y Servicios, Quito, Ecuador
4 Norwegian Institute of Bioeconomy Research, Department of Forage and Livestock. Oslo, Norway
dyanezc@uteq.edu.ec; xandradeprot@gmail.com; renoharobull@gmail.com; 
patovicnsf@gmail.com
Danilo Yánez-Cajo: https://orcid.org/0000-0003-4033-3590 

I SSNe 2244-8853    ISSNp 1012-1617
RECIBIDO: diciembre, 2018. ACEPTADO: septiembre, 2020. pp. 198-214
https://doi.org/10.53766/RGV/2021.62.01.07

Volumen

62(1)2021
enero-junio

Revista
GEOGRÁFICA
VENEZOLANA

Danilo Yánez-Cajo1

Xavier Andrade2

Renato Haro2

William Aguas-Días3

Víctor Rueda-Ayala4



UN NUEVO ENFOQUE METODOLÓGICO PARA LA REPRESENTACIÓN
GEOESPACIAL DE LOS ECOSISTEMAS NEOTROPICALES,  pp .  198-214 199

VOLUMEN 62(1 )  2021  •  ENERO-JUNIO

Provides cartography to represent neotropicals ecosystems helps to understand se-
gregation in space. When mapping ecosystems, ecologists have some problems, some 
are related to scales and cartographic inputs. The goal of our work was to design a 
model of cartographic representation of ecosystems, through processes that integrate 
cartographic inputs and their respective scales, associated with a hierarchical classifi-
cation system. For this purpose, we determine hierarchical levels based on geophy-
sical and biophysical criteria, characteristic of Neotropical ecosystems. We select 
cartographic inputs in each hierarchical level associated with their respective scale. 
We conclude that the Neotropical ecosystems must be represented at greater scales, 
since it is the only way to obtain the necessary detail of the attributes that characteri-
ze them, this need is determined by the complexity derived from the geophysical and 
biological diversity of this region.
KEY WORDS: hierarchical classification; ecosystems; geophysical and biophysical crite-
ria; high-resolution scale.

La importancia de representar los ecosistemas neotropicales surge de la necesidad de 
generar cartografía que facilite comprender su segregación en el espacio. El objetivo 
de nuestro trabajo fue diseñar un modelo de representación cartográfica de ecosis-
temas, a través de procesos que integran los insumos cartográficos y sus respectivas 
escalas, asociados a un sistema de clasificación jerárquica. Para ello, se determina-
ron niveles jerárquicos con base en criterios geofísicos y biofísicos, característicos de 
los ecosistemas neotropicales, se seleccionaron insumos cartográficos en cada nivel 
jerárquico asociado a su respectiva escala. Se concluye que los ecosistemas neotropi-
cales deben ser representados a mayores escalas, ya que es la única forma de obtener 
el detalle necesario de los atributos que los caracterizan, esta necesidad está determi-
nada por la complejidad derivada de la diversidad geofísica y biológica de esta región.
PALABRAS CLAVE: clasificación jerárquica; ecosistemas; criterios geofísicos y biofísi-
cos; escalas de alta resolución.

Resumen
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1. Introduction 
Remote sensing techniques applied in ecology have 
demonstrated the usefulness that remote sensing 
gives us to know several fundamental aspects in the 
physiology of ecosystems. An example of this is the 
transformation of natural ecosystems to anthropic 
systems (Kerr & Ostrovsky, 2003) or how it shows 
(Coppin et al., 2004). In the change of the strata of 
the forests to less robust vegetation and to systems 
intervened. But when defining the limits of the 
ecosystem, the ecologists ask ourselves questions 
like: Is the ecosystem boundary correct? or Is the 
scale of detail correct? These issues/questions 
are important to delineate the heterogeneity of 
landscapes and provide spatial frameworks for 
environmental management (Xu et al., 204).

Different models have been proposed for the 
representation of ecosystems, such as Ecophy-
siological models (e.g. Walter & Breckle, 1975, 
1985; Walter & Box, 1976), physiognomic models 
(e.g. Hueck & Siebert, 1972; Mueller-Dombois & 
Ellenberg, 1974) and bioclimatics (e.g. Holdridge, 
1947, 1967; Koppen, 1936). Nevertheless, we believe 
that this is a debate, due to the way of conceiving 
the ecosystem. This has provoked a discussion 
to choose the set of factors that will serve for 
the elaboration of the classification system. For 
instance, the concept of ‘landscape ecosystem’ by 
Rowe & Barnes (1994) in which emphasizes that 
inside the ecosystem the species are subject to or 
controlled by the environment characteristics. 
Another approach is the ‘bio-ecosystem’ which 
is considered as a biotope of several geophysical 
characteristics that allow defining a particular 
geographical area, but also includes the importan-
ce of the mutual relationship with its biocenosis 
(flora and fauna). These conceptions allow us to 
understand that for each theoretical model exists a 
greater weight of the geophysical or the biological, 
which is called Geo-Systems versus Bio-Systems 
(Comer et al., 2003).

Considering the aforementioned, there are 
some criteria to classify ecosystems, which directly 
leads to the way of representing them cartogra-
phically. The cartographic methodologies use 
different concepts, for example the concept of 
‘Levels of detail’, which allows to determine the 
cartography of ecosystems based on characteris-
tics or attributes of geographic objects. These can 
be associated with different scales, for instance 
(Sierra et al., 1999), developed the map of plant 
formations at a scale of 1: 250,000 based on levels 
of detail. Another concept is that of ‘hierarchical 
levels’, that has the intention of being organized. 
Since it uses a system of submission of attributes, 
but in this concept, there is the problem of the 
high number of variables that sometimes tend to 
arise. This is precisely the problem that happens 
in the ecosystems of the Neotropics. Since due 
to its geophysical and biophysical complexity, 
many variables are considered that sometimes 
do not even exist in the cartographic inputs of the 
same, causing the first error, which is to propose 
exaggerated cartographic variables.

Hierarchical procedures and methodologies 
of classification have been generated in places 
where the ecosystems have homogeneous cha-
racteristics, such as North America and Europe 
(e.g., Comer et al., 2003; Host et al., 1996). These 
systems have been used and replicated in the 
Neotropical region (e.g., Josse et al., 2003). But 
the landscape reality of the Neotropics is very 
different from the European or North American 
regions, due to the great geophysical and biological 
diversity of this region. This great diversity is due 
to climatic heterogeneity and geological history, 
which allowed us to determine a complex structure 
and heterogeneous composition characteristic of 
the region (Burnham & Graham, 1999). The high 
diversity of ecosystems in the Neotropics occurs 
because this region extends between the Tropics of 
Cancer and Capricorn, and includes a vast diversity 
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of vegetation that contains deserts, evergreen fo-
rests, humid tropical forests, mangroves, Andean 
paramo, etc. (Cayuela & Cerda, 2012). It is for this 
reason that we ask the question: is it appropriate 
to use methodologies and classification systems 
from other regions to generate cartography of 
Neotropical ecosystems? We observe the need 
for innovation of the classification systems to 
elaborate cartography. This is why our work fo-
cused on developing a methodology based on a 
hierarchical classification system, that integrates 
cartographic variables and their respective scale, 
in order to obtain high-resolution cartography of 
Neotropical ecosystems.

2. Materials and methods
2.1 Theoretical hierarchical model
Ecosystems can be defined, classified and spatially 
recognized. To meet these premises, we select the 
system of hierarchical classifiers, recognizing 
a hierarchical system that is characterized by 
organizing the structural and functional compo-
nents in a domain range. The structural factors 
of the ecosystems or attributes are translated as 
descriptive factors in the geoinformation. These 
are represented at different scales. This is why 

our work starts from the use of low-resolution 
scales (1: 1,200,000), and we are increasing it, 
until reaching the highest scale considered to 
represent ecosystems of the Neotropics, which 
is 1: 25,000. In this context, the use of the cons-
tituent attributes of the ecosystems allowed us 
to relate the necessary inputs to determine the 
levels of homogeneity of the hierarchical classes 
(TABLE 1). We build our system considering six 
hierarchical levels:

2.1.1 Class (Biogeographical Zones 
 and Climate Floors)
These regions are classified based on the physiog-
nomy or appearance of the vegetation on a large 
scale, associated with general geophysical factors 
that accompany it (temperature, precipitation, 
potential evapotranspiration, latitude). For the 
classification of this great region, the limits of 
the life zones are defined by the annual mean 
values of said components (Holdridge, 1947). The 
bioclimatic floors are geophysical units that show 
the relation of the thermal indexes with the al-
titude (Ministerio del Ambiente Ecuador, 2012). 
The scales of these layers can range between 1: 
1,200,000 or more.

TABLE 1. Matrix of levels of hierarchical classification, proposal for classification of ecosystems,
inputs and related scales

Class Biogeographical zones and Climate Floors
(Live Zones maps, Climate floors maps, Biogeographical maps)

Scales: 1: 1,200,000 to 
1: 1,000,000

Subclass
Geology 

(Geology maps)
Scales: 1: 1,200,000 to 

1: 1,000,000

Macrogroup
Weather 

(Thermal maps, precipitation maps, evapotranspiration maps, weather maps)
Scales: 1: 250,000 to 

1: 100,000

Group
Vegetal formation

(Vegetal formation maps, natural cover maps)
Scales: 1: 250,000 to 

1: 100,000

Order
Geopedology, Land Use

(Geomorphology maps, soils maps, land use maps)
Scales:1: 50,000 to

1: 25,000

Specific group Ecosystem Scales: 1:25.000
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2.1.2 Subclass (Geology)
They are formal lithostratigraphic units, which are 
bodies of rocks characterized by their composition 
and lithological structures. The geological unit is 
associated with the process of natural history of 
its space (Murphy & Salvador, 1999). The necessary 
scale of the inputs is 1: 1,000,000.

The cartographic synthesis of these first two 
groups (class and subclass) we denominate ‘Ho-
mogeneous Zones’, and to this first intermediate 
product we denominate it with the same name.

2.1.3 Macrogroup (Climate)
They are specific climatic characteristics of the 
‘Homogeneous Zones’ (synthesis of the first two 
categories). The climate presents characteristics 
that are derived from the ecological relationship 
that exists between the climatic geophysical factors 
with the vegetation of the area. The macrogroup is 
important for the determination of an ecosystem 
due to the influence of climate on them. The amount 
of solar energy that is absorbed by the surface 
of the terrestrial ecosystem allows to exchange 
gases of importance for atmospheric dynamics 
(Meir et al., 2006). The relationships are based 
on parameters of temperature, precipitation, and 
those derived from the relationship with vegetation 
(Arrazola et al., 2000). The input of inputs for this 
component ranges from 1: 250,000.

2.1.4 Group (Plant formations)
Refers to the type of physiognomy and phenology 
of the vegetation. This is defined on the basis 
of structural criteria of the predominant plant 
communities associated with the geophysical 
conditions of its space (Huber & Alarcón, 1988).

In addition, it is a classifier that associates this 
hierarchical level with the geophysical conditions of 
the homogeneous areas. An example of this group 
is the name of the physiognomy associated with 
the climatic factor (e.g., dry forest, dry herbaceous 

vegetation, dry scrub). The necessary scales of the 
inputs range between 1: 250,000.

The synthesis of the ‘homogeneous zones’ with 
the ‘Group and Macrogroup’ generates a new inter-
mediate product that we call ‘Environmental Unit’.

2.1.5 Order (Geopedology and Land Use)
Geomorphology defines the type of relief through 
a representative name which is framed within the 
geophysical characterization of the environmen-
tal unit. The geomorphic landscape has a close 
relationship with the ecological processes. The 
geomorphic processes and geographic features 
make up the distribution of biota and, biota mo-
dify geomorphological processes. In other words, 
there is a symbiosis between these two compo-
nents, which is why biota becomes an ecological 
engineer of the geophysical processes (Stallins, 
2006). According to the geopedological approach, 
the geographical features also define the modal 
soil profile for each type of geomorphological 
unit. The geomorphology and the soil association 
allow to define the limits of the ecosystem and its 
specific characteristics. Finally, the use of the soil 
is a factor of the dynamics of human production 
on the soil. This input is fundamental to model 
ecosystems since it allows to discriminate the areas 
of anthropic use. In addition, it allows to model the 
areas of ecosystems that are being modified, even 
generating new types of ecosystems intervened. 
The scale of the inputs is 1: 50,0000 to 1: 25,000.

2.1.6 Specific group (Ecosystem)
It is the result of the synthesis of all the hierarchical 
levels described. This level is the final product of 
the processes of synthesis of geophysical, biotic 
and social elements. This product has the attri-
butes of each of the higher categories, allowing 
us to obtain the geoinformation of ecosystems 
with the attributes that make it up. The scale of 
the resulting product is 1: 25,000. 
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2.2 Cartographic inputs
The cartographic inputs of each hierarchical cate-
gory entering the model was associated with the 
descriptive attributes of each category described 
in the hierarchical theoretical model. In this case, 
we look for existing cartographic inputs from 
the various institutions that generate thematic 
cartography to enter the model (TABLE 2). 

In each country, the institutions in charge of 
generating geoinformation make the mapping ac-
cording to their work plans and their needs framed 
within national policies. It is necessary to mention 
this because there may be a lack of inputs for mo-
deling. In this case, it is necessary to find similar 
geoinformation available to cover the need for 
each hierarchical category indicated in this study.

2.3 Cartographic Synthesis 
The interaction of all the components described 
above: inputs, hierarchical categories and scales, 
allow to generate synthesis geoprocesses. For 
this, we designed a process diagram that allows 

to observe the flow of the synthesis procedures, 
until reaching the final product (FIGURE 1).

The geomatics processes were made in three 
groups. The first group constitutes the synthesis 
of the ‘Class’ and ‘Subclass’. The input scales of 
these categories are: 1: 1,200,000 to 1: 1,000,000, 
generating an intermediate product called ‘Homo-
geneous zones’. The second group corresponds 
to the synthesis of the ‘homogeneous zones’ with 
the inputs of the categories ‘Macrogroup’ (clima-
te, thermality, precipitation) and ‘Group’ (plant 
formation). This synthesis generates an interme-
diate product called ‘Environmental Unit’. The 
input scales for this synthesis are 1: 250,000 to 1: 
100,000. The final synthesis corresponds to the 
‘Environmental unit’ with the inputs of the category 
‘Order’ (geomorphology, soils, and land use). The 
scales of these inputs are 1: 50,000 to 1: 25,000. 
This last synthesis allows the determination and 
delimitation of ecosystems.

The syntheses were made with the geoprocess 
‘union’, which consists of combining the attribu-

TABLE 2. Matrix of inputs and scales used by each process for modeling

Group Inputs Scale Intermediate products 

First 
process 

Biogeographical regions (Ministerio del Ambiente del Ecuador (MAE) & 
Sistema Único de Información Ambiental (SUIA) 2018)

Climate Floors (Ministerio del Ambiente del Ecuador (MAE) & Sistema 
Único de Información Ambiental (SUIA) 2018)

Geological map (Egüez et al., 2017)

1:1,200,000

1:1,200,000

1:1,000,000

Homogenous Zones

Second 
process

Weather (Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca (MAGAP) 2018)

Thermal (Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca (MAGAP) 2018)

Precipitation (Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca (MAGAP) 
2018)

Plant Formation (Sierra et al. 1999)

1:100,000

1:100,000

1:100,000

1:250,000

Environmental Units 

Final 
process 

Soils (Instituto Espacial Ecuatoriano 2017)

Geomorphology (Instituto Espacial Ecuatoriano 2017)

Land use (Instituto Espacial Ecuatoriano 2017)

1:25,000

1:25,000

1:25,000

Ecosystem geoinformation
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tes of the inputs and, adjusting the descriptive 
elements of the input layers with the elements of 
superimposed layers, the result of which presents 
information on the combination of inputs. It should 
be noted that this tool does not generate duplicate 
records by overlapping, but rather vector limits 
that show the combination of attributes of the 
layers after the superposition, one with respect 
to the other. We do this process using the QSIG 
v 3.2 software (QGIS Development Team, 2018).

It is necessary to consider that in each synthesis, 
it is necessary to purify the unnecessary attributes, 
because there are attributes of the geoinforma-
tion that are not useful (e.g., areas, codes, names 
of localities, etc.) These can generate variations 
in the geoprocesses since they are unnecessary 
attributes and are not useful for the intermediate 
products or the final product. This purifying can be 
done from the beginning before the input enters 
the geoprocess. This helps to obtain intermediate 
and final products with the sought after attributes. 

FIGURE 1. Flowchart of processes for the geospatial modeling of ecosystems. Rectangles show the input, 
parallelograms show the products, barrels show geoprocesses and the trapezoids show validation and legend
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2.4 Validation 
The validation consisted of field verifications in 
the field 1350 observation points detected. This 
method aims to reduce the error of bias to its 
minimum and delimit an ecosystem as close as 
possible to reality. By having our final product, 
visiting places were planned to validate ecosystems 
and verify areas of anthropic use. Ecosystems were 
verified and validated by observing the landscape 
and confirming diagnostic plant species, based 
on the dominance of species in each ecosystem 
(Cañadas, 1983). It is necessary to mention that 
this validation is representative for the surface of 
the study area, due to its verification effort. This 
work involved two field missions of 10 days each 
in both Dry and Wet temporalities. The work was 
intensive and supported by 10 people.

The legend used in this study was based on the 
determination of continental ecosystems of the 
Ministry of the Environment of Ecuador (Minis-
terio del Ambiente Ecuador, 2012). It is framed in 
the National Information System (SNI Spanish), 
which established the ecosystems of Ecuador in a 
descriptive way. This legend allowed us to describe 
the ecosystems that are found in the application 
area of the methodology.

2.5 Application Area
Our methodological proposal was applied in Mon-
tecristi, Ecuador (WGS84: 1 ° 9 ‘59 “S, 80 ° 45’ 0” W). 
It is a canton with an area of 74,367.66 hectares. 
We selected this place due to the large amount of 
natural vegetation which is still preserved in good 
condition and because of its location on the coast 
of Ecuador. It is directly influenced by a combined 
effect of three natural currents: the cold oceanic 
current of Humboldt, the warm current of Panama 
and the movement of the Intertropical Convergen-
ce Zone (ITCZ), (Zambrano & Hernández, 2007). 
These currents generate rainfall from January to 
April, due to the displacement of water and warm 
air masses to the south.

The maximum and minimum temperatures 
at the study site vary from 28 °C from December 
to March; from 23-25 °C from July to September, 
respectively. The average annual precipitation is 
330 mm (Chorillos Meteorological Station, Na-
tional Institute of Meteorology and Hydrology of 
Ecuador - INAMHI, period 1998-2018), but with a 
high inter-annual variability CV = 82.45%, (FIGURE 

2). This site is affected by the ‘Garúa’, a well-es-
tablished climatic phenomenon produced by a 
variation of evapotranspiration during the dry 
season that occurs from May to November (Best 
& Kessler, 1995). The drizzle is one of the most 

FIGURE 2. Monthly rainfall (mm) in Montecristi, period 1998-2017. Chorrillos Meteorological Station (M453 INAMHI)
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important factors in the humidity of the area, 
as can be seen in FIGURE 2. The precipitations 
are low, but due to the drizzle the area has a hi-
gher humidity regime. This is intercepted by the 
Segment Membrillal Coastal Range and the San 
Lorenzo-Montecristi-Portoviejo Segment Coastal 
Range, in which humidity allows the development 
of humid arboreal vegetation. This phenomenon 
is different from the lower parts of the zone, in 
which the dry vegetation is found.

The land use of this place is mostly comprised 
of natural vegetation covering 83.38%. The rest 
of the surface presents short cycle crops, mostly 
corn, the crop with the highest yield in the area. 
In addition, it has coffee, pine nut and plantain 
crops, which are mostly within small family plots 
called undifferentiated miscellaneous. Finally, there 
are small sectors of urbanization and industrial 
use making the total area of   human use 16.62%.

3. Results
Application of the proposed methodology in 
Montecristi enabled the determination of eight 
ecosystems with their geophysical and biophysical 
attributes. Furthermore, anthropic systems and 
water bodies were identified. The predominant 
ecosystems in the study site were dry scrub of 
coastal lowlands (22849.97 ha) and deciduous 
forest on coastal lowlands (20118.57 ha), while 
a small area was covered by seasonal evergreen 
forest of coastal lowlands (FIGURE 3). 

3.1 Dry scrub of coastal lowlands (TVA2)
 • Geomorphology. Class: coastal landscapes; 

Subclass: Manabí central basin; Macro group: 
sedimentary coastal and marine fluvial relief, 
structural land relief and tertiary hills; Order: 
marine mesa, hilly reliefs, colluvium, alluvium 
and alluvial-colluvial deposits.

FIGURE 3. Geospatial information of the ecosystems in Montecristi, the result of cartographic synthesis
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 • Soils. Slightly alkaline (pH > 7.5) with high con-
centration of Calcium carbonate across the profile 
(Calcic Haplustalfs, Calcic Haplustepts, Typic 
Calciustepts). These soils are interspersed with 
clay soils which present cracks on the surface 
and a neutral pH (Typic Haplustalfs, Vertic Ha-
plustalfs, Typic Haplustepts, Vertic Haplustepts).

 • Biocenosis. This ecosystem was dominant due 
to its extension, and it was found around to all 
Montecristi, if this system is altered, it can show 
trees between 5 to 12m height and the presence 
of cactaceas. Among the predominant plant 
species identified are: Muntingia calabura L., 
Prosopis juliflora., Croton rivinifolius., Eriotheca 
ruizii., Acacia tenuifolia., Jacquinia sprucei Mez, 
Armatocereus cartwrightianus., Ipomoea carnea 
Jace., and Cordia lutea Lam.

 • Climate. Class: tropical; Subclass: equatorial; 
Macrogroup: thermo-hydric; Order: very dry 
to dry. 

3.2 Dry scrub of coastal lowlands (in 
transition) (TVH3)

 • Geomorphology. Class: coastal landscapes; 
Subclass: Manabí central basin; Macrogroup: 
structural land relief and tertiary hills; Order: 
hilly reliefs, alluvium and alluvial-colluvial 
deposits.

 • Soils. Heavy clay soils with deep cracks, neutral 
pH and plaster in the profile (Gypsic Haplus-
terts). These soils are little developed, without 
toxicity and with some agricultural proneness 
(Typic Haplustepts, Vertic Haplustepts).

 • Biocenosis. In this ecosystem anthropic pressure 
was evident. When logging heavy in dry-forest 
ecosystems, it is highly probable that only her-
baceous species prevail. Thus, vegetation in 
this ecosystem becomes stumpy and some dry 
branches are visible. Among the shrubby pre-
dominant species are: P. juliflora, C. rivinifolius, 
E. ruizii, A. tenuifolia, I. carnea and C. lutea.

 • Climate. Class: tropical; Subclass: equatorial; 
Macrogroup: thermo-hydric; Order: very dry 
to dry. 

3.3 Deciduous forest on coastal 
lowlands (TBN1)

 • Geomorphology. Class: coastal landscapes; 
Subclass: Manabí central basin; Macrogroup: 
structural land relief and tertiary hills, sedimen-
tary coastal and marine fluvial relief; Order: 
hilly reliefs, alluvium and alluvial-colluvial 
deposits, areas and watershed of marine mesas.

 • Soils. Various soil types were identified: heavy 
clay soils with deep cracks and plaster in the 
profile (Gypsic Haplusterts); clay loamy soil 
on the surface and clay soils in shallow and 
deeper layers, saline soils in deep layers, and 
medium fertility (Typic Haplustepts, Vertic 
Haplustepts).

 • Biocenosis. This ecosystem is distributed in 
the central part of Montecristi, as well as the 
eastern and western sides. Canopy in this 
ecosystem is between 10 and 25m. The dry 
season lasts around 4-5 months. Therefore, the 
vegetation loses its foliage falls, resulting in a 
plant appearance of dry sticks. Physiognomy 
and vegetation composition may vary depen-
ding on the level of intervention; some plant 
species remained in good shape, though. The 
predominant species were: Pisonia aculeata 
L., P. juliflora, Tabebuia billbergii Standl., Ceiba 
trischistandra Bakh., Cordia alliodora Oken, Senna 
mollissima., Cochlospermum vitifolium Willd., 
Guazuma ulmifolia Lam.

 • Climate. Class: tropical; Subclass: equatorial; 
Macrogroup: thermo-hydric; Order: dry. 

3.4 Semi-deciduous forest on coastal 
cordilleras (TBN9)

 • Geomorphology. Class: coastal landscapes; 
Subclass: Manabí central basin; Macrogroup: 
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structural land relief and tertiary hills, coastal 
cordillera; Order: very high-hill reliefs, high-hill 
reliefs, medium-hill reliefs, low-hill reliefs, 
alluvial-colluvial deposits.

 • Soils. These soils are little developed, of vertic 
features, interspersed with soils under erosive 
processes and rock at little depths, slightly 
alkaline without problems of high aluminium 
or carbonates concentrations (Typic Haplus-
tepts, Vertic Haplustepts y Lithic Udorthents). 
Other soil types are heavy clay with plaster in 
the form of stripes (Gypsic Haplusterts).

 • Biocenosis. This ecosystem is located mostly in 
the eastern part of Montecristi, and a remnant 
can be found in towards south-west direction. 
An irregular canopy of about 25m of deciduous 
species and an evergreen shrub layer are cha-
racteristic here. This ecosystem lays between 
300 to 500m of altitude. The predominant 
species are: Spondias mombin L., Brosimum 
alicastrum Sw., Alseis eggersii Standl., Loncho-
carpus sp., Ficus trigonata L., Clarisia racemosa., 
Pachira trinitensis Urb., Clavija eggersiana Mez., 
Pseudobombax millei Standl., Ficus sp.

 • Climate. Class: tropical; Subclass: equatorial; 
Macrogroup: thermo-hydric; Order: dry. 

3.5 Littoral humid scrub (TVA8)
 • Geomorphology. Class: coastal landscapes; 

Subclass: Manabí central basin; Macrogroup: 
sedimentary littoral and marine fluvial reliefs, 
coastal cordillera; Order: alluvial-colluvial 
deposits, dissected surfaces and watershed of 
marine mesas, fan surface of ejecta, spreading 
of glaciers.

 • Soils. These soils have a moderately alkaline pH 
with a slightly high concentration of carbonates 
interspersed with fertile soils and others under 
some erosive processes (Typic Haplustepts, 
Typic Ustorthents, Typic Calciustepts). These 
soils developed conjointly with udic soils and 

show a high fertility. Therefore, these are soils 
with for agricultural usage, with the obvious 
limitations due to stoniness.

 • Biocenosis. This ecosystem shows conditions 
similar to evergreen forest, except for its state 
of degradation, owing to agricultural activities. 
Among the commonly found species are: S. 
mombin L., C. alliodora, Castilla elastica Sésse., 
Cecropia litoralis Snethl., Ochroma pyramidale., 
Malpighia punicifolia Nied. These species help in 
diagnosing anthropic intervention. Specifically, 
the species used for this diagnosis in the site were: 
P. juliflora, S. mollissima, G. ulmifolia, Erythrina 
velutina Willd., Muntingia calabura L., Pithece-
llobium excelsum (Kunth)Mart.

 • Climate. Class: tropical; Subclass: equatorial; 
Macrogroup: thermo-hydric; Order: rainy-dry. 

3.6 Seasonal evergreen forest of 
coastal cordilleras (TBN11)

 • Geomorphology. Class: coastal landscapes; 
Subclass: Manabí central basin; Macrogroup: 
coastal cordillera; Order: very high and hi-
gh-hill reliefs.

 • Soils. These soils are of little development 
with vertic characteristics, and sometimes 
with few erosive processes with stoniness 
at shallow depths. The pH is slightly alkali-
ne without aluminum of carbonates toxicity 
(Typic Haplustepts, Vertic Haplustepts y Lithic 
Udorthents). Formation: Dry tree vegetation.

 • Biocenosis. This ecosystem was found in the 
north-eastern and south-eastern side of Mon-
tecristi. It shows an irregular canopy up to a 
level of 35m height (i.e., with trees between 
25 to 35m). This ecosystem lies along the cor-
dillera, and it is mainly influenced by climatic 
effects of marine currents, such as Humboldt. 
These effects are increased cloudiness from 
May through September, i.e. Garúa. Due to 
the intensive alteration in its physiognomy 
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and botanical composition, some areas in 
this ecosystem are mostly covered by shrubs. 
However, some species remained in higher 
altitudes, such as C. elastica., C. alliodora,,G. 
ulmifolia., Coccoloba obovata Kunth., E. velutina., 
Tabebuia chrysantha., S. mombin.

 • Climate. Class: tropical; Subclass: equatorial; 
Macrogroup: thermo-hydric; Order: rainy-dry.

3.7 Seasonal evergreen forest of 
coastal lowlands (TBN10)

 • Geomorphology. Class: coastal landscapes; 
Subclass: Manabí central basin; Macro group: 
sedimentary littoral and marine fluvial reliefs. 
Order: surface and watershed of marine mesa, 
alluvium.

 • Soils. These soils are sandy-loam type with good 
drainage, shallow, moderately alkaline pH (8.2), 
with medium fertility and with agricultural 
aptitudes slightly limited (Udic Haplustolls).

 • Biocenosis. This ecosystem was heavily affected 
by agricultural activities and exotic species 
introduction. There is a dense forest with a 
few deciduous species; the canopy reaches 
40m height. The understory is rich in palm 
species such as Geonoma, Bactris and Oneocarpus, 
and lays below 300 meters above sea level (masl). 
The species found in this ecosystem are: Ceiba 
pentandra Gaertn., C. alliodora, Virola sebifera 
Aubl., M. calabura, C. rivinifolius, E. ruizii, A. 
tenuifolia, J. sprucei and C. elastica.

 • Climate. Class: tropical; Subclass: equatorial; 
Micrograph: thermo-hydric; Order: rainy-dry.

3.8 Littoral thorn scrub (TVA1)
 • Geomorphology. Class: coastal landscapes; 

Subclass: Manabí central basin; Macro group: 
sedimentary littoral and marine fluvial reliefs; 
Order: dissected surface and watershed of 
marine mesa, low-lying hilly relief.

 • Soils. These soils present a highly dry regime 

and superficial plaster (Gypsic Haplustepts).
 • Biocenosis. This ecosystem occurs in the sou-

th-west side of Montecristi. No anthropic pres-
sure was detected. Observed vegetation was 
shrub with a canopy of 4 to 6m height; some 
thorn scrubs exist along the coastal line of 
the study site. The species composition was 
poor and highly restricted due to the altitude 
(0 to 100 masl). Some of the registered species 
were: Armatocereus cartwrightianus., Opuntia 
sp., Monvillea difusa., Pithecellobium excelsum., 
Hilocereus polyrhizus.

 • Climate. Class: tropical; Subclass: equatorial; 
Macro group: thermo-hydric; Order: aridic. 

4. Discussion
We believe that developing a methodology for 
classification of ecosystems requires logical criteria 
related to the processes of cartographic develop-
ment. We have arrived at this conclusion because 
some classification systems mention a wide se-
ries of variables to classify ecosystems in theory, 
but they are not considered or used later in the 
cartographic development. In fact, cartographic 
procedures developed with the use of supervised 
or unsupervised satellite image classifications are 
observed. This is a contradiction between theory 
and method.

Remote sensing allows us to identify homoge-
neous sectors based on reflectance and the physics 
of light, but we should consider their limitations. 
For instance, within a homogeneous coverage, 
there are other geophysical elements under the 
canopy, which the optical sensor does not capture, 
or in certain cases, areas of natural vegetation 
cover are determined. In the field validations it 
is identified as aroma cocoa plantations (Theo-
broma cacao). This plantation is characterized 
by having a very high and compact canopy, the 
spectral response of which is similar to that of a 
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forest. This allows us to show some limitations 
of image classifications in ecosystem studies. 
For this reason, we do not recommend leaving 
all ecosystem classification work in the hands of 
remote sensing. In this context, the importance of 
the use of interpretation based on superposition 
of layers is evident.

The hierarchical classification systems and 
criteria for Neotropical ecosystems cannot be 
approached by taking models from other regions, 
such as in the United States and Europe. We con-
clude this because they are regions of different 
geophysical and biophysical structures, repre-
sented mainly by their landscape homogeneity. 
The Neotropical region due to its geophysical and 
biophysical diversity, as detailed by Burnham and 
Graham (1999), Mardones (2006) presents an eco-
logical complexity different from the other regions 
of the world. It is because of this complexity that 
the process of mapping this region is a challen-
ge. Consequently, the criteria for generating a 
hierarchy proposal must be different and must 
be innovated.

Scales are essential to determine ecosystems. 
Low resolution scales identify categories such 
as biomes or ecoregions, which in certain jobs 
are considered as ecosystems. This can be easily 
identified when observing regional maps in which 
countries of the Neotropics with few ‘Ecosystems’ 
are observed. In Josse et al. (2003), Ecuador for 
example, has four divisions. He mentions that 
within each of these divisions there is a certain 
number of ecosystems, which are not delimited 
or visible on the map. At present, the Ministry of 
the Environment of Ecuador has determined 91 
ecosystems for continental Ecuador (Ministerio 
del Ambiente Ecuador, 2015). For this reason, the 
need to use high resolution scales to generate in-
formation on Neotropical ecosystems is evident. 
Besides, this scale allows to determine the level 
of detail and the necessary attributes of a layer 

of heterogeneous ecosystems. In conclusion, the 
recommended scale for representing Neotropical 
ecosystems would be 1: 25,000.

We emphasize that the effort of verification in 
the field must be intensive. We consider the area 
of analysis in this work to be relatively small, in 
comparison to works that carry out cartography 
of ecosystems in extensive regions and scales of 
low resolution. If we consider these scales and 
extensive regions, it would be impossible to per-
form an extensive field validation, which allows 
to verify and confirm the prediction of a model. 
This further supports our validation of the use of 
high-resolution scales to spatialize the Neotropical 
ecosystems.

5. Conclusions 
The systems of classification of countries of ho-
mogeneous landscapes generate inconveniences 
at the time of being applied as a base to generate 
cartography in the Neotropics. For instance, Josse 
et al. (2003), mentions nine phases of refinement 
for all the ecosystems of Latin America and the 
Caribbean. Considering it as a qualitative approach, 
it focuses on reviews of secondary information 
from various sources: regional, national and con-
sulted with experts; describing the process as 
‘Modular’. This proposal is based on a combination 
of variables, a hierarchical classification system, 
which is taken from ‘The Nature Conservancy’. 
It concludes that this way of ranking would help 
to interpret diagnostic criteria that would allow 
a visual expression of the combinations that de-
fine each unit of the ecological system. He also 
mentions that European classifiers give guidance 
to establish hierarchies.

Josse’s work has been the basis for generating 
proposals for ecosystem classification systems in 
several countries of the Neotropics (e.g., Báez et 
al., 2010; Beltrán et al., 2009; Pacheco et al., 2010). 
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However, we consider that there is no correlation 
in understanding the order of association of the 
proposal with the method, especially the classifi-
cation of the inputs used within each hierarchical 
order and its respective scale. In fact, the inputs 
that were used for the model are not presented, 
nor are they present in the geoprocesses and 
procedures used to obtain the final product in 
a GIS. We believe that all proposals should have 
an explanation of the classification system with 
its respective hierarchies, linked to inputs, scales 
and geoprocesses. This would help avoid metho-
dological gaps.

Ecology has shown us throughout the planet’s 
evolution, that the dynamics of ecosystems is 
constant. It is a process that is subject to changes 
in the biotope and biogenetic relationships. This 
interrelation between both factors has generated 
the process of ‘ecological dynamics’, which has 
allowed to define ecosystems over time. From 
the appearance of man, the social matter and 
the first production activities; they provoked a 
new process of ecological relationships, never 
before seen in the history of the planet (Arendt, 
2009). Consequently, an accelerated process of 
ecosystem transformation. For this reason, that the 
presence of new ecosystems since the Holocene, 
correspond to ecosystems built and constituted 
with human presence, and their production ac-
tivities (Socio-ecosystems). An example of this 
transformation is done by Schulz et al. (2010), in 
which it develops the process of transformation 
of the ecosystems of evergreen forests to shrubs, 
due to the intervention of production activities.

We mention this because in our work we find 
and detail the transformation of the Dry scrub of 
coastal lowlands (in transition). We determine the 
transformation of its geophysical characteristics, 

such as soil, geomorphology and climate. For this 
reason, vegetation cover should not be considered 
as the only changing element of the ecosystem, but 
all its constituent elements. This is an ecosystem 
intervened and transform from the Dry scrub of 
coastal lowlands. Although the Montecristi can-
ton preserves its largest surface area with little 
vegetation coverage, we find this ecosystem in this 
dynamic of transformation, especially due to the 
insertion of corn production systems.

It is common to consider ecosystems as pure 
units which have not been modified. However, 
ecosystems are elements that are part of the con-
sumption and production of space, as mentioned 
Lefebvre (1992). For these reasons, we have to 
consider for future research, that ecosystems are 
geographic units related to the social matter. This 
is known as society-nature metabolism (Host et 
al., 1996). This is why we recommend considering 
ecosystems as historical units which undergo 
transformations in time and space.

We must continue to explore the ways of classif-
ying ecosystems so that even more social categories 
can be integrated into the models. The complexity 
of ecosystems goes beyond understanding the 
geophysical or biological factors. The academic 
debate remains on the table. The forms of gene-
rating theoretical models that are associated with 
methods of spatialization of ecosystems is the 
focal point of this work. We call on the academic 
community to continue developing efforts to 
continue the mission.
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This work deals with the Ecovida Network of Agroecology and its territorial action. 
From a bibliographic review, can be understood that the concept of territory has 
evolved throughout the history of geographical thoughts, possessing several inter-
pretations and extrapolating the strict understanding as space occupied by societies. 
Based on this, the formation of territorial networks can be conceived based on recent 
studies in the field of Geography. In this sense, the Ecovida Network of Agroecology, 
empirical part  of this essay, has a territorial performance that values the local actors 
and organizations, leading the greater experience in participatory certification in 
Brazil.
KEYWORDS: territorialities; family farming; participative certification; Participative 
Systems of Guarantee; organic production.

Este trabalho versa sobre a Rede Ecovida de Agroecologia e sua atuação territorial. 
A partir de uma revisão bibliográfica, pode-se compreender que o conceito de 
território evoluiu ao longo da história do pensamento geográfico, possuindo diversas 
interpretações e extrapolando o estrito entendimento como espaço ocupado pelas 
sociedades. Baseado nisso, a formação de redes territoriais pode ser entendida com 
base em estudos recentes no campo da Geografia. Nesse sentido, a Rede Ecovida 
de Agroecologia, recorte empírico deste ensaio, possui uma atuação territorial que 
valoriza os atores e organizações locais, protagonizando a maior experiência em 
certificação participativa no Brasil. 
PALAVRAS-CHAVE: territorialidades; agricultura familiar; certificação participativa; 
Sistemas Participativos de Garantia; produção orgânica.

Resumo

Abstract
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1. Introdução
Inicialmente, é preciso expor que este trabalho 
trata-se de um ensaio teórico construído durante 
o primeiro semestre letivo de 2018, no decorrer 
da disciplina intitulada ‘Agricultura, Sociedade e 
Território’, conduzida pela Prof.ª Dra. Giancarla 
Salamoni, vinculada ao Programa de Pós-Gra-
duação em Geografia da Universidade Federal de 
Pelotas. Ao longo da disciplina, percorreu-se um 
roteiro metodológico e conceitual que abordou 
diferentes conceitos geográficos, tais como região, 
ambiente, lugar, paisagem, espaço e território, 
com destaque para este último através de uma 
troca de conhecimentos, os quais envolveram a 
agricultura e suas relações com os territórios, com 
as territorialidades e com a sociedade.

A partir das discussões travadas em sala de 
aula foi construído este ensaio, com o objetivo de 
estabelecer uma aproximação entre o conceito de 
território e a atuação territorial da Rede Ecovida 
de Agroecologia. 

É importante que se diga, já nesse momento, 
que nos limites deste trabalho foram consideradas 
genericamente como sinônimos a agroecologia 
e a produção orgânica, apesar de se entender 
que existem diferenças conceituais, científicas, 
ideológicas e práticas entre esses sistemas de 
produção e organização social.

Além desta breve introdução, o trabalho está 
dividido em outras quatro seções. A próxima 
parte apresenta a metodologia empregada para 
construção deste ensaio teórico. A terceira par-
te discute, brevemente, a evolução do conceito 
território. A quarta seção busca caracterizar a 
Rede Ecovida de Agroecologia, dissertando sobre 
seu histórico, organização e atuação territorial. 
A quinta e última seção, longe de ter um caráter 
conclusivo, apresenta algumas considerações sobre 
este trabalho. Antes de apresentar as referências 
bibliográficas utilizadas, são tecidos rapidamente 
alguns pertinentes agradecimentos.

2. Metodologia 
A metodologia utilizada envolveu o conteúdo 
programático estudado ao longo da disciplina 
mencionada anteriormente, sendo apresentados 
e discutidos textos situados em quatro unidades: 
1) conceitos fundamentais; 2) bases fundiárias, 
sociais, econômicas, políticas e culturais na agri-
cultura brasileira; 3) modernização e agricultura, 
e 4) questões atuais da agricultura brasileira. 

Para compor a revisão bibliográfica deste ensaio 
foram selecionados trabalhos estudados nessas 
unidades que abordam o conceito de território, 
desenvolvimento territorial e desenvolvimento 
rural. Além disso, buscamos em trabalhos sobre a 
Rede Ecovida de Agroecologia o aporte necessário 
para o recorte aqui proposto. Assim foi possível 
elaborar a base teórica exposta na sequência e 
também apresentar a atuação da Rede Ecovida 
de Agroecologia e traçar algumas considerações 
finais colocadas ao final deste texto.

3. O conceito território e 
 abordagem territorial
Ao longo do tempo, diferentes conceitos balizadores 
da geografia, para usar os termos de Suertegaray 
(2001), foram construídos e discutidos. Trata-se, 
precisamente dos conceitos de ambiente, lugar, 
paisagem, espaço e território (Suertegaray, 2001). 
Não é negado a existência de outros nem a impor-
tância dos citados, mas pelo objetivo proposto e 
pelo recorte empírico utilizado neste trabalho, 
concentra-se a atenção no último conceito. 

A palavra ‘território’ deriva do latim territorium 
e esta, segundo Haesbaert (2008: 20), “aparece 
tão próxima de ‘terra’ quanto de ‘terror’/ ‘aterrori-
zar’”. Assim, a derivação da palavra na sua origem 
etimológica está vinculada à dominação, seja 
através da terra, no sentido de propriedade, seja 
pela utilização do terror nas relações de poder 
impostas pelo Estado.
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Nesse sentido, uma referência clássica nos 
debates sobre território diz respeito ao geógrafo 
e etnólogo alemão Friederich Ratzel. Esse autor 
vinculou o conceito de território ao solo “enquanto 
espaço ocupado por uma determinada sociedade.” 
(Suertegaray, 2001). Para Dourado (2015: 25-26), 
“o território em Ratzel seria a apropriação de uma 
porção do espaço por um determinado grupo [...]” 
social, sendo que “a organização de uma sociedade 
depende estritamente da natureza de seu solo, de sua 
situação, o conhecimento da natureza física do país, 
suas vantagens e desvantagens pertence a história 
política.” (Ratzel, 1899; apud Suertegaray, 2001).

Para Souza (2009: 63, destaques no original): 
“Deveríamos notar que, em Ratzel, o termo território 
[...] pouco ou nada tem do status de uma catego-
ria científica plenamente individualizada. O termo 
Territorium se refere, na Politische Geographic, a 
um recorte político-espacial que, no frigir dos ovos, 
praticamente se confunde com o Boden, esse fator de 
‘coerência material do Estado’ – e que era a verdadeira 
pedra angular do discurso ratzeliano”.

O francês Claude Raffestin (1993), por sua 
vez, rompe com a visão clássica ratzeliana sobre 
o território, argumentando que este não pode ser 
estritamente definido com base no poder estatal. 
Há outros conflitos além da guerra entre Estados, 
devendo ser considerado desde o poder do Estado 
até as relações de poder entre os indivíduos, grupos 
sociais, instituições etc.

Souza (1995: 78), entende o território como 
sendo “[...] definido e delimitado por e a partir de 
relações de poder”. Para o mesmo autor, o território 
pode ser “um campo de força, uma teia ou rede de 
relações sociais a par de sua complexidade interna [...].” 
(Souza, 1995: 86), considerando ainda o movimen-
to, as redes e as relações de poder no processo de 
apropriação e dominação social dos territórios. 

Para Santos (1994), a construção histórica 
do território é compreendida hoje através das 
horizontalidades (lugares vizinhos reunidos por 

uma continuidade territorial) e das verticalidades 
(formadas por pontos distantes uns dos outros, 
ligados por todas as formas e processos sociais).

Nesse sentido, um dos estudiosos mais respei-
tados no Brasil sobre estudos territoriais, Rogério 
Haesbaert (2004, apud Tartaruga, 2008) apon-
ta três dimensões básicas para compreender o 
território. Essas três dimensões são distintas, 
mas não separáveis, a partir de uma abordagem 
construtivista dialógica: 1) dimensão política ou 
jurídico-política, onde o espaço é controlado por 
determinado poder, por exemplo, o Estado e/ou 
as instituições em diversas escalas; 2) dimensão 
econômica, onde o enfoque espacial do poder é 
de caráter econômico/capitalista, como por exem-
plo, o capital público ou privado, e 3) dimensão 
cultural ou simbólica-cultural, sendo produto 
da apropriação simbólica pelos grupos sociais/
indivíduos (por exemplo, as teias de significados, 
as identidades territoriais).

Para Dourado (2015: 25): “[...] cada sociedade 
produz seu(s) território(s) e territorialidade(s) a seu 
modo, em consonância com suas normas, regras, 
crenças, valores e experiências, envolvendo diversas 
acepções: natureza e sociedade; economia e política; 
cultura e identidades; controle e poder; apropriação 
funcional e simbólica”.

Nesse sentido, percebe-se que as facetas das 
dinâmicas territoriais podem possuir diferentes 
aspectos: desde processos horizontais com va-
lorização da complexidade de redes e relações 
internas, até processos mais verticais de domi-
nação territorial.

No primeiro caso, considerando-se processos 
contínuos de conquistas sociais, econômicas, 
políticas e culturais, que se manifestam na vida 
cotidiana, está inserido o caso da Rede Ecovida 
de Agroecologia, a qual possui atuação na região 
meridional do Brasil, mas sobretudo promove 
uma organização territorial que empodera e va-
loriza os atores sociais locais. É esse o contexto 
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adotado como recorte empírico deste trabalho, 
apresentando as territorialidades produzidas pela 
atuação territorial desta organização de famílias 
agricultoras, técnicos e consumidores.

4. A rede ecovida de 
 agroecologia e sua atuação 
 territorial
Inicialmente, nesta seção, é necessário tecer al-
guns comentários sobre o marco legal brasileiro 
para a produção orgânica. A legislação brasileira 
determina que produtos orgânicos devem ter 
sua conformidade avaliada para que possam ser 
comercializados com esse diferencial. Assim, 
existem três formas de avaliação de conformidade 
de orgânicos regulamentadas no Brasil: a certi-
ficação por auditoria, o controle social na venda 
direta e a certificação participativa, esta última 
também conhecida como sistemas participativos 
de garantia (SPGs), (Pollnow et al., 2017). Detalhar 
estas modalidades foge dos objetivos propostos 
neste trabalho, mas antes de falar sobre a Rede 
Ecovida de Agroecologia (doravante referida como 
Rede Ecovida), são necessários alguns comen-
tários sobre os Sistemas Participativos de Garantia 
(SPGs) no Brasil.

Conforme o Decreto Federal nº 6.323, que re-
gulamenta a Lei Federal nº 10.831 e dispõe sobre a 
agricultura orgânica, os SPGs são definidos como 
um “conjunto de atividades desenvolvidas em deter-
minada estrutura organizativa, visando assegurar 
a garantia de que um produto, processo ou serviço 
atende a regulamentos ou normas específicas e que 
foi submetido a uma avaliação da conformidade de 
forma participativa.” (Brasil, 2007).

Além disso, os SPGs podem ser entendidos como 
“uma forma de certificação orientada, essencialmente, 
à natureza singular da agricultura familiar, a qual 
vemos como protagonista dos processos que envolvem 
a produção agrícola sustentável, a construção coletiva 

de conhecimentos e o desenvolvimento endógeno.” 
(Pollnow, 2018: 38).

Com efeito, se no caso da certificação por au-
ditoria são característicos os processos verticais e 
a concentração do poder nas mãos das empresas 
certificadoras, no caso dos SPGs as relações que 
unem as famílias agricultoras são dadas de forma 
horizontal, também fazendo parte desta rede os 
consumidores, técnicos e/ou outros atores (Santos, 
2002; Caldas, 2011).

Atualmente, a legislação brasileira para pro-
dutos orgânicos é considerada uma inovação em 
âmbito mundial, especialmente por reconhecer 
os SPGs com igualdade à certificação por audito-
ria. No entanto, deve ser lembrado que o “marco 
legal brasileiro para a produção orgânica sofreu uma 
influência bastante grande de movimentos sociais orga-
nizados, em especial, para que a forma de certificação 
participativa fosse reconhecida legalmente.” (Pollnow, 
2018: 42). Nesse sentido, ao lado de movimentos 
sociais e ONGs, a Rede Ecovida exerceu uma ativa 
militância, convergindo na criação do marco legal 
brasileiro sobre a regulação da produção orgânica 
e no reconhecimento dos SPGs (Pollnow, 2018), 
especialmente no Decreto Federal nº 6.323/2007.

Conforme informações da Rede Ecovida (2018a), 
sua história se concretiza basicamente a partir de 
uma identidade e reconhecimento histórico entre as 
iniciativas de ONGs e organizações de agricultores 
construídas na região Sul do Brasil. Sua formação 
oficial data de 1998, como resultado da articulação 
iniciada anos antes por essas entidades.

Resumidamente, seu funcionamento se dá de 
forma horizontal e descentralizado e está baseado 
na organização das famílias produtoras em grupos 
informais, associações ou cooperativas. Estas organi-
zações se articulam com associações ou cooperativas 
de consumidores, ONGs e outras instituições e formam 
um núcleo regional, circunscrito a determinada 
área geográfica. Cada núcleo tem uma coordenação 
com uma tarefa de animação e gestão. A soma dos 
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diferentes núcleos (nos estados do Rio Grande do 
Sul -RS; Santa Catarina -SC;  e Paraná -PR) formam a 
Rede Ecovida de Agroecologia. A Rede também possui 
uma coordenação composta por representantes dos 
estados que além da função animadora, também 
possui uma função deliberativa. Cada uma dessas 
esferas possui fóruns específicos para deliberação 
e tomadas de decisões, sendo eles: reuniões dos 
grupos, plenárias de núcleos, plenárias estaduais, 
plenária geral e Encontro Ampliado (espaço maior 
de encontro dos membros da Rede e que se realiza 
a cada 2 anos), (Rede Ecovida, 2018a).

Atualmente, a Rede Ecovida atua nos três estados 
da região sul do Brasil, com incidência também no 
sul do estado de São Paulo, representando a expe-
riência brasileira mais importante de certificação 
participativa em termos do número de famílias 
agricultoras1 e de consumidores envolvidos. Em 
novembro de 2019, eram mais de 3.000 famílias de 
agricultores e agricultoras certificadas, de acordo 
com dados do Cadastro Nacional de Produtores 
Orgânicos (Brasil, 2019) organizadas em 27 núcleos 
regionais, abrangendo mais de 350 municípios 
(Rede Ecovida, 2018b). 

Os núcleos regionais podem ser considerados 
como uma estratégia de atuação territorial da Rede 

Ecovida, de forma descentralizada e posicionando 
os agricultores/as, técnicos/as, consumidores/as e 
outros atores de cada território como protagonistas 
no processo de organização e de certificação. A 
FIGURA 1 ilustra, de maneira sintética, a forma de 
organização da Rede Ecovida, sendo basilares as 
famílias agricultoras.

Nesse contexto organizacional existem algumas 
instâncias deliberativas. Na base desse processo, 
ocorrem as reuniões dos grupos de agricultores 
e agricultoras, assim como, as reuniões e assem-
bleias ordinárias e extraordinárias das associações 
e cooperativas das quais as famílias agricultoras 
organizadas nos seus grupos fazem parte. Em 
uma instância superior são realizadas as reuniões 
e assembleias de cada núcleo regional, onde são 
discutidas e definidas as normas e os regulamentos 
técnicos específicos de cada núcleo, a formação 
da comissão de ética e as atividades que farão 
parte das ações do núcleo regional. No âmbito 
dos estados existem as plenárias estaduais e as 
plenárias gerais de núcleos, ambas ocorrendo de 
forma periódica, sendo estas últimas a reunião de 
todos os núcleos que fazem parte da Rede Ecovida. 
A instância máxima é o Encontro Ampliado, que 
ocorre a cada dois anos em um dos estados que 

FIGURA 1. Instâncias organizativas da Rede Ecovida
FONTE: REDE ECOVIDA (2018A)
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compõem a Rede Ecovida2, com a participação 
de agricultores/as, consumidores/as, assessores 
técnicos/as e demais atores envolvidos.

Para a verificação da conformidade orgânica, 
a Rede Ecovida utiliza algumas ferramentas meto-
dológicas. Tudo começa já quando os assessores 
técnicos -geralmente vinculados a organizações 
da sociedade civil devidamente credenciadas e 
habilitadas para prestar serviços de assistência 
técnica e extensão rural -visitam as unidades de 
produção onde, além de trocarem conhecimentos 
com as famílias, também atuam com um olhar 
sobre o desenho da unidade produtiva e sobre o 
cumprimento das normas técnicas e legais vigentes. 
Além disso, também ocorrem visitas durante as 
reuniões dos grupos, que são realizadas de forma 
alternada entre unidades de produção das famílias 
que compõem cada grupo. 

Anualmente, são realizadas visitas para atua-
lização da documentação das famílias que já são 
certificadas ou para recolhimento de documentos 
no caso de novas famílias que estão ingressando 
no processo de certificação. Periodicamente, 
também acontecem visitas da comissão de ética 
ou do comitê de verificação dos núcleos. Além 

disso, é comum ocorrerem visitas espontâneas 
de consumidores e intercâmbios para troca de 
experiência entre agricultores. 

É importante salientar que o Ministério da 
Agricultura Pecuária e Abastecimento (MAPA) 
audita a Rede Ecovida e as unidades de produção 
das famílias agricultoras, para acreditação e ma-
nutenção do credenciamento desta como um 
Organismo Participativo de Avaliação da Confor-
midade Orgânica (OPAC). É notável mencionar 
também que antes mesmo de existir a legislação 
brasileira, as próprias famílias agricultoras que 
hoje fazem parte da Rede Ecovida já garantiam 
aos consumidores a qualidade dos seus produ-
tos orgânicos. Brevemente, esse histórico está 
descrito no BOX 1.

Sendo cumpridos os regulamentos técnicos 
legais, são emitidos os certificados de produção 
orgânica, que possuem validade de um ano. Para 
a renovação destes é realizado, novamente, todo 
o processo de levantamento documental e de ve-
rificação de conformidade da produção orgânica. 

Dessa forma, constantemente é construído 
um processo sistemático de registros e de orga-
nização, tanto das famílias agricultoras e seus 

BOX 1: A garantia da produção orgânica pelas famílias agricultoras antes da legislação brasileira

A Rede Ecovida foi constituída em 1998 e a chamada Lei dos Orgânicos (Lei Federal No. 10.831) foi criada em 2003. Mas antes 

disso, as famílias agricultoras que produziam de forma orgânica/agroecológica e comercializavam seus produtos já tinham formas 

de garantir aos consumidores a qualidade de seus produtos. Essa garantia se dava através da relação entre os agricultores e 

os consumidores, principalmente através da comercialização direta e do diálogo sobre os produtos, as formas e os manejos 

produtivos. Essa transparência e relação direta entre agricultores e consumidores constitui hoje a base SPGs. Com o passar do 

tempo, as famílias agricultoras da região sul do Brasil e suas organizações foram se unindo, convergindo na criação da Rede 

Ecovida e de formas mais sofisticadas de garantia da conformidade orgânica, através de um trabalho sério e comprometido. 

Com o advento da legislação sobe a produção orgânica no Brasil e o reconhecimento da certificação participativa, as famílias 

agricultoras passaram a ter a opção de uma outra forma de certificação de sua produção, deixando de ser exclusividade das 

empresas certificadoras, que cobram por esse serviço e em geral não possuem nenhuma outra relação a não ser de clientela 

com as famílias. Para além de simplesmente acreditar a garantia de que são cumpridos os regulamentos para produção orgânica, 

o processo de certificação participativa prima pela troca de conhecimentos e por relações horizontais. Além de registros, 

sistematizações e orientações técnicas, o controle social é a base desse sistema. Apesar de se tratar de uma dinâmica bastante 

inovadora (não só para outros países, mas inclusive para muitos órgãos e repartições públicas brasileiras), os SPGs são cada vez 

mais considerados e apontados como fundamentais para a produção orgânica na agricultura familiar, viabilizando a certificação 

e valorizando as famílias, tornando-as protagonistas desse processo. A propósito, ver estudos de Pollnow (2018), Ifoam (2019), 

Caldas (2011), Radomsky (2009).
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grupos, quanto das associações, cooperativas e 
núcleos regionais e da Rede Ecovida como um 
todo, criando-se assim dinâmicas territoriais que 
visam não apenas a certificação como produto 
final, mas também a organização social, o acesso 
aos mercados, a assistência técnica e a formação 
de redes territoriais. 

Por tudo isso, o histórico e a atuação da Rede 
Ecovida e a relação entre os atores sociais e suas 
organizações, fazem parte da construção das 
relações entre agroecologia e território. 

Pode-se entender a dinâmica da Rede Ecovida 
da mesma forma que Souza (2009) entende as 
ações coletivas e os movimentos sociais emanci-
patórios: “se examinarmos suas práticas, veremos que 
muitas ou quase todas são, em sentido forte, práticas 
espaciais; se examinarmos suas ações de resistência, 
verificaremos que elas são, quase sempre, também 
ações de territorialização.” (Souza, 2009: 67).

O mesmo autor remete ao poder como estratégia 
para a autonomia dos territórios: “O poder implica, 
evidentemente, a capacidade de estabelecer normas 
e de fazê-las cumprir, sob pena de sanções morais e 
materiais. Mas essa capacidade não precisa ser exercida 
apenas por uma instância de poder que encarne uma 
separação estrutural entre dominantes e dominados, 
entre dirigentes e dirigidos, sendo a expressão de uma 
divisão de classes e de uma assimetria estrutural de 
poder entre grupos sociais [...].” (Souza, 2009: 68).

Assim, a Rede Ecovida pode ser entendida como 
um processo horizontal de fortalecimento e pro-
tagonismo dos atores sociais e suas organizações. 
Nesse sentido, não se pode negar a valorização 
das dinâmicas locais e da rede de relações, que 
simbolizam de fato uma rede de atores vinculados 
e comprometidos com a agroecologia e com a 
produção orgânica.

Conforme já asseverado anteriormente, “enten-
demos que a experiência da Rede Ecovida de Agroeco-
logia, levada à cabo por agricultores(as), técnicos(as), 
consumidores(as), ONGs, cooperativas, associações e 

outras instituições, também se encaixa perfeitamente 
numa lógica que foge da globalização da economia, 
da padronização do consumo, e propondo um projeto 
societário emancipador baseado em relações sociais 
horizontais, empoderando as famílias agricultoras e 
tornando-as protagonistas na produção sustentável de 
alimentos baseada nos princípios da Agroecologia.” 
(Pollnow, 2018: 86).

5. Considerações finais
O conceito de território foi sendo transformado, 
juntamente com a evolução da geografia como 
ciência. De um conceito restrito à dimensão 
política na visão ratzeliana, atualmente pode 
ser entendido como o complexo de relações de 
poder projetadas no espaço. Essa ampliação do 
conceito proporcionou que as abordagens sobre 
o desenvolvimento –nesse caso, desenvolvimento 
rural– também pudessem ter um enfoque terri-
torial, culminando em políticas públicas e em 
formas de organização e atuação territorial das 
organizações da sociedade civil.

É nesse contexto que se insere a Rede Ecovi-
da de Agroecologia, que busca, por meio de sua 
atuação, a autonomia das famílias agricultoras 
e relações de poder que não estabeleçam uma 
assimetria estrutural entre grupos sociais. É pre-
cisamente o que se estabelece nesse objeto de 
estudo: o envolvimento e o comprometimento de 
diversos atores, ressaltando o protagonismo no 
cumprimento e no estabelecimento de normas, 
demonstra a horizontalidade de um processo 
que, desde suas raízes, foi construído junto com 
as famílias agricultoras, alicerçando um sistema 
sólido, ativo e autônomo.

Por fim, cabe salientar a visão de Milton Santos 
sobre território, que se aproxima das dinâmicas 
territoriais da Rede Ecovida: “O território não é 
apenas o resultado da superposição de um conjunto 
de sistemas naturais e de um conjunto de sistema de 
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coisas criadas pelo homem. O território é o chão e 
mais a população, isto é, uma identidade, o fato e o 
sentimento de pertencer àquilo que nos pertence. O 
território é a base do trabalho, da residência, das trocas 
materiais e espirituais e da vida, sobre os quais ela flui 
[...]. (Santos, 2002: 96, apud Dourado, 2015: 25).
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7. Notas
1 Em novembro de 2019, o número de famílias certifi-

cadas pela Rede Ecovida representava mais de 18% 
do total de produtores orgânicos brasileiros, além de 
mais de 57% do total de cadastros de produtores certi-
ficados de forma participativa no Brasil (Brasil, 2019).

2 Em 2015, o Encontro Ampliado da Rede Ecovida foi 
realizado em Marechal Cândido Rondon/PR. O últi-
mo Encontro Ampliado aconteceu em Erexim/RS, 
em abril de 2017, reunindo mais de 2000 pessoas. 
Naquele momento foi aprovada a criação de outros 
dois pré-núcleos, que possivelmente se constituirão 
como núcleos até o próximo Encontro Ampliado, 
que ocorrerá em Santa Catarina em 2019.
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In 2016 the Department of Anthropology of La Salle Campus Cojedes Foundation 
made a comprehensive diagnosis in the community of “Valle Hondo”, north of the 
city of San Carlos, Ezequiel Zamora municipality of Cojedes state, Venezuela. The 
study was done with 160 families that encompass 566 inhabitants. Health problems 
related to environmental factors derived from solid waste management and the use 
of firewood as domestic fuel were identified. The diagnosis detected some areas of 
the community used as garbage dumps, which generated environmental problems, 
both by burning garbage and by the production of pathogenic microorganisms that 
affect health. On the other hand, the use of firewood as a domestic fuel is harmful to 
human health as It has been demonstrated by various studies, since toxins emanating 
from combustion contribute to the increase in respiratory diseases in humans.
KEY WORDS: pollution; firewood; garbage; respiratory diseases; diagnosis.

En 2016 el Departamento de Antropología de la Fundación La Salle, Campus Cojedes, 
realizó un diagnóstico integral de la comunidad de ‘Valle Hondo’, al norte de la ciudad 
de San Carlos,  municipio Ezequiel Zamora del estado Cojedes, Venezuela. El estudio 
se hizo con 160 familias que engloban a 566 habitantes. Se identificaron problemas 
de salud vinculados con factores ambientales derivados del manejo de los desechos 
sólidos y el uso de la leña como combustible doméstico. El diagnostico detectó que 
algunas zonas de la comunidad, utilizadas como botaderos de basura, generaban 
problemas ambientales, tanto por la quema de basura como por la producción de 
microorganismos patógenos que afectan la salud. Por otro lado, el uso de leña como 
combustible doméstico es nocivo para la salud, según ha sido demostrado por diver-
sos estudios, ya que las toxinas emanadas de la combustión contribuyen al aumento 
de enfermedades respiratorias en los seres humanos
PALABRAS CLAVE: contaminación; leña; basura; enfermedades respiratorias; diagnóstico.

Resumen

Abstract



ARGENIS AGÜERO 
y JOSÉ ANIVAL J IMÉNEZ250

REVISTA GEOGRÁFICA VENEZOLANA

1. Introducción
La comunidad de ‘Valle Hondo’ es una población 
rural, localizada en la microcuenca del río del 
mismo nombre, ubicada en el municipio Ezequiel 
Zamora del estado Cojedes; la zona presenta una 
topografía irregular (pequeñas elevaciones), y 
cuenta con vías de penetración engranzonadas 
en regulares condiciones. El caserío se encuentra 
aproximadamente a 10 km, al norte de la ciudad 
de San Carlos, capital del estado Cojedes, a 272 
metros sobre el nivel del mar. El uso de la tierra 
es en su mayoría agrícola, prevaleciendo el cultivo 
del ñame brasilero; el sistema productivo predo-
minante es el conuco, constituyendo el principal 
medio de subsistencia para los habitantes. El 
marco de referencia poblacional inicial se obtuvo 
de la información general aportada por los dos 
Consejos Comunales de ‘Valle Hondo’. La comu-
nidad utiliza prácticas agrícolas tradicionales, 
inmersas en una problemática social, económica 
y ambiental compleja, con sistemas de producción 
vegetal, con claro desconocimiento de prácticas 
agroecológicas distintas.

En abril de 2016, en una acción conjunta entre 
el Departamento de Antropología de la Estación 
de Investigaciones Agropecuarias (EDIAGRO) y 
la Coordinación de Proyectos Comunitarios del 
Instituto Universitario de Tecnología del Mar 
(IUTEMAR), extensión San Carlos, ambos per-
tenecientes a la Fundación La Salle de Ciencias 
Naturales, Campus Cojedes, se llevó a cabo un 
diagnóstico integral de la comunidad de ‘Valle 
Hondo’, con el propósito de –a partir del análisis 
e interpretación de los resultados– definir el di-
seño de un sistema de producción agroecológico 
que promueva la agricultura sostenible en esta 
comunidad rural cojedeña, contribuyendo así a 
mejorar su calidad de vida.

Al efecto se aplicó el método del Diagnósti-
co Rural Rápido (DRR), un enfoque que agrupa 
métodos y técnicas para la recolección rápida de 

información, derivada de los conocimientos que 
la comunidad tiene sobre sus propias condiciones 
de vida, con la finalidad de que agentes externos 
la utilicen para diseñar proyectos de desarrollo 
(Agüero y Jiménez, 2016). En ese momento se 
logró obtener una información fidedigna y pre-
cisa sobre las circunstancias y condiciones de la 
comunidad y su entorno, permitiendo obtener 
una visión general aproximada del área, de sus 
principales características ecológicas, agrícolas 
y socioeconómicas, es decir una caracterización 
general del territorio y de la sociedad en la comu-
nidad de ‘Valle Hondo’. 

El objetivo de este trabajo fue, a partir del resul-
tado del diagnóstico, establecer una relación causal 
entre los índices de enfermedades respiratorias 
presentes en la comunidad y la contaminación 
atmosférica derivada del manejo inadecuado de 
los desechos sólidos, así como el uso de combus-
tibles de biomasa como la leña, en gran parte de 
los hogares de este poblado rural.

2. Desarrollo
El deterioro del medio ambiente es uno de los 
factores que más afectan la salud de las personas 
y su calidad de vida. En primer lugar, se tiene la 
putrefacción de los desechos orgánicos arrojados 
por los hogares, lo cual entraña un serio peligro 
para la salud, ya que atrae a ratas (Myomorpha) y 
a otros animales transmisores de enfermedades. 
Por otro lado, está la incineración de residuos, lo 
cual genera gases que coadyuvan al efecto inver-
nadero, emitiendo toxinas que van a parar a la 
atmósfera y contribuyen a la contaminación del 
aire y al aumento de enfermedades respiratorias 
en los seres humanos.

En efecto, la basura es una mezcla de desechos 
provenientes de los hogares, que contiene residuos 
orgánicos como alimentos, papeles y cartones, 
e inorgánicos como plásticos, vidrios y metales, 
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entre estos últimos hay algunos peligrosos, como 
los envases de plaguicidas, las pilas, etc. Con el 
vertido de la basura el paisaje se degrada y se 
convierte en un lugar sucio y desagradable, de-
bido a que al descomponerse la materia orgánica 
produce malos olores que el viento se encarga 
de esparcir, teniendo impactos negativos sobre 
la salud pública. Por otro lado, la quema a cielo 
abierto de basura ocasiona la emisión de distintos 
contaminantes, pues la combustión libera metales 
tóxicos como plomo, cadmio, arsénico, mercurio 
y cromo de distintos materiales estables como 
plásticos, caucho, etc., y se liberan en forma de 
partículas muy pequeñas o gases, aumentando el 
riesgo de inhalación. 

El humo está compuesto de una mezcla de 
gases y partículas microscópicas que se despren-
den de las llamas; estas partículas entran a los 
pulmones al respirar el humo, ennegreciéndolos 
y ocasionando problemas en la salud, ya que “en-
fermedades respiratorias como el asma y las alergias 
están asociadas con la contaminación del aire externo 
e interno.” (Vargas, 2005: 1). 

Igualmente, Cardona (2003: 211) señala que “El 
aire contiene suspendidos numerosos agentes nocivos, 
partículas orgánicas, gases, humus, microorganismos, 
virus, hongos, toda clase de alérgenos, humedad, sus-
tancias volátiles, etc., que en determinado momento 
pasan a la tráquea, bronquios y alvéolos, produciendo 
diferentes episodios de enfermedad respiratoria que van 
desde una afección gripal, una crisis de broncoespasmo 
o una neumonía bacteriana”. 

Otro factor coadyuvante a la generación y 
proliferación de enfermedades respiratorias lo 
constituye el uso de la leña como combustible, 
lo cual es frecuente en las comunidades rurales, 
donde muchas personas son dependientes de 
combustibles sólidos como la leña para cubrir 
sus necesidades básicas de energía: hervir agua 
y cocinar, un factor conducente a la polución 
intradomiciliaria ocasionando graves daños a la 

salud, pues quemar leña en un fogón dentro de una 
vivienda resulta particularmente nocivo, ya que 
el humo que se queda atrapado en el interior del 
hogar puede alcanzar concentraciones peligrosas 
de contaminantes, debido a que “La leña que no arde 
debidamente, convirtiéndose en dióxido de carbono, 
da lugar a productos de combustión incompleta: 
básicamente monóxido de carbono, pero también 
benceno, butadieno, formaldehído, hidrocarburos 
poliaromáticos y muchos otros compuestos peligrosos 
para la salud.” (Smith, 2005: 1)

Según afirma este último autor, entre los dife-
rentes efectos nocivos que el uso del combustible 
de leña acarrea para la salud en los hogares se 
encuentran las infecciones agudas de las vías 
respiratorias inferiores, así como enfermedades 
pulmonares obstructivas crónicas como bronquitis 
y enfisema. La contaminación del aire, tanto ex-
terior (quema de basura) como intradomiciliario 
(uso de leña), ha sido identificada como un factor 
potencial de riesgo para la iniciación, inducción 
y exacerbación del asma, enfermedad que en 
muchos casos se relaciona con las condiciones 
sociales y la pobreza en los hogares rurales, así 
como el factor cultural asociado a la tradición en 
el uso de la leña como combustible. En síntesis, 
tal como lo afirman Cortés y Ridley (2013: 257): 
“Cocinar y calefaccionar con combustibles sólidos en 
fuegos abiertos o cocinas tradicionales genera altos 
niveles de contaminación del aire dentro de los hogares”.

3. Interpretación de
 los resultados
El resultado del diagnóstico indica que la comu-
nidad de ‘Valle Hondo’ presenta problemas con 
el manejo de desechos sólidos, pues además de 
tener botaderos de basura a cielo abierto, parte 
de ellos van al río, constituyendo un grave pro-
blema que afecta al ambiente y, por ende, a la 
calidad de vida de los habitantes. Por otro lado, 
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se observa un alto índice de hogares que incine-
ran la basura al aire libre, generando focos de 
contaminación ambiental que afectan a buena 
parte de los pobladores. Igualmente, existe un 
gran número de viviendas en las que se usa la 
leña como combustible, contribuyendo con ello 
a la contaminación intradomiciliaria, lo que se 
relaciona con la prevalencia de enfermedades 
respiratorias, cuyo índice es significativo dentro 
del conjunto de enfermedades que afectan a los 
habitantes de esta comunidad.

La población total abordada en este diagnóstico 
está conformada por 566 personas, siendo el 50,7% 
hombres y el 49,3% mujeres, distribuidas en 160 
viviendas; destacándose que es una población 
joven, ya que el 50% está entre los 18 y 50 años 
de edad (Agüero y Jiménez, 2016). En la FIGURA 1 
se refleja la estructura de los grupos etarios de la 
comunidad.

En cuanto a las características de la vivienda, 
la comunidad de ‘Valle Hondo’ presenta tres tipos 
de unidades habitacionales: de bloques, de baha-
reque y ranchos; definiéndose estos últimos como 
aquellos construidos con paredes de láminas de 
zinc, cartón o tablas, que presentan gran precarie-
dad constructiva. La FIGURA 2 resume estos datos.

Con relación al uso de combustibles en los 
hogares, el diagnóstico muestra que el 69% utiliza 
gas doméstico domiciliario (cilindros metálicos), 

mientras que el 24% utiliza leña y el 7% alterna 
leña y gas, lo cual indica que en 31% de los hogares 
prevalece el uso de combustible de biomasa (leña) y 
por tanto son propensos a sentir los efectos nocivos 
derivados del uso de dicho combustible (FIGURA 3).

Por otro lado, en cuanto al método para la 
eliminación de los desechos sólidos los datos re-
flejan que el 62% de los habitantes los incinera al 
aire libre, el 21% utiliza el servicio de recolección 
prestado por el gobierno municipal y el 15% lanza 
los desechos al ambiente, mientras que 2% en 
ocasiones los quema y a veces los bota al ambiente. 
La ilustración respectiva se aprecia en la FIGURA 4.

En cuanto a la salud de los habitantes de ‘Va-
lle Hondo’, el diagnóstico indica la presencia 
de veintidós (22) enfermedades, además de la 
incidencia del alcoholismo, las cuales afectan al 
31,2% de la población estudiada, destacando entre 
estas anomalías las siguientes (con incidencia 
igual o superior al 1%): bronquitis (1%), embarazo 
temprano (1%), hernias (1,2%), diabetes (1,4%), 
epilepsia (1,5%), parasitosis intestinal (1,5%), 
discapacidad visual (1,9%), dificultad de apren-
dizaje (2,2%), hipertensión arterial (4%), asma 
(4,5%) y alergias (5,1%). Como puede apreciarse, 
las enfermedades respiratorias (asma, alergias y 
bronquitis) representan el 10,6% del total de los 
problemas de salud que afectan a esta población, 
lo cual permite inferir una estrecha relación con 
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FIGURA 1. Grupos etarios
FUENTE: ELABORADO POR LOS AUTORES

FIGURA 2. Tipos de viviendas
FUENTE: ELABORADO POR LOS AUTORES
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la contaminación atmosférica, ocasionada tanto 
por la incineración de desechos sólidos (contami-
nación exterior), como por el uso de leña como 
combustible (contaminación intradomiciliaria).

69%

24%

7%

0%

Gas domestico

Leña 

Gas y leña Aseo urbano
21%

Quema la 
basura

62%

La lanza al 
ambiente

15%
La quema y la 

bota
2%

TABLA 1. Principales problemas de salud, comunidad de Valle Hondo
FUENTE: ELABORADO POR LOS AUTORES

Problemas de salud Afectados %

Alergia 29 5,1

Asma 26 4,5

Hipertensión 23 4

Dificultad de aprendizaje 13 2,2

Discapacidad visual 11 1,9

Parasitosis 9 1,5

Epilepsia 9 1,5

Diabetes 8 1,4

Hernia 7 1,2

Embarazo temprano 6 1

Bronquitis 6 1

Leishmaniasis 5 0,8

Discapacidad motora 5 0,8

ACV/Infarto 5 0,8

Síndrome de Down 4 0,7

Escabiosis 3 0,5

Chagas 2 0,3

Migraña 1 0,1

Adenoides 1 0,1

Parálisis infantil psicomotora  1 0,1

Meningitis 1 0,1

Microcefalia congénita 1 0,1

Alcoholismo 1 0,1

Total 177 100

FIGURA 3. Combustibles utilizados
FUENTE: ELABORADO POR LOS AUTORES

FIGURA 4. Disposición de desechos sólidos
FUENTE: ELABORADO POR LOS AUTORES

La TABLA 1 muestra las diferentes afecciones 
de salud detectadas y los porcentajes expresan 
la incidencia de la enfermedad específica con 
relación al universo poblacional estudiado (566 
habitantes).
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4. Conclusiones
La comunidad de ‘Valle Hondo’ presenta proble-
mas con el manejo y disposición de sus desechos 
sólidos, ya que en su mayoría son quemados al 
aire libre o lanzados al ambiente, lo cual provoca 
efectos contaminantes en la atmosfera del entorno 
de las viviendas. Por otro lado, tal como lo eviden-
cian los datos estadísticos, existe un significativo 
número de hogares (31/%) que usa la leña como 
combustible doméstico, hecho que genera una 
contaminación intradomiciliaria que –aunada a la 
contaminación atmosférica exterior derivada de 
la incineración de la basura (62%)– se convierte 
en un factor desencadenante de patologías res-
piratorias en los habitantes, enfermedades estas 
que representan un alto índice en los problemas 
de salud que afectan a los pobladores, destacando 
entre ellas las alergias (5,1%), el asma (4,5%) y la 
bronquitis (1%), lo cual en su conjunto representa 
el 10,6% (un tercio) del total (31,2%) de personas 
que tienen padecimientos de salud.

5. Recomendaciones
 • Elaborar e implementar un plan de manejo 

de desechos sólidos que disminuya la conta-
minación ambiental en la comunidad, el cual 
tiene que ser el producto mancomunado entre 
los dos Consejos Comunales de ‘Valle Hondo’, 
las autoridades municipales y el Ministerio de 
Ecosocialismo y Aguas.

 • Implementar un ciclo de charlas y talleres 
sobre manejo de desechos sólidos, reciclaje, 
contaminación ambiental, salud preventiva, 
entre otros.

 • Ejecutar un programa estratégico de uso ra-
cional de combustibles de biomasa (leña), 
mediante la implementación de un sistema 
de estufas artesanales que permitan reducir 
los efectos nocivos del humo proveniente de 
la combustión de la leña.
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The definition of the historical layers of the urban landscape of the city of Ibarra, 
Ecuador from the 17th century to the first half of the 20th is presented. The work 
was supported by ecological planning, values natural and anthropogenic factors 
at different scales, occurring over time. It starts from a qualitative analysis with a 
historical focus on some attributes of the urban landscape. The research follows with 
a quantitative analysis performed from an urban image survey carried out in the 
sector to verify data from the historical analysis. It concludes with the scenic values 
that marked the growth of the colonial checkerboard resignifying it as a basis for 
the further development of the Republican period. It highlights the importance of 
preserving the historical continuity and interconnectivity of each layer, as part of the 
legacy that contributes the cultural identity of its population.
KEY WORDS: urban landscape; ecological planning; scenic value.

Se presenta la definición de las capas históricas del paisaje urbano de la ciudad de 
Ibarra, Ecuador durante el siglo XVII a la primera mitad del XX.  El trabajo, susten-
tado en la planificación ecológica, valora factores naturales y antrópicos en distintas 
escalas, ocurridos en el tiempo. Se partió de un análisis cualitativo con enfoque 
histórico sobre algunos atributos del paisaje urbano. Posteriormente, se realizó un 
análisis cuantitativo a partir de una encuesta de imagen urbana realizada en el sector 
para verificar datos del análisis histórico. Se concluye con los valores escénicos que 
marcaron el crecimiento del damero colonial y llevan a resignificarlo como base para 
el desarrollo ulterior del período republicano. Resalta la importancia de conservar 
la continuidad e interconectividad histórica de cada capa, como parte del legado que 
favorece la identidad cultural de su población.
PALABRAS CLAVE: paisaje urbano; planificación ecológica; valores escénicos.

Resumen

Abstract
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1. Introducción
Uno de los principales aspectos a considerar en 
el análisis del paisaje urbano histórico es su pa-
trimonio (Araoz, 2008; Lalana, 2011). En muchas 
ciudades latinoamericanas, tales lugares reflejan 
en el trazado de su plano y en la tipología de su 
arquitectura, evidencias de un pasado histórico 
que marcó su desarrollo durante cuatro siglos. 

La provincia de Imbabura (Ecuador) presenta 
gran cantidad de valores históricos concentrados 
en el centro de la ciudad de Ibarra, su capital, 
habida cuenta del primer inventario de bienes 
inmuebles realizado por el Instituto Nacional 
de Patrimonio Cultural (Saltos y Torres, 1999). 
Aun cuando estos valores marcaron hitos para la 
fundación y posterior desarrollo de la ciudad, su 
importancia se ha ido perdiendo con el paso de 
los años, poniendo en riesgo su permanencia para 
la memoria colectiva ibarreña, especialmente, los 
valores escénicos y funcionales naturales y edificados 
del período colonial. En tal sentido, se plantean 
las interrogantes: ¿El estudio de los atributos de 
expresión estética, integridad y configuración 
espacial dan cuenta de las etapas de crecimiento 
del centro histórico de Ibarra? ¿Constituyen los 
elementos naturales y patrimoniales inmuebles, 
valores escénicos que conforman secuencias de 
continuidad identificadas por la memoria colectiva? 

Este trabajo presenta resultados del análisis de 
las etapas evolutivas del núcleo central de la ciudad 
de Ibarra, cuyo objetivo consistió en definir las 
capas históricas de este paisaje urbano cultural. Se 
sostiene que la identificación de las mismas a través 
de sus valores escénicos, conduce a determinar 
secuencias que fortalecen la estructura formal de 
cada etapa de desarrollo de su centro histórico, 
sus bordes construidos y naturales, elementos y 
espacios referenciales.

El estudio tiene sus bases en el método de 
‘Construcción Multidimensional del Paisaje Ur-
bano Sostenible” propuesto por Briceño et al. 

(2011), que valora la calidad visual mediante los 
atributos ‘eco-estéticos’. Se siguen algunos pasos 
del modelo de la planificación ecológica (Steiner, 
2008; McHarg, 2000). Inicia con el análisis del 
ámbito de referencia físico-espacial desde sus 
condiciones naturales y evolución del modelo 
compacto, siguiendo los criterios morfológicos 
a través de las etapas de crecimiento del lugar 
propuesto por Amaya (2001). Como resultado, se 
definen las capas históricas del centro histórico 
con énfasis en el análisis de los atributos de ex-
presión estética, configuración e integridad física 
(Briceño et al., 2012), identificando sobre el paisaje 
y la imagen los valores escénicos de cada capa a 
partir de planos.

En primer lugar, se introduce el enfoque teó-
rico-conceptual desde los centros históricos y su 
definición patrimonial ampliando el enfoque a los 
valores escénicos del paisaje urbano. Seguidamente, 
se explican los aspectos metodológicos, pasando 
a los resultados que conducen a la definición de 
las capas históricas a nivel de estudios detallados. 
Por último, se discute y argumenta la utilidad de 
los hallazgos.

1.1 Centro histórico, patrimonio y 
valores escénicos del paisaje 
urbano 

Un centro histórico es el contenedor de gran parte 
del patrimonio de una ciudad. Usualmente consti-
tuye el núcleo urbano más importante y por tanto, 
su tratamiento adquiere un enfoque científico 
desde su protección (Araoz, 2008). Muestra de 
ello es lo señalado en la Carta de Atenas de 1931 
y 1933 que plantean la noción de protección de 
edificaciones emblemáticas del paisaje urbano. 
Por su parte, la Carta de Venecia (ICOMOS, 1964) 
apunta la importancia de un momento histórico 
y preservación de un conjunto urbano o rural.

En 1967, Latinoamérica asume el concepto 
de centro histórico a través de la Norma de Qui-
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to (UNESCO, 1967); posteriormente, la Carta de 
Quito formula el concepto como “todos aquellos 
asentamientos humanos vivos, fuertemente con-
dicionados por una estructura física proveniente 
del pasado, reconocibles como representativos de la 
evolución de un pueblo.” (UNESCO, 1977: 1). En el 
año 2005, incluye como patrimonio cultural “…
los conjuntos: grupos de construcciones, aisladas o 
unidas, cuya arquitectura, unidad e integración en 
el paisaje les dé un valor universal excepcional, desde 
el punto de vista de la historia, del arte o la ciencia” 
(UNESCO, 2005: 47). 

Para Ecuador, los paisajes son “una parte del 
territorio que engloba un sistema coherente, articulado 
de acciones e interacciones naturales y humanas mar-
cadas e integradas por la geografía que lo conforma 
y por los procesos históricos desarrollados” (INPC, 
2011: 29). Tales procesos implican afinidad con 
la idea de patrimonio cultural como pauta para 
la transmisión de valores de un lugar específico, 
“una relación social compleja y particular donde los 
sujetos patrimoniales definen el ámbito específico 
de la conflictividad (la heredad) y el mecanismo de 
transferencia generacional (sustentabilidad). Es la 
categoría que permite articular lo histórico con lo 
territorial.” (Carrión, 2001: 43). La Convención 
Europea del Paisaje agrega que el carácter que 
define a un centro histórico “resulta de la acción 
de factores naturales y o humanos y de sus interrela-
ciones” (Consejo de Europa, 2000: 2). El concepto 
aporta un enfoque ecológico incorporando a la 
idea de valor escénico, tanto lo natural como lo 
construido. 

Se concibe al paisaje urbano como: “El resul-
tado de la acción combinada de factores humanos y 
naturales, cuya interacción en el tiempo, deja huellas 
visibles. Los factores humanos guardan una estrecha 
relación con las preferencias y satisfacción de los deseos, 
aspiraciones y requerimientos físicos y psicológicos, 
tangibles e intangibles, individuales y colectivos. 
Con lo cual, no sólo refiere al ensamblaje de objetos 

para producir una determinada apariencia, sino al 
cómo son percibidos esos objetos, en otras palabras, 
su estética.” (Briceño et al., 2012: 27). 

Los factores naturales y humanos se estudian 
desde la dimensión eco-estética de tres atribu-
tos del paisaje, a saber: la expresión estética, 
configuración física e integridad (Briceño et al., 
2012). El primero, se observa en las cualidades 
formales de elementos y espacios; el segundo es 
estudiado sobre las relaciones entre elementos 
de la trama urbana; la integridad física, define las 
capas temporales del centro histórico verificadas 
en sus valores escénicos. 

2. Metodología
 Construcción multidimensional del 

paisaje urbano sostenible
Sustentado en el Método de la Planificación Eco-
lógica propuesto por Steiner (2008), el enfoque 
planteado para definir las capas históricas del 
paisaje urbano considera dos niveles de análisis, 
de los 11 propuestos por el autor:

 • El nivel local: estudia las características y con-
diciones físico-naturales del emplazamiento 
y situación, así como el modelo morfológico 
del ámbito de referencia físico espacial, la 
ciudad y del sector.

 • Los estudios detallados: comprenden el estudio 
de los elementos y relaciones que inciden en 
el espacio y cambian con el tiempo dejando 
huellas en forma de secuencias y capas, de-
terminadas desde los atributos sobre el sector 
específico.

El nivel local contextualiza la formación de la 
ciudad desde su fundación, las razones de su ubi-
cación en un determinado espacio y la evolución 
morfológica, siguiendo el enfoque propuesto 
por Amaya (2001). La información es de tipo do-
cumental procedente de organismos como el 
Instituto Nacional de Estadísticas del Ecuador 
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(INEC), Secretaría Nacional de Planificación y 
Desarrollo (SENPLADES), así como documentos 
históricos y criterios espaciales para verificarlos 
en el siguiente nivel de análisis. 

El nivel de estudios detallados define las capas 
históricas considerando la información local con la 
evaluación de los atributos implicados, verificando 
los datos históricos en relación con la estética, 
configuración física e integridad; adicionalmente, 
permite definir las secuencias de relación entre 
los valores escénicos identificados.

La observación es directa, realizada por los 
técnicos. El levantamiento de información abar-
ca el patrimonio inmueble con documentos de 
registro existentes llevados a planos:

 • Registro de fechas de edificaciones patrimo-
niales.

 • Morfología a nivel de manzanas y grano.
El patrimonio cultural inmueble representado 

en planos permite constatar, a través del registro 
de fechas de construcción de edificaciones y 
espacios, el crecimiento de la ciudad desde su 
núcleo fundacional. El inventario (Saltos y Torres, 
1999), organiza estos valores escénicos de forma 
detallada en fichas técnicas que describen la fecha 
de construcción y características del inmueble, 
ilustrados con fotografías (tipología) y planos 
esquemáticos.

El área de estudio corresponde a 112 manzanas 
en poco más de 100 hectáreas, determinando 212 
edificaciones como patrimonio inmueble arquitec-
tónico, religioso y civil, 97 conjuntos urbanos y 7 
plazas, para un total de 316 elementos en aproxima-
damente 627 parcelas, de las 2.881 existentes en la 
actualidad. Con este dato se procedió a cuantificar 
edificaciones patrimoniales en cada capa.

Por otra parte, se obtiene información de 
observación indirecta a partir de una encuesta 
de imagen urbana realizada en el sector en el 
año 2017. El instrumento contó con 11 preguntas 
abiertas y se aplicó a 462 personas, considerando 

un error de estimación máximo admisible de 0,05 
para la variable clave del estudio (opinión sobre la 
estética del sector) y una estimación preliminar 
de su varianza poblacional, realizada a partir 
de una encuesta piloto sobre 1.850 transeúntes 
(Ponsot et al., 2019). 

Sobre las preguntas que se incluyeron en la 
encuesta, en esta oportunidad interesaban los 
lugares que recordaban, las características por las 
cuales identifican al centro histórico y los límites 
(bordes) que se tiene capacidad de mencionar. 
Los resultados obtenidos se expresaron en un 
mapa con todos los elementos y espacios que las 
personas recordaban y por tanto, conforman la 
imagen del lugar (Ponsot et al., 2019).

3. Resultado
3.1 Análisis en el nivel local
Ámbito de referencia físico-espacial: Imbabura, 
Ibarra, Ecuador.

3.1.1 Características y condiciones
 físico-naturales del emplazamiento
 y situación 
Se estima que la provincia de Imbabura cuenta, 
para el año 2019, con 470.129 habitantes entre sus 
6 cantones (INEC, 2019) y sus respectivas parro-
quias urbanas y rurales. El cantón de Ibarra, su 
capital, se encuentra emplazado a 2.200 msnm 
a los pies del volcán Imbabura, en un amplio 
valle que ha definido su crecimiento sobre una 
superficie aproximada de 242 km2. Valarezo et al 
(2004: 16) definen este tipo de asentamientos como 
“hoyas de valles pequeños y difusos” (FIGURA 1A). Para 
una gran parte de los asentamientos del Ecuador, 
los volcanes representan la belleza escénica de 
su paisaje, a la vez que una constante situación 
de amenaza, riesgo y vulnerabilidad (FIGURA 1B).

Como encrucijada importante para las zonas 
circunvecinas, Ibarra deriva hacia cuatro ejes viales 
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(SENPLADES, 2015): por el sur la ciudad capital 
Quito, por el norte la frontera con Colombia, por el 
este la región oriental de la Amazonía ecuatoriana 
y por el oeste la costa pacífica (FIGURA 1A). 

Siguiendo los tipos más comunes de situación 
y nodalidad descritos por Garzolini (1974), Ibarra 
se caracterizó desde su fundación por sus vías 
naturales; los ríos Tahuando y Ajaví favorecieron 
la orientación y circulación hacia el fondo de su 
emplazamiento, al tiempo que entrelazaron esta 
región con otras. La ciudad se ubicó a manera de 
nodo en el encuentro de valles o divisorias con 
contactos de áreas diferentes, constituyendo un 
lugar en donde se manifestaron características 
diversas entre vías naturales, de contacto y de 
encuentro. 

En los momentos de su creación como Estado 
Nacional, Ecuador definió tres grandes regiones 
en dirección este-oeste: la sierra centro-norte (a 
la cual pertenecía Imbabura), la costa y la sierra 
sur. Valarezo et al (2004: 16) señalan que estos 
“llamados ‘pasos naturales’ entre las tres regiones, 
posibilitaron contactos permanentes y tempranos 
entre las diversas sociedades”.

3.1.2 Bases morfológicas de la evolución 
del modelo colonial en las ciudades 
ecuatorianas

La evolución morfológica refiere a las características 
de la ciudad, así como variaciones introducidas 
en su plano, cuya extensión es condicionada por 
la situación y el emplazamiento que le confieren 
su originalidad. La morfología, según Garzolini 
(1974: 79) “permite conocer cómo es una ciudad in-
ternamente (trazado de las calles, plazas y parques, 
forma de los edificios, etc.) y cómo se distribuyen 
estos elementos”. Para el autor, los tipos de plano 
fundamentales se limitan a un número restrin-
gido de modelos: en cuadrícula, desordenado o 
irregular, radiocéntrico y lineal. 

Las ciudades del Ecuador derivan, como mu-
chas en Latinoamérica, de un asentamiento de 
los pueblos primigenios indígenas, cuya existen-
cia facilita el proceso colonizador. De acuerdo 
con Martínez (2006), este proceso plantea un 
poblamiento ordenado en términos de ubicación, 
emplazamiento, morfología y estructura interna, 
dirigido por criterios invariables sustentados en 
el aprovechamiento y explotación de recursos. 
Desde sus inicios se determina un conjunto de 

FIGURA 1. a) Emplazamiento de la ciudad de Ibarra; b) Ideograma Ibarra hacia el volcán Imbabura (derecha)
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA SOBRE MAPA DE GOOGLE MAPS 2017
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instrucciones, sucesivamente mejoradas hasta 
llegar a las Ordenanzas de Descubrimiento y 
Población, dictadas por Felipe II en 1573, cono-
cidas como ‘Leyes de Indias’. El plano reticular 
colonial se describe de acuerdo con los criterios 
esquematizados en la FIGURA 2.

Bajo estos criterios de uniformidad, durante 
los siglos XVI y XVII se produce en el territorio 
ecuatoriano el proceso de fundación de ciudades. 
Se configuran redes de asentamientos interconec-
tados entre campos, centros menores y ciudades 
puertos, que cumplen con el papel agro-produc-
tor-exportador. 

Para los conquistadores españoles la región 
sierra centro-norte constituía junto a la costera, 
la más importante del país durante el siglo XVI. Al 
momento de la fundación de ciudades como Quito, 
los Jesuitas contaban con haciendas de “producción 
de lana, granos, vacunos y papas,… materia prima 
de los tejidos y artículos para el abastecimiento de los 
trabajadores.” (Valarezo et al., 2004: 37). Un siglo 
después se funda Ibarra, con relaciones entre 

haciendas y lugares de trabajo en las cercanías, 
de forma que el sitio escogido para su emplaza-
miento obedeció a circunstancias económicas de 
intercambios y con el entorno inmediato. En tal 
sentido, adquiere su lugar desde la necesidad de 
garantizar su crecimiento futuro, al tiempo que 
cumpliría, efectivamente, el papel de nodo econó-
mico entre ciudades del Ecuador y de Colombia.

Por otra parte, la fe católica en el Ecuador marcó 
un papel fundamental. La relevancia de la ciudad 
de Quito equivale a la de ‘virreinato eclesiástico’, 
observado en las imponentes edificaciones de las 
distintas órdenes religiosas. Desde su fundación, 
Ibarra exhibe las más variadas manifestaciones 
artísticas, dadas por las distintas órdenes (Jesuitas, 
Dominicos, Franciscanos, Salesianos, Carmelitas) 
que van ocupando progresivamente sus espacios. 
Durante casi dos siglos, se afianza el fenómeno 
social de poblamiento con la garantía de un cierto 
orden y costumbres europeas que atraen nuevos 
pobladores. 

FIGURA 2. Criterios esquemáticos del modelo colonial compacto
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA A PARTIR DE MARTÍNEZ (2006)
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3.2 Análisis en el nivel de estudios 
detallados: Capas históricas del 
paisaje urbano

El plano de la ciudad de Ibarra exhibe cuatro capas 
históricas correspondientes a la época colonial, 
de transición, moderna y contemporánea; se 
presentan en esta oportunidad, las dos primeras 
que abarcan la totalidad de su centro histórico. 

3.2.1 Primera capa histórica: el modelo 
colonial compacto 1606-1868

Configuración física: cumpliendo los criterios del 
modelo compacto (FIGURA 2), Ibarra se funda en 
el año 1606 en el lugar que ocupa hoy su casco 
central. El trazado regular de 81 manzanas, inicia 
en la plaza mayor (actual plaza Pedro Moncayo) 
con sus nueve manzanas alrededor. Las calles, de 
ocho metros de ancho y edificaciones de un piso 
alineadas al muro urbano, responden a criterios 

de confort climático. Las primeras, rodeando la 
plaza, en sentidos norte-sur las actuales calles 
Simón Bolívar y Antonio José de Sucre, y este-oes-
te, las actuales calles García Moreno y Juan José 
Flores. Los límites, al oriente el río Tahuando y 
al occidente el río Ajaví, sirvieron como insumo 
además de facilitar la movilidad para la incipiente 
vida de la ciudad (FIGURA 3). 

Expresión estética: la repartición de los 320 lotes, 
en las nueve manzanas fundacionales, muestran 
casas esquineras de un piso, construidas en tierra, 
tejas y patios centrales a la usanza de las domus 
romanas, tal era el criterio de la arquitectura 
colonial. Y en una zona fría como Ibarra, con 
pocas y pequeñas ventanas orientadas hacia la 
calle. Por otra parte, se adjudicaron espacios para 
el cabildo, la iglesia Matriz, los conventos de la 
Merced y San Agustín, hitos importantes para la 
época. Unos años después se ubican el colegio e 

FIGURA 3. Primera Capa Histórica: el modelo colonial compacto
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA
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iglesia de la orden de los Jesuitas (Sociedad Ami-
gos de Ibarra, 1995). Los terrenos para el templo 
y monasterio de San Francisco en 1607, se ubican 
en el borde cercano al río Tahuando, en una zona 
conocida como ‘El Derrumbo’, junto al hospital 
y servicios. El borde norte lo marca la iglesia de 
Santo Domingo.

En 1750 el núcleo se expande con el monasterio 
de la orden religiosa de La Inmaculada Concepción, 
a partir de su ampliación a dos manzanas. Siguiendo 
esta dirección al sur, la zona ‘La Demarcación’, hoy 
calle Cristóbal Colón, conforma el límite urbano. 
Al oeste, la periferia del río Ajaví, proporciona 
espacios destinados a la producción y hospedaje.

Integridad física: durante la primera mitad del 
siglo XIX la ciudad conserva su trazado original en 
un área aproximada y población, de entre 84 a 88 
hectáreas y cinco mil habitantes, consolidando los 
sectores al norte, este y sur del núcleo fundacional.

En el ámbito nacional, el inicio del movimiento 
independentista marca una ruptura en el orden 
político y administrativo. El 2 de noviembre de 
1829 Ibarra es decretada ciudad por El Libertador 
Simón Bolívar, tras ganar su única batalla librada 
en Ecuador contra los españoles. El evento ocurre 
en la explanada oriental del río Tahuando, lugar 
icónico conocido como ‘Piedra Chapetona’. Ibarra 
mantiene un crecimiento moderado hasta 1868, 
cuando sobreviene el fuerte terremoto que la 
devasta. 

Hitos como Santo Domingo, San Francisco, 
la plaza mayor y dos casas coloniales aparecen 
datados en el inventario, en el lapso de 1606 a 
1868. Representan el 0,17% de las parcelas del 
centro histórico. La configuración física refleja 
los criterios funcionales y formales del modelo 
compacto. Se mantienen secuencias funcionales o 
microinterfases entre espacios abiertos en relación 
con los bordes urbanos naturales, especialmente 
con el río Tahuando. 

3.2.2 Segunda capa histórica: el modelo 
republicano 1868-1950

Mientras en muchas ciudades de otros países 
latinoamericanos se vive una época de transición 
con la introducción de nuevos conjuntos urbanos 
como extensión y adyacentes a la trama colonial, 
en Ibarra, el terremoto de 1868 inicia la segunda 
capa histórica con la reconstrucción casi total de 
la ciudad sobre su trazado original. 

Configuración física: se conservan los criterios 
del modelo compacto a partir de una palmera 
sobreviviente, que la memoria colectiva define 
como ‘Esquina del Coco’. El plano regular se rec-
tifica con calles de entre 12 y 13 metros (Sociedad 
Amigos de Ibarra, 1995), afectando el tamaño de 
las manzanas. 

Los cambios introducidos en la trama colonial, 
procuran seguridad ante eventos futuros con calles 
más anchas, edificaciones de un piso y nuevos 
espacios públicos, tal es el caso de la Plaza de La 
Merced. Los principales elementos patrimoniales 
inventariados datan del período 1872 a 1950, como 
se evidencia en la FIGURA 4.

Expresión estética: la reconstrucción sigue 
el estilo arquitectónico y artístico republicano 
predominante en Europa, tipología ampliamente 
descrita en Rocha y Ponce (2009); el paisaje urbano 
de edificaciones pintadas con cal, otorga el nom-
bre con el que se le conoce actualmente: ‘ciudad 
blanca’. Las primeras obras emprendidas son: los 
alrededores de la plaza, la casa de gobierno (FIGURA 

5A), la plaza Pedro Moncayo (FIGURA 5B) y la cons-
trucción del hospital San Vicente de Paúl en una 
porción del terreno perteneciente al Conventillo 
de San Francisco, afianzando la consolidación del 
centro al sureste; posteriormente, la Catedral y 
otros conventos, tal es el caso de Santo Domingo 
(Sociedad Amigos de Ibarra, 1995). 

Integridad física: la principal expansión se 
observa en el borde sur con la prolongación de 
las calles Bolívar y Juan Montalvo conectadas a 
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FIGURA 4. Registro Patrimonial 1875 a 1950
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA, A PARTIR DE SALTOS Y TORRES (1999)

FIGURA 5. a) Casa de Gobierno, 1887; b) Plaza Mayor, ‘Parque Pedro Moncayo’
FUENTE: ARCHIVO HISTÓRICO DE IBARRA

 

 

asentamientos cercanos y al nuevo cementerio, 
respectivamente. Por el norte, dos vías enlazan 
hacia esta frontera: la calle Troya bordeando la 
iglesia de Santo Domingo y la calle Sucre. Por el 
oeste, el nodo del parque Eloy Alfaro muestra 

una estación de servicios, cónsona con una época 
temprana del modernismo. Este lugar marca un 
tímido crecimiento por el oeste. 

La interconectividad existente revela la per-
meabilidad de los bordes hacia otros lugares y la 
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existencia de una importante actividad económica 
interna y externa. Así, Ibarra se conserva hasta 
1929 como una ciudad segura, consolidada, con 
una creciente población asentada a lo largo de 
las vías, atraída por la economía y nuevas obras 
(FIGURA 6). 

Bajo un ideal político-religioso que buscaba 
modernizar el país, la obra del entonces presidente 
García Moreno (1861-1875) destacó entre otras, por 
la construcción del proyecto ‘Ferrocarril Trasan-
dino’. Con una extensión de 452 kilómetros, inició 
su construcción en 1872 hasta 1929. La llegada de 
la primera máquina a Ibarra proveniente de Qui-
to, marca el borde suroeste del centro histórico 
con la expansión y cambios en la trama regular, 
consecuencia lógica de la dinámica e intercambio 
de productos.

Los elementos inventariados son 568, cerca 
del 20% del núcleo histórico. La segunda capa 
histórica refleja el estilo de la época, ajustado a 
las cualidades estéticas sobre la trama colonial. 
En relación con la integridad física, la ciudad 
abandona dos de los valores escénicos y funcio-
nales, sus dos ríos. Tras la introducción del estilo 
francés, las plazas pasan a llamarse ‘parques’ por 
su diseño paisajístico. 

3.3 Imagen urbana del centro histórico 
de Ibarra

Las personas caracterizan el lugar por su arqui-
tectura antigua, belleza, parques, como ‘ciudad 
blanca’ y el turismo (FIGURA 7). 

Los elementos y espacios recordados por las 
personas son el Parque Pedro Moncayo (15%), el 

FIGURA 6. Segunda Capa histórica
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA
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Parque La Merced (11%), el Cuartel (11%) y la Ca-
tedral (8%). Todos ubicados en el núcleo histórico 
más antiguo.

En la FIGURA 8 se observan todos los lugares 
mencionados por los encuestados. Al considerar 
la frecuencia de respuestas, se destaca solamente 

el núcleo fundacional. Los bordes son difusos, las 
personas no los identifican con claridad. Los nodos 
corresponden a las plazas Pedro Moncayo y La 
Merced, los hitos o referencias son edificaciones 
y espacios abiertos que las personas recuerdan. 
A partir de ellos y su cercanía, se pueden verifi-

FIGURA 7. Características por las cuales identifica el centro histórico de Ibarra
FUENTE: PONSOT et al. (2019)

FIGURA 8. Imagen urbana del centro histórico de Ibarra
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA A PARTIR DE PONSOT et al., 2019
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car cuatro sectores, al norte Santo Domingo, en 
el centro el núcleo fundacional, al sur-este San 
Francisco y al sur-oeste la estación del ferrocarril. 
Este sector es un ingreso al centro histórico y 
un lugar de ruptura de la trama compacta a una 
irregular dispersa. 

Hasta bien entrado el siglo XX, el centro histó-
rico de Ibarra mantiene su trazado, edificaciones y 
espacios de estilo colonial y republicano, algunos 
de los cuales son, efectivamente, recordados por 
las personas en la actualidad. 

4. Discusión
Las edificaciones inventariadas corresponden a 
un número muy bajo para la capa colonial. Esta 
conserva su integridad en el trazado y orientación 
original, sumadas a espacios abiertos públicos 
asociados a los templos de Santo Domingo al 
norte y San Francisco al este. El núcleo de nueve 
manzanas ubicadas alrededor de la plaza mayor 
actualmente denominada Pedro Moncayo, con-
serva los usos y terrenos que ocuparan edificios 
relevantes como la iglesia Matriz y el cabildo, al 
momento de la fundación. Las casas conservan 
sus patios internos, el perfil urbano, el muro de 
fachada, las alturas son muy regulares alrededor 
de la plaza que, en su interior, contiene un carácter 
dicotómico (colonial-republicano) no expresado 
en su diseño. Los valores escénicos se configuran 
en secuencias a través de las calles Simón Bolívar 
y Miguel Oviedo, abriendo un recorrido hacia el 
río Tahuando. Además de aportar belleza escénica, 
este elemento natural formó un importante borde 
funcional desde la fundación de Ibarra. El río Ajaví 
se encuentra embaulado y ha perdido totalmente 
su relación con el centro histórico. 

Para los habitantes de la ciudad, su destruc-
ción tras el fuerte terremoto, borró la existencia 
del período colonial. En este artículo se ha pre-
tendido evidenciar lo contrario. Aun cuando los 

elementos del primer inventario son muy pocos, 
la tipología de edificaciones, los elementos y espa-
cios mencionados, tienen su origen en la colonia. 
La caracterización e imagen configuran la capa 
colonial con el núcleo y conexiones específicas 
con dos sectores. 

La segunda capa histórica contiene un sig-
nificativo número de elementos inventariados. 
Los cambios se superponen a la primera capa, 
ampliando los valores identificados al estilo de-
corativo de espacios abiertos y edificaciones que 
conservan sus patios internos. La integridad fí-
sica se observa en la prolongación de vías con-
solidando nuevos sectores y abriendo relaciones 
morfológicas con la trama irregular propia de la 
época moderna. En cuanto a la estética, las plazas 
pasan a llamarse ‘parques’ dada la incorporación 
de jardines bajo el estilo francés imperante. Los 
nuevos valores refuerzan la importancia histórica 
entre dos núcleos, el fundacional con una zona de 
influencia de 36 manzanas y el núcleo dado por el 
monasterio de San Francisco con sus 25 manzanas 
adyacentes (Figura 5). Con el tiempo, los bordes 
se han hecho más difusos y los ríos han perdido 
su valor funcional y escénico; sin embargo, las 
plazas de Santo Domingo al norte, Eloy Alfaro al 
oeste, la estación del ferrocarril al sur-oeste y el 
lugar de la ‘Piedra Chapetona’, pueden ser pautas 
para recorridos y acciones de mejora sobre la 
configuración física del lugar. 

5. Conclusiones
Al iniciar el trabajo se planteó la preocupación 
sobre la pérdida de valores escénicos y funcionales 
naturales y edificados del período colonial para 
la memoria colectiva. Sin embargo, aunque para 
los habitantes de la ciudad, su destrucción tras el 
fuerte terremoto, borró la existencia del período 
colonial, en realidad la definición de las capas 
históricas mostradas, cuentan otra historia. Si bien 
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en una proporción pequeña, son precisamente el 
trazado, las funciones y las edificaciones que se 
conservan de dichas capas las que dan sentido 
histórico y alimentan la memoria colectiva de los 
habitantes de la ciudad. Sobre las interrogantes 
formuladas, se han estudiado los atributos de es-
tética, integridad y configuración espacial lo que 
ha permitido evidenciar los valores escénicos de 
las etapas de crecimiento del centro histórico de 
Ibarra. Como respuesta a la segunda pregunta, los 
elementos naturales y patrimoniales inmuebles 
constituyen valores que conforman secuencias 
espaciales identificadas por las personas. Las 
capas históricas colonial y republicana mantienen 
un plano compacto-regular en su configuración 
físico-espacial, con variantes en la estética carac-
terística de cada período. Se observa la integridad 
de las funciones de espacios y edificaciones en los 
terrenos que ocupan sobre las manzanas. 

Se han presentado los resultados del análisis del 
centro histórico de la ciudad de Ibarra, cumplien-
do con el objetivo de definir sus capas históricas 
mediante la identificación de los valores escéni-
cos. La caracterización de las capas históricas es 
consistente con las etapas del proceso ocurrido 
en la mayoría de las ciudades latinoamericanas 
planteado por Amaya (2001). A través del estudio 
de los atributos es posible abordar con criterios 
históricos el crecimiento y carácter del lugar, con-
tribuyendo a reconocer cada capa de su paisaje.

Pueden derivarse algunos proyectos de di-
seño de espacios públicos, refuncionalización 
de edificaciones acordes al momento actual que 
procuran reenfocar la ciudad al turismo, caracte-
rística expresada por los encuestados; también, la 
creación de un parque urbano en el río Tahuando 
que considere la mejora de edificaciones que han 
crecido de espaldas a este escenario natural. Estas 
acciones podrían contribuir a lograr estructurar 
las secuencias de la ciudad desde su fundación. 
Por otra parte, se deriva la necesidad de realizar el 
estudio detallado de las actividades que se realizan 
en el centro histórico y cómo cambian en el tiempo 
para evaluar las tendencias en su desarrollo, adi-
cionalmente, el estudio específico sobre el estado 
de deterioro de edificaciones y espacios abiertos. 

Se verifica que el centro de Ibarra, a través de 
relaciones sociales complejas y particulares que 
definen su patrimonio, se convierte en la posibi-
lidad de transferencia generacional, afianzando 
el carácter identificado en las capas históricas de 
su paisaje urbano. 
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I. Breve retrospectiva del contexto
 tiempo-espacio-territorio
Se considera oportuno revisar brevemente el pasado de esa trilogía para 
situar la lectura de la obra, pues espacio, tiempo y territorio forman parte 
del acervo argumental de la geografía desde la segunda mitad del siglo XIX 
con aportes del naturalismo e historicismo, corrientes filosóficas iniciales de 
los proyectos académicos e institucionales de la disciplina (Rojas y Gómez, 
2010). Se trataba entonces de estudiar la distribución de los fenómenos físicos, 
biológicos y humanos sobre el espacio terrestre, las causas de su repartición 
y las relaciones locales-regionales de esos fenómenos (De Martonne, 1950). 
La desigual evolución espacio-temporal de esos factores, acelerada por 
intervenciones antrópicas de mayor intensidad y cobertura, creaba nuevas 
formas, funciones y relaciones espaciales y, de esa manera, sus interrela-
ciones en definidas porciones del espacio geográfico, elevaron el concepto 
de territorio como singularidad regional y propósito central de la geografía 
en esa época: descripción e interpretación del carácter variable de lugar a 
lugar de la superficie terrestre como morada del hombre (Hartshorne, 1958).

 La unicidad regional recibió mucha mayor atención que la conferida a sus 
conexiones con las escalas nacionales y globales, probablemente debido al peso 
de la ruralidad y menor desarrollo de las redes de transporte y comunicación. 
Schaefer (1953) consideró la unicidad como excepcionalista, en tanto impedía 
la formulación de leyes para explicar la organización del espacio geográfico. 
Sin embargo, la posterior geografía teórica-deductiva más que buscar una 
teoría del espacio geográfico, se dedicó preferentemente a las aplicaciones 
estadísticas y matemáticas y construcción de modelos espaciales que per-
mitieran aislar atributos de distancia, localización, densidad y forma de los 
objetos, con la finalidad de descubrir su espacialidad geométrica. El orden 
geométrico, noción de validez universal, pasó a distinguir el pensamiento 
teórico de la geografía neopositivista (Abler et al., 1971).
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En los años setenta del siglo pasado aparecieron 
críticas a los estudios teóricos-cuantitativos por su 
escaso compromiso y relevancia social, ambiental 
y territorial. La relectura de la bibliografía marxista 
promovió una geografía radical, mientras la biblio-
grafía hermenéutica y fenomenológica favoreció 
el surgimiento de una geografía humanista. Supe-
rar una geografía regional sin contenido teórico 
y una geografía teórica socialmente irrelevante 
eran los desafíos. Por un lado, búsqueda de una 
teoría del espacio capitalista (Harvey, 1973; Peet, 
1977), propuestas dialécticas socio-espaciales (Soja, 
1989) y comprensión geográfica del espacio-tiempo 
(Santos, 1996) y, por otro lado, abordajes humanis-
tas para comprender las relaciones subjetivas de 
los hombres con su territorio, han caracterizado 
innovaciones conceptuales desde entonces. Los 
humanistas convirtieron los espacios en lugares 
de cualidad existencial y cualidad identitaria: te-
rritorios-lugares definidos por una geograficidad 
que daba sentido al espacio habitado como centro 
de representaciones y significados simbólicos 
(Tuan, 1977; Raffestin, 1977). Las corrientes críticas 
y culturalistas de la geografía humana son, preci-
samente, las principales fuentes de inspiración de 
Saquet, las cuales sitúan a espacios y territorios en 
las nuevas perspectivas teóricas de la disciplina.

II. Espacio, territorio, territorialidad
 y escalas espaciotemporales
Saquet se refiere en primer término a las usuales 
confusiones entre espacio, territorio y territoria-
lidad. Aunque no ve diferencias sustantivas entre 
espacio y territorio, dado que ambos conceptos 
comparten ejercicios de poder, construcción histó-
rica y sistemas de interacciones, sí establece que, 
a diferencia del espacio, en la formación de los 
territorios se hacen decisivas relaciones de poder, 
identidad, trabajo, lenguaje y sociedad-naturaleza, 
definidas como formas de apropiación del espacio. 
Si las relaciones territoriales están contenidas en 

el espacio y las espaciales en las territoriales, la 
diferenciación tendería a dificultar lecturas y con-
ceptualizaciones de la realidad, pues: “Territorio 
y espacio están ligados, entrelazados, pues el primero 
es fruto de la dinámica socioespacial”. (p. 35).

Si bien no desconoce la implicación ontológica 
y epistemológica de los conceptos, Saquet le brinda 
mayor atención a cuatro abordajes territoriales: 
a) el económico, predominantemente elaborado 
por el marxismo, según el cual territorio y terri-
torialidad son resultado de relaciones sociales de 
producción y fuerzas productivas, b) la dimensión 
geopolítica, en la que ambos conceptos están 
vinculados con actuaciones y soberanía del Es-
tado; es el más común de los abordajes, referido 
a nociones de dominio y control del espacio, c) 
el fenomenológico, que enfatiza el simbolismo y 
las identidades; corresponde a las percepciones, 
sentimientos, memorias, identidades y representa-
ciones de los sujetos y, d) el más reciente, centrado 
en políticas de gobierno y actuaciones de agentes 
locales en procura de la autonomía territorial; 
ha ganado fuerza desde los años noventa con las 
discusiones sobre la sustentabilidad ambiental y 
el desarrollo local.

De esa conceptualización es posible concluir 
que las territorialidades son expresiones mate-
riales e inmateriales múltiples de la vida social: 
económicas (uso, producción, circulación), cul-
turales (percepciones, imágenes, identidades), 
sociales (conflictualidades, complementarieda-
des) y políticas (dominio, propiedad, control), 
las cuales son determinantes en la construcción 
espacio-temporal de los territorios. Por consi-
guiente, asumen numerosas formas cotidianas 
en familias, fábricas, comunidades, provincias… 
Luego el territorio se constituye mediante la apro-
piación social –material, política, simbólica– de 
una porción del espacio a partir de un complejo 
de territorialidades y relaciones de poder. De este 
modo, las territorialidades son, simultáneamente, 
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resultado y condicionantes de la territorialización, 
desterritorialización y reterritorialización (TDR), 
a diferentes escalas. 

La complejidad territorial queda manifies-
ta en el tratamiento de las escalas espaciales y 
temporales. Las primeras concebidas de manera 
trans-multiescalar, o sea, desde el nivel local, 
pasando por niveles intermedios, hasta la escala 
global y las segundas en perspectiva transtempo-
ral, histórica o de tiempos largos, y coexistente 
o de tiempos cortos y simultáneos, ambos en un 
único complejo espacio-temporal. Sin embargo, 
el autor recalca los ritmos lentos inherentes a 
los territorios locales y regionales por sobre los 
cambios rápidos de las nuevas tecnologías. Ello 
relativiza los importantes y abarcantes flujos 
globales de instantaneidad y simultaneidad que 
actualmente impactan los territorios. Quizá sea 
respuesta a una idea fundamental del autor: que 
las nociones de temporalidad y territorialidad 
faciliten la comprensión de identidades, ejercicios 
del poder, desigualdades y diferencias, para la 
reflexión sobre los territorios-lugares. Por esta 
vía insiste en lograr una concepción crítica, plu-
ridimensional, areal y reticular de la geografía, 
el territorio, la territorialidad y la temporalidad, 
que sirva para la construcción de proyectos y 
programas de desarrollo con sentido participativo 
y consensuado.

III. Concepciones críticas del territorio: 
marxistas y no marxistas

La literatura crítica de los territorios es examinada, 
por una parte, desde el materialismo histórico y 
dialéctico, que descansa en las relaciones socia-
les de producción y circulación, confiriéndole 
importancia al capital y poder del Estado en la 
conformación histórica de flujos, redes y tramas 
territoriales. Y, por otra, desde la concepción 
histórica relacional no marxista, también apoyada 
en mallas, nudos y redes, pero asociada a campos 

de poder multidimensionales, materialidades e 
intangibles de los sujetos impulsores de territo-
rialidades. En virtud de esos enfoques, procesos 
históricos, relaciones sociales, nodos, redes, te-
rritorialidades múltiples y niveles escalares se 
destacan en los estudios geográficos del territorio. 
En otras palabras, cada sociedad en cada época, 
regula sus relaciones con el espacio habitado 
mediante un sistema histórico-territorial. 

En opinión del autor la predominancia inicial 
del materialismo histórico y dialéctico en geografía 
fue resultado de críticas al positivismo, problemas 
sociales y ambientales emergentes causados por la 
expansión capitalista y relaciones de la geografía 
radical con el pensamiento social crítico. Pero, al 
mismo tiempo se observaban:

… concepciones críticas no marxistas de territorio, 
paisaje, identidad, poder y desarrollo, orientando 
también lecturas significativas de aspectos de los 
procesos territoriales contextualizados, aunque 
no tan vinculadas a la resignificación, por ejem-
plo, de las relaciones de poder, de trabajo y de 
dominación (p.70). 

Desde este último punto de vista, el autor admite 
la centralidad humana inserta en un mundo de 
relaciones materiales, inmateriales, objetivas, 
subjetivas, sociales y espirituales, mediante las 
cuales construye territorios y territorialidades 
materializados en mallas, nudos y redes a dis-
tintas escalas a través de numerosas relaciones 
entre sujetos y entre estos y sus lugares de vida. 
De ahí que incluya la cuádruple clasificación de 
los territorios apuntada por Raffestin: los de vida 
cotidiana; los marcados por los intercambios; 
los imaginarios, presentes en la memoria, y los 
sagrados de la religión. A este respecto, sí extraña 
que no haya incorporado la tendencia fenome-
nológica seguida por Tuan (1977) en el estudio 
de los lugares como espacios de representación 
y significación de los sujetos sociales. 
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IV. Territorialidades y temporalidades
Territorialidades y temporalidades son asumidas 
como procesualidades territoriales-espaciales-tem-
porales simultáneas, aunque en aras de su mejor 
comprensión son tratadas independientemente. 
En torno a la territorialidad cita contribuciones de 
conocidos autores sobre la identidad, exclusividad 
y delimitación de espacios, es decir, la conexión 
esencial entre grupos sociales y espacio habitado, 
signo fundamental de territorialidad; igualmente 
las acciones de control y dominio que ejercen 
individuos o grupos sobre un área o espacio de-
limitado, expresión geográfica primaria de poder 
y, finalmente, las combinaciones de relaciones 
espaciales horizontales o locales y verticales o 
extra locales que configuran los territorios.

El autor compendia la territorialidad en cuatro 
grupos correlativos: a) apropiaciones materiales 
y simbólicas del espacio geográfico, b) relaciones 
sociales: conflictos, alianzas, metas, deseos y 
necesidades, c) prácticas espacio-temporales por 
medio de tecnologías materiales, conocimientos y 
saberes y, d) mallas, nodos y redes de circulación. 
En breve, sistemas de relaciones socioespaciales 
híbridos construidos por individuos, grupos socia-
les, instituciones y organizaciones en constante 
movimiento. El movimiento, a su vez, se objetiviza 
y subjetiviza en procesos de territorialización-des-
territorialización-reterritorialización históricos 
y relacionales.

En cuanto a la temporalidad retoma el pensa-
miento del tiempo según dos movimientos unita-
rios, pero distintos: el tiempo de la coexistencia, 
de los fenómenos que ocurren simultáneamente 
en el mismo lugar o lugares diferentes, y el tiem-
po histórico o flujo discontinuo de una duración 
variable. Tiempos de larga y corta duración, pero 
también rápidos y lentos. Las temporalidades his-
tóricas son procesos diacrónicos fundamentales 
para la caracterización de espacios y territorios, 
mientras los tiempos coexistentes son sincrónicos, 

de corta duración y ritmos más rápidos. Ambos 
simultáneos, en tanto significan transtemporali-
dad procesual y coexistente. Así en los territorios 
siempre será reconocida una acumulación desigual 
de tiempos o una procesualidad y pluralidad de 
ritmos. Sintéticamente: 

… la superposición de tiempos históricos se da 
por medio de relaciones y elementos de distintas 
edades presentes sincrónicamente, trabajados por 
nosotros en la perspectiva de las transtemporalida-
des históricas y coexistentes-relacionales… De ese 
modo, el estudio de los territorios es comprendido 
a partir del proceso histórico (periodización de 
los elementos y momentos más significativos y 
análisis de los principales agentes productores 
del territorio y de los principales cambios-per-
manencias ocurridos) en unidad con el tiempo 
coexistente, relación presente en nuestra vida 
diaria, condicionándola y siendo influida por ella 
en el movimiento de apropiación y producción de 
los territorios. (p. 77).

Se concluye, entonces, que territorios, territo-
rialidades y temporalidades muestran signos y 
huellas materiales y simbólicos diversos a dis-
tintas escalas en la procesualidad TDR. Dicho 
de otro modo, los actores sociales organizan el 
espacio apropiado de distinta manera de acuerdo 
con sus disponibilidades, metas y relaciones en 
cada espacio-tiempo. La organización territorial, 
por tanto, es manifiesta en poblamientos, redes, 
producciones, experiencias y significados cultu-
rales en espacios de vida o territorios-lugares. 
Articular movimientos diacrónicos y sincrónicos, 
escalas espaciales y temporales, materialidades e 
intangibles, para delinear una epistemología de 
los territorios, probablemente constituya un reto 
geofilosófico todavía no concluido. Un desafío, 
también en proceso, de la ciencia geográfica. 
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V. Hacia una geografía orientada 
a la cooperación y el desarrollo 
territorial

Siendo que los territorios son productos multidi-
mensionales en los que influyen decididamente 
políticas y trayectorias de desarrollo, no sorprende 
la propuesta de Saquet por una geografía de las 
territorialidades y temporalidades con un norte 
orientado hacia la cooperación y participación 
social, el desarrollo con justicia social y la re-
cuperación ambiental-territorial, sin excluir la 
participación del Estado en el cumplimiento de 
tales objetivos. De ahí que territorialidad y tempo-
ralidad se erijan en argumentación para facilitar 
la aprehensión de identidades, ejercicios de poder, 
desigualdades y diferencias: espacio, tiempo, 
territorio y lugar se conjugan en la proyección de 
metas de un desarrollo territorial deseado, para lo 
cual sería necesario reordenar las relaciones de 
poder y aprovechar las condiciones identitarias, 
políticas y de cohesión social.

Aun cuando hoy el desarrollo territorial de-
pende en mucho de la interacción local-global, el 
autor parece inclinarse con mayor énfasis hacia 
atributos de colectividades locales: proximidad, 
identidad, confianza, reciprocidad, experiencias 
comunes, más allá de sus relacionamientos globa-
les. El argumento es que son los fundamentos de 
movilidades políticas conducentes al desarrollo 
territorial de base local. Sin embargo, ello parece 
difícil de generalizar en vista de que los impactos 
de la globalización no ocurren con la misma inten-
sidad y al mismo tiempo en todos los lugares. Las 
respuestas de los territorios son muy variables: 
algunos se estancan e incluso sucumben, pero 
otros se reacomodan o aprovechan nuevas opor-
tunidades de mercados, conectividad y servicios.

En virtud de las multiplicidades y superposi-
ciones territoriales, el autor defiende la relación 
espacio-tiempo-territorio como posibilidad cierta 
para un abordaje territorial complejo de proyec-

tos de desarrollo centrados en la cooperación, la 
valorización del saber hacer, las identidades, la 
preservación del ambiente, en fin, de la calidad 
de vida de las personas. Las experiencias del autor 
en proyectos relacionados con la territorialidad 
y el desarrollo rural en Brasil son contribuciones 
que ilustran tales cometidos.

En síntesis, Saquet condensa en un texto relati-
vamente breve un valioso esfuerzo por superar las 
comunes dicotomías observadas en la literatura 
sobre naturaleza-sociedad, materialismo-idealismo, 
individuo-sociedad, tiempo-espacio y crecimien-
to-desarrollo. Especialmente es de subrayar la 
acuciosa labor de sistematización e interpretación 
de nuevos aportes, tanto para la teorización de los 
territorios como para las propuestas de desarrollo 
territorial y defensa del ambiente.
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AUDEMARD, F. A. 1993. Trench investigation across the Oca-Ancon fault system, Northwestern Venezuela. Second 
International Symposium on Andean Geodynamics. pp. 51-54. Oxford, England. (Extended abstract).

Otras publicaciones (tesis, informes, etc.)
ULLMAN, R. 1988. Técnicas digitales de modelaje cartopográfico para ambientes urbanos. Escuela de Geografía. Universi-

dad de Los Andes. Mérida, Venezuela. Trabajo Especial de Grado. (Inédito).
SANTANA, D. 2013. Precariópolis y privatópolis en la región metropolitana de Bogotá (1990-2010). Un análisis socioespa-

cial de los barrios cerrados. Departamento de Geografía. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá, Colombia. 
Tesis de Grado.

CAPRON, G. 1996. La ville privée: les shopping centers à Buenos Aires. Universidad Toulouse-2. Le Mirail, Francia. Tesis 
de Doctorado.
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Si la referencia tiene como fuente a Internet, debe señalarse Disponible en: http://www.(dirección web) y mencio-
nar la fecha de la consulta [fecha consulta], manteniendo la forma de citar previamente señalada para artículos de 
revistas, capítulos de libros, congresos, seminarios, reuniones y otras publicaciones, salvo que la publicación siga 
un formato electrónico particular.
SMALLER, C.; WEI, Q. & L. YALAN. 2013. “The quest for commodities: Chinese investment in farmland”. Inter-

national Institute for Sustainable Development (June 26). Disponible en: https://www.iisd.org/itn/2013/06/26/
the-quest-for-commodities-chinese-investment-in-farmland/ [Consulta: octubre, 2015].

YAÑEZ, G.; REHNER, J. y O. FIGUEROA. 2010. “Redes empresariales e informales en el mercado inmobiliario de 
Santiago de Chile”. Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales, [En línea]. Barcelona: Univer-
sidad de Barcelona, 1 de agosto de 2010, vol. XIV, nº 331(91). <http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-331/sn-331-91.
htm>. [ISSN: 1138-9788].

En el caso de leyes para citarlas en el cuerpo del texto se debe señalar el nombre o número de acta y el año de 
publicación; ejemplo: (Ley N° 18525, 1986). En las referencias citadas debe colocarse: Número de la ley y denomi-
nación oficial si la tiene, título de la publicación en que aparece oficialmente, lugar de publicación y fecha (indicar 
día, mes y año). Ejemplo: Ley Orgánica de Ordenación del Territorio. Gaceta Oficial de la República de Venezuela, 
Número 3.238 Extraordinario. Caracas, jueves 11 de agosto de 1983.

Forma de citar los textos publicados en la Revista Geográfica Venezolana (versión digital)
HIDALGO R.; DE SIMONE L.; SANTANA D. y F. ARENAS. 2016. “Geografías del comercio en Santiago de Chile 

(1990-1910): de la reestructuración comercial al policentrismo inmobiliario”. Revista Geográfica Venezolana, 
57(1): 14-37. Disponible en: http://www.saber.ula.ve/regeoven. [Consulta -insertar fecha de acceso o descarga].

FIGURAS
Los gráficos, croquis, fotografías, planos, láminas, mapas, etc. se denominarán figuras y dependiendo del tipo y 
complejidad de éstas, los autores deberán enviar por correo normal sus originales en hojas separadas o con-
signarlas en la Secretaría de la Revista. El archivo digital de las figuras debe estar con resolución de 300 dpi en 
formato .jpg y en modo RGB. Las figuras que contengan letras de identificación deben tener un tamaño mínimo 
de 9 puntos. Las figuras deben estar numeradas según su orden de aparición en el texto, en números arábigos. Las 
figuras no deben tener ningún tipo de formato (cuadros, recuadros), ni deben aparecer los nombres de los autores 
de los mismos (ni de los dibujantes, de ser el caso). Al ser reducida, la figura deberá presentar características que 
no dificulten su lectura. La descripción correspondiente a las figuras deben venir en hoja aparte.

TABLAS
Las tablas se denominarán cuadros y deberán estar montados en Word o en hoja de cálculo tipo Excel, dependien-
do de su complejidad. Además debe estar clara su ubicación dentro del texto. En la parte superior se ordenarán 
con números arábigos (Cuadro 1) y, a continuación, llevarán el título. Las notas al pie de los cuadros se utilizarán 
para especificar información detallada (ejemplo: niveles de información estadística) y deben ser identificados con 
superíndices numerados.

PIE DE PÁGINA
No se recomienda el uso de los pie de páginas. No obstante, cuando el autor lo considere pertinente, las notas 
deben ir al final del artículo, antes de las referencias citadas. Deben respetar la secuencia en que aparecen en el 
texto.

NOTA
Si bien la Revista Geográfica Venezolana se edita en español, se aceptan artículos en inglés, francés y portugués, en 
cuyo caso, se debe incluir un resumen en español. Los trabajos que no sigan estas instrucciones se devolverán a 
los autores para que realicen los ajustes pertinentes.
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INSTRUCTIONS TO THE AUTHORS
All papers sent to the Revista Geográfica Venezolana should be original and cannot be submitted or edited in other 
periodical publications alike (printed or electronic). They should be emailed to the editor of the journal (regeo-
ven@gmail.com) where it will be submitted to arbitration under the double-blind study system. The authors will 
have to email a Word document letter attached with the paper, where the author states it is an original work and 
cedes his rights. If necessary, send a CD-Rom containing the paper on a Word format Document, on a 12 point 
Times New Roman font, double-spaced paragraphs, to the Secretariat of the Journal (Instituto de Geografía y Con-
servación de Recursos Naturales. Oficina de Publicaciones. Universidad de Los Andes. Vía los Chorros de Milla. 
Mérida 5101, Venezuela). In either case, DO NOT USE ANY SPECIAL FORMAT OR TABS. If the manuscript contains 
charts, graphics or similar elements, the program used should be specified.

PAPERS
Works submitted under this category should be up to 25 pages long (abstract in original and English language, 
key words, paper body, figures, graphics and quoted references) letter size, double-spaced with 3 cm of margin on 
each side. It is also necessary to add date and place where the paper was finished. Then, please add date of proo-
freading. To be accepted into this category works should be:

TITLE
It should be brief and precise. It cannot be longer than 15 words. It should be centered at the top of the first page 
in bold type capital letters. If written in Spanish, the title should be written in English in lower caption under the 
Spanish title.

AUTHOR’S NAME AND ADDRESS
The name of the author should be displayed under the title on the left. Under the name of the writer the institutio-
nal address, e-mail and telephone number of the writer should be included.

ABSTRACT
After the name and address of the writer, two summaries of the paper should be included. It should not be longer 
than 250 words. The English summary will be entitled Abstract and the Spanish summary, Resumen. The abstract 
should be clear and concise, and it is not necessary to refer to the paper text. It should not include quotes or refe-
rences.

KEY WORDS
After each summary (English and Spanish), a list of keywords must be displayed, identifying the central aspects of 
the paper. And they should be separated by semicolons. At most, 5 key words will be listed.
Examples:
Palabras clave: geomorfología; Venezuela; Andes; Mérida; valle del río Mocotíes.
Key words: geomorphology; Venezuela; Andes; Mérida; Mocotíes river valley.

TEXT
The text of the paper should start in the following page. The structural elements should be: introduction, materials 
and methods, results, discussion of the results, conclusions and references quoted. This structure might be flexi-
ble, depending on the specialties of the subject dealt with. In all the cases, a hierarchization of titles and subtitles 
should be defined; for example: 1.; 1.1, 1.2; 2... Scientific names must be typed in italics. When writing decimals 
comas are to be used. Acknowledgements must be brief and will be written at the end of the text. The introduction 
should preferably point out the nature, relevance and scopes of the problem dealt with as well as the objectives 
of the work. A concise description of the materials and methods used will be made under the title “Methodology” 
or “Methods and Materials”. Under materials are considered aspects such as maps, photographs, satellite images, 

VOLUMEN 62(1 )  2021  •  ENERO-JUNIO

283



284

REVISTA GEOGRÁFICA VENEZOLANA

INSTRUCTIONS TO THE AUTHORS

equipment, products, etc.; under methods are considered procedures, treatments, techniques employed, etc.
In the results, the effects of the analyzed facts will be presented and they could combine discussion and interpre-
tation.

REFERENCES QUOTED
The references quoted in the text should be followed by the name of the author and the year of publication in 
parentheses. For example: (Silveira, 2013). When the reference is a textual quote the number of the page should be 
included (Silveira, 2013: 15). If the reference belongs to more than two authors only the name of the first should be 
added, followed by the expression et al., (Lemos et al., 2006); but, in the references quoted at the end of the text all 
the authors should be included as following: Initial name (or initials) of the last author must be go before the sur-
name: LEMOS, A. I. G.; SILVEIRA, M. L. y M. ARROYO. When several works by the same author written the same 
year are quoted, the references will be indicated with a lower caption letter following the year of publication (a, 
b, c, etc.) placed right after the year of issue; for example: (Gómez, 2015a; Gómez 2015b). All references should be 
respectively indicated in the list of references at the end of the text and should be displayed in alphabetical order. 
Quotes at the end of the text will be as follows:

Journal papers
ALTEZ, R. 2014. “Historia comparada de los sismos de Caracas: dinámica y variabilidad de las intensidades”. Revis-

ta Geográfica Venezolana, 55(1): 129-153.
CHOY, J. E.; PALME, C.; GUADA, C.; MORANDI, M. & S. KLARICA. 2010. “Macroseismic Interpretation of the 1812 

Earthquakes in Venezuela using intensity uncertainties and a priori fault-strike information”. Bulletin of the 
Seismological Society of America, 100(1): 241-255.

Papers / Chapters from books
FROLOVA, M. y G. BERTRAND. 2006. “Geografía y paisaje”. En: D. HIERNAUX y A. LINDÓN (Dirs.), Tratado de 

Geografía Humana. pp. 254-269. Anthropos Editorial, Barcelona / Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad 
Iztapalapa, División de Ciencias Sociales y Humanidades. México.

HERITAGE, J. 1990. “Etnometodología”. En: J. ALBORÉS (ed.), La Teoría Social hoy. pp. 290-350. Alianza Editorial. 
Madrid, España.

Congresses, seminars and meetings
VIVAS, L. 2015. La megadiversidad físico-natural del territorio venezolano. Gráficas El Portatítulo. Mérida, Venezuela. 
PAGE, S. &. C. M. HALL. 2003. Managing Urban Tourism. Prentice Hall. Essex, United Kingdom.
SANTOS, M. e M. L. SILVEIRA. 2001. O Brasil: Território e Sociedade no início do século XXI. Record. Rio de Janeiro, 

Brasil.
LEMOS, A. I. G.; SILVEIRA, M. L. e M. ARROYO (Comp.). 2006. Questões territoriais na América Latina. Consejo Lati-

noamericano de Ciencias Sociales (CLACSO), Universidade de São Paulo (USP). Brasil / Buenos Aires, Argentina. 

Other publications (thesis, reports, etc.)
ULLMAN, R. 1988. Técnicas digitales de modelaje cartopográfico para ambientes urbanos. Escuela de Geografía. Univer-

sidad de Los Andes. Mérida, Venezuela. Trabajo Especial de Grado. (Inédito).
SANTANA, D. 2013. Precariópolis y privatópolis en la región metropolitana de Bogotá (1990-2010). Un análisis socioespa-

cial de los barrios cerrados. Departamento de Geografía. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá, Colombia. 
Tesis de Grado.

CAPRON, G. 1996. La ville privée: les shopping centers à Buenos Aires. Universidad Toulouse-2. Le Mirail, Francia. 
Tesis de Doctorado.

If the main source of the reference is from Internet must indicate as follow: Disponible en: (Web address) and 
mention the search date [Consulta: search date], maintaining the citation above mentioned for journal papers, 
chapters/papers from books, congresses, seminars, meetings and  other publications, excepting particularly elec-
tronic format citation.
SMALLER, C.; WEI, Q. & L. YALAN. 2013. “The quest for commodities: Chinese investment in farmland”. Inter-

national Institute for Sustainable Development (June 26). Disponible en:  https://www.iisd.org/itn/2013/06/26/
the-quest-for-commodities-chinese-investment-in-farmland/ [Consulta: octubre, 2015].
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YAÑEZ, G.; REHNER, J. y O. FIGUEROA. 2010. “Redes empresariales e informales en el mercado inmobiliario de 
Santiago de Chile”. Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales, [En línea]. Barcelona: Uni-
versidad de Barcelona, 1 de agosto de 2010, vol. XIV, nº 331(91). <http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-331/sn-331-91.
htm>. [ISSN: 1138-9788]

In the case of laws, in order to quote them in the paper body, the minutes name or number and year of issue should 
be added; for example: (Ley N° 18525, 1986). In the quoted references should be: number of the law, and official 
name if any, title of the publication where it was officially issued, date and place of issue (day, month, year). For 
example: Ley Orgánica de Ordenación del Territorio. Gaceta Oficial de la República de Venezuela, Número 3.238 
Extraordinario. Caracas, jueves 11 de agosto de 1983.

How to cite the texts published in the Revista Geográfica Venezolana (digital versión)
HIDALGO R.; DE SIMONE L.; SANTANA D. y F. ARENAS. 2016. “Geografías del comercio en Santiago de Chile (1990-

1910): de la reestructuración comercial al policentrismo inmobiliario”. Revista Geográfica Venezolana, 57(1): 14-37. 
Disponible en: http://www.saber.ula.ve/regeoven. [Consulta: search date].

FIGURES
Graphics, sketches, pictures, maps, prints, among others, will be called “figures”, and depending of their type and 
difficulty originals will be sent in separate sheets by mailing system or take them to the Secretariat of the Journal. 
The digital file of the figures must be 300 dpi resolution in .jpg format and in RGB mode. Figures that contain iden-
tification letters must have a minimum size of 9 points. Figures should be numbered according to their appearance 
order in the text in Arabic numbers. Figures should not either have any kind of format (frames, edges, etc.) or the 
names of the authors (or drawers). When reduced, the figure should have characteristics that do not make it difficult 
to read. The description corresponding to the figures should come on a separate sheet.

TABLES
Tables will be called Charts and should be done on Word or on Excel spreadsheets, depending on their complexity. 
Besides, its location inside the text must be clear. Charts will be identified at the top with Arabic numbers (Chart 1) 
and will be followed by the explaining legend (title) of the chart. Footnotes under the charts will be used to specify 
detailed information (for example: statistic information levels) and should be identified with numbered superindex.

FOOTNOTES
The use of footnotes is not recommended. However, if the author chooses to use them, they must be written at the 
end of the text before the references and should respect the sequence in which they are displayed in the text body.

NOTE
The Revista Geográfica Venezolana is edited in Spanish. However, papers in English, French and Portuguese are 
accepted. In this case, an abstract in Spanish should be added. The works that do not meet these instructions will be 
returned to the authors so that they make the relevant changes.
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